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    Nota de la autora sobre la saga


    


    Los personajes de esta historia, así como la trama, son totalmente ficticios. No están tampoco basados en ninguna persona, viva o muerta, real.


    Numerosos personajes son los mismos que aparecen en la historia What if, anterior en el tiempo a Maybe, por lo que esta nueva historia contiene spoilers.


    Alec y Carolina, así como el resto de personajes de esta historia, viven y sienten lo que puede vivir y sentir cualquier actor y actriz en ese mundo tan extraño para todos —incluso a veces para los mismos actores— que es el del espectáculo. No todo es lo que parece ser y no siempre prima la verdad por encima de los intereses económicos, por no decir nunca.


    Juegos, intrigas, redes sociales, pactos, chantajes, medios, cláusulas… Todo ello forma parte del mundo del espectáculo y aunque lo sabemos de antemano, no por ello deja de parecernos excitante.


    Los lugares que se citan en esta parte son reales o bien basados en otros que lo son. Las situaciones vividas por los personajes son una mezcla de fantasía y verdades diferentes que se repiten una y otra vez en el glamuroso mundo hollywoodiense aunque no nos demos cuenta.


    


    


    


    

  



  

    



     


    Nota de la autora sobre el libro actual


     


    Siempre cuento que esta historia iba a constar de un libro. No tenía pensado escribir más. Pero la historia fue enredándose, los personajes se me fueron clavando muy dentro y, como veis, ya tiene cinco partes.


    Al publicar las cuatro primeras, mucha gente me decía que escribiera una más. Al principio pensaba que era solamente por el gusanillo que se nos queda a todos los lectores cuando terminamos una historia. También pensé que podía ser porque es lo típico que se suele decir: me quedé con ganas de más, continúa. Pero seguía pasando el tiempo y la gente continuaba pidiendo una nueva parte de la historia. La empecé y lo comenté en las redes. Podía ser que eso que acababa de escribir quedara en un relato breve o podía ser que la historia continuase de verdad, todo dependía de lo que me viniera a la cabeza. Y me vino. Comenzaron a llegarme peticiones de cosas que les intrigaban sobre los personajes, situaciones que podrían haber vivido y no se vio en los otros libros. Y la historia siguió en mi cabeza. Y Alec y Carol, junto con el resto de personajes, continuaron viviendo su historia.


    No puedo prometer que haya más Maybe después de este libro, como tampoco puedo prometer lo contrario. Sólo espero que disfrutéis leyendo esta quinta parte tanto como yo he disfrutado escribiéndola.


    Puede que aquí acabe todo o puede que nos veamos en el siguiente libro. Puede que Alec y Carol quieran comenzar a vivir una vida tranquila pero puede que suceda algo que tenga que ser contado. Puede que los veamos en otra historia, con otros protagonistas, pasando de puntillas. Pueden pasar tantas cosas como estrellas en el firmamento. Puede que, si Carol lee esto último, me llame idiota para cortarme el momento.


    Puede que Alec y Carol, Robert, el bebé calec… Puede que todos sean eternos de una forma que todavía no nos imaginamos.


    Puede…


     


     


     


     


    


    


  



  
    



    


    


    


    Para todas las calecs que me han insistido hasta la saciedad para que esta quinta parte fuera escrita. Tienen que saber todo el poder que tienen


    para hacer posible cualquier cosa.


    


    Y no solamente en esto…


    


    


    

  



  

    



     


     


     


     


     


     


     


    Al acercarse la hora,


    una nube se oscurece.


    Y un temor a no sé qué me asalta,


    sombrío.


    (…) En realidad hemos aparecido,


    alma mía.


    Y ya es bastante.


     


    Poema “Al acercarse la hora”,


    de Walt Whitman


     


     


     


     


     


     


    


    


  



  
    



    


    Prólogo


    


    


    Robert


    


    El novio de mamá no me cae bien. Es muy pesado y siempre quiere que le hable de papá y de Carol. No me gusta estar con ellos. Se ponen muy contentos cuando papá me deja en su casa, pero luego ponen caras de estar muy enfadados por algo y quieren saber cosas que yo no sé. Bueno, a veces sí que sé, pero no quiero hablar de todo eso. Yo quiero jugar. A veces también me apetece comer cosas ricas. Carol siempre juega conmigo y me da mimos y hace comida rica y papá se queja por eso y Carol le da un beso y seguimos comiendo. Pero aquí no hay eso. Aquí me aburro y tengo hambre. Hace frío. ¿Mamá y su novio no me quieren? Nunca me lo dicen como papá y Carol hacen.


    Quiero volver con papá y Carol.


    —Robert, enano —me dice Pedro, el novio de mamá—. Ven aquí un momento, anda.


    Está sentado enfrente de la tele. Me han dicho que me quede en la alfombra jugando con un coche que se me rompió hace mucho tiempo y no rueda. ¡A lo mejor quiere darme un mimo y por eso me llama!


    Me levanto corriendo y voy hacia él. Extiendo mis brazos y Pedro me coge, haciéndome sentar en sus piernas.


    ¡Me quiere!


    —Hola —le digo—. ¿Me quieres?


    —¿Qué hay de nuevo en la otra casa? —pregunta.


    —Nada. ¿Tú me quieres?


    —Dime primero qué andan haciendo tu padre y esa fulana.


    No sé por qué a Carol siempre la llama así. A lo mejor es como cuando papá me llama colega.


    —Nada… No sé…


    —¿Cómo no vas a saber? Estás con ellos más que aquí. Cuéntame qué hacen cuando están a solas. ¿No les espías?


    —Yo no…


    —¿Se dan besos?


    —No sé…


    —Vamos, hombre, ya eres mayor como para no ver esas cosas. ¿Se tocan? ¿Les has visto follar o algo?


    —Deja al crío ya —le dice mamá entrando en el salón con una botella rara y dos vasos—. No va a decirte nada. Nos ha debido salir retrasado. ¿No ves la cara de atontado que tiene?


    Pedro se ríe y me da un empujón, lanzándome al suelo.


    —Este chaval tuyo no sirve para nada —le dice Pedro a mamá—. Así no vamos a sacar pasta. Joder, al menos que nos cuente algo de sustancia para vender a los medios.


    —Mamá, tengo hambre, ¿puedo merendar? —pregunto, viendo que se le olvidó traerme algo a mí.


    Ella sirve el líquido de esa botella a Pedro y a ella misma, y me la enseña.


    —Si quieres, puedes darle un trago —dice.


    —A lo mejor salió a su padre —comenta Pedro—. Un borracho retrasado.


    Mamá se ríe con eso. Yo creo que no es algo bueno lo que ha dicho, porque Pedro es malo.


    —Venga, prueba a ver si te gusta —insiste mamá, dándome esa botella—. A ver si con un poco de suerte, te quedas dormido y no despiertas hasta que vengan a buscarte mañana.


    Cojo aquella botella pero cuando me la acerco a la boca, el olor me marea y se me cae al suelo.


    —¡Maldito niñato! —grita Pedro, levantándose a por la botella y apartándome con el pie al pasar por mi lado—. Joder, es el ron caro y lo tira al suelo. ¡Ahora vas a tener que espiar a tu puto padre y a la fulana para pagar esto! ¿Entiendes?


    Me agarra del brazo y me zarandea. Me hace daño. Mucho.


    —¡Mamá! —grito para que me coja y me dé un mimo, como cuando el otro día tropecé en el parque y Carol me dio muchos besitos en la rodilla hasta que se me pasó el dolor.


    —Deja que se largue de aquí —le dice mamá a Pedro—. Tengo que contarte lo que se me ha ocurrido para sacarles más pasta.


    Pedro me suelta por fin y me caigo al suelo. Lloro. Lloro mucho pero nadie hace nada. A lo mejor es porque no tengo una herida como el otro día en el parque. Si me hiciera una herida así, seguro que me daban mimos. Porque ellos me quieren. Mamá me quiere y Pedro también. Papá y Carol me quieren, ¿por qué mamá y Pedro no iban a quererme?


    —Mamá, tengo hambre… —le digo otra vez.


    —¡Que te largues, niño! —me grita su novio.


    Me da miedo. Mamá no hace nada. Sigue hablando con él. Cojo mi coche y me voy corriendo a la habitación en donde duermo cuando me quedo aquí. Quiero ir con papá y con Carol. Quiero que me den muchos mimos y me abracen muy fuerte y me den muchos muchos besos. Cuando vengan a buscarme, seguro que me los dan. Y nos iremos a comer por ahí unas hamburguesas y jugaremos mucho en el parque. Y luego me contarán un cuento genial antes de dormir. A lo mejor otro día vamos a ver a Seelie.


    Cierro la puerta de la habitación y me quedo en un rincón con mi coche, esperando a que papá o Carol vengan a buscarme. Voy a decirles que no quiero volver aquí. Quiero quedarme con ellos todo el tiempo. No quiero volver con mamá ni con su novio hasta que no me digan muchas veces que me quieren.


    Tengo que dejar de llorar. Carol tiene que verme guapo, como ella siempre me dice que estoy. Si ve que lloro, a lo mejor ya no me quiere tanto. ¡Y ella me quiere mucho! Así, cuando me vea, va a darme muchos besos, de esos tan guays que siempre me da. Así, apretándome mucho contra ella y haciéndome cosquillas.


    Me río un poquito al acordarme de papá y de Carol. Si Carol fuera mi mamá… Ellos van a tener ahora un bebé. Mamá me ha dicho que Carol no va a querer verme cuando lo tengan, pero yo sé que no es cierto. Carol me ha prometido que va a quererme mucho siempre siempre. Y ella nunca miente.


    Si me acurruco de esta forma, parece que papá y Carol me están abrazando.


    Cierro los ojos.


    Ya no lloro. Sonrío.


    Y me quedo dormido.


    


    


    

  



  

    



     


    I


     


    Junio 2023


     


    Carolina


     


    Maldita sea… ¿En qué estaba pensando? Sabe que hoy teníamos que estar temprano en el set. Es el primer día de grabación y va a haber prensa por todas partes. Y hoy, precisamente hoy, es cuando se duerme.


    ¿Por qué será que, después de todo este tiempo, desconfío de cualquier cosa que hace Diana?


    Escucho en la otra habitación a Alex intentando meter prisa a su ex mujer por teléfono, diciendo que van a venir a buscarnos en unos minutos. No parece estar funcionando por el tono de mi impaciente marido.


    —¿Por qué papá está enfadado? —me pregunta Robert cuando acabo de colocarle su camiseta favorita, una de los Rolling Stones. Es como una copia en pequeñito de una que su padre tiene también. A sus fans les encanta cuando Alex sale con esa camiseta, y Cris un día nos vino con esta otra para Robert, enviada por unos fans a su oficina. Desde entonces, Robert y Alex salen ambos a la calle orgullosos con sus camisetas, y yo me siento la chica más afortunada del mundo por tener a mi lado a mis dos hombres preferidos.


    —Papá no está enfadado, solamente algo nervioso —le intento explicar, acariciando su pelo castaño rizoso.


    —¿Por qué? —vuelve a preguntar, ladeando la cabeza y haciéndome sonreír.


    —Porque hoy empezamos un nuevo trabajo.


    —¿Juntos?


    —Sí, juntos.


    —¿Una nueva peli? —pregunta frunciendo el ceño.


    Todavía no tiene seis años y ya conoce bien cómo es el mundillo. Y creo que no le gusta mucho.


    —Sí, una nueva peli.


    Miro el reloj de mi muñeca. En un par de minutos deberíamos bajar y Diana todavía no está aquí para llevarse a su hijo. Ése era el acuerdo. Mientras nosotros estuviéramos grabando, ella se ocuparía de Robert. Pero claro… Estamos hablando de Diana.


    Alex sale de la habitación todavía furioso. Me mira y ve mi sonrisa exagerada, indicándole que cambie el gesto por su hijo.


    Y me hace caso.


    —Vaya —le dice con tono alegre, levantándole por los aires—. ¿Te has puesto nuestra camiseta favorita?


    Robert ríe feliz y se abraza a su padre.


    —Yo también quiero una camisa, papi —le dice, viendo cómo va vestido hoy.


    Ya me estoy imaginando los gritos de sus fans en cuanto lo vean llegar así de guapo al set. Camisa blanca, pantalón vaquero y ese rostro con gesto de galán de cine que tan bien se le da poner ante los fotógrafos.


    —Vamos a tener que ir de compras —me dice Alex en cuanto Robert le hace esa petición.


    —¿Es necesario? —me quejo.


    Ambos me ponen morritos y no puedo evitar rendirme al cabo de unos segundos, haciéndoles muy felices.


    —En cuanto Carol y yo salgamos de trabajar, te prometo que nos iremos a comprar una camisa como ésta para ti, ¿de acuerdo? —promete a su hijo.


    —¿Por qué tenéis otra película? —se queja ahora Robert a su padre.


    Alex frunce el ceño y le deja encima de la mesa del salón.


    —Es nuestro trabajo, Robert. Somos actores, nos dedicamos a esto —contesta con demasiada sequedad.


    —Pero es un rollo.


    —Ser actor es… —comienza a decir una vez más Alex, y sé perfectamente en qué desembocará esto.


    —…un rollo, Alex —intervengo yo, haciendo que Robert me mire con amor.


    —¿Cómo que…? —se queja mi ofuscado marido—. ¿Ahora a ti tampoco te gusta actuar o qué sucede?


    —Sabes que me gusta —respondo, yendo a contestar al telefonillo de abajo que acaba de sonar—. Pero a veces no es todo tan ideal como la gente cree, reconócelo…


    Es el coche que tiene que recogernos. Les digo que ya bajamos y Alex posa a Robert en el suelo, cogiéndole de la mano.


    —Tienes razón —me dice—. No es muy ideal cuando cierta persona queda en hacer algo y no le da la gana hacerlo, con lo cual otra persona tiene que hacer doble esfuerzo para que…


    —Por ejemplo, sí —le corto, dándole un rápido beso en los labios.


    Y al instante, está sonriendo.


     


    —No va a pasar nada —le aseguro—. No es un niño muy revoltoso. Seguro que Laura nos hace el favor de cuidar de él hasta que Diana venga a buscarle.


    Vamos en el coche camino del trabajo pero Alex no ha abierto la boca desde hace cinco minutos. Y eso para él es demasiado tiempo. Tenemos a Robert sentado en medio de ambos, cantando distraído, ajeno a nuestra, para él, aburrida conversación.


    —No es eso lo que me preocupa y lo sabes —contesta.


    —¿Entonces?


    —Esto lo hace por algo —dice, refiriéndose a su ex mujer—. Y me molesta que nos siga utilizando para salir en los medios. Es… —se gira hacia la ventana, observando el tráfico londinense a través de un lluvioso cristal—. Me hace sentir sucio, y ella lo sabe.


    Entiendo por qué dice aquello. Diana sigue intentando aprovecharse de la fama de Alex para salir de vez en cuando en los medios. Y eso mi marido lo odia tanto como yo. Creo que por cosas así es por lo que Robert no ve con buenos ojos nuestro trabajo. Él ha vivido desde siempre la parte conflictiva de este mundo y creo que por eso no quiere saber nada de él.


    —Piensa en lo bien que vamos a pasárnoslo de compras esta tarde.


    Me mira de nuevo y sonríe todo lo que le permite la tristeza.


    No me gusta ver a mi chico así.


    Acerco mi mano a su mejilla y le acaricio. Él cierra los ojos y cuando vuelve a abrirlos, su sonrisa va perdiendo esa triste sombra que se instala en él cuando Diana está haciendo de las suyas.


    —Siento tanto que tengas que aguantar todavía estas cosas… —se lamenta, cogiendo mi mano y dándome un beso en ella.


    —No me importa…


    —Sé que te importa. Y también sé que dices que no te importa por nosotros —dice señalando con la mirada a Robert—. Y te agradezco que sigas siendo la dulce y comprensiva chica de la que me enamoré.


    —Eso no es lo que decías la semana pasada cuando…


    —¡Va a asistir Paul McCartney! —exclama ahora, igual de alterado que entonces.


    Me han invitado a un evento de moda en Oslo dentro de un par de semanas y en la lista de invitados está uno de los ídolos de Alex. Yo le dije que con todo el lío del rodaje, las revisiones del ginecólogo y demás, no me apetecía ir. Y por supuesto su lado dramático salió a relucir, haciéndome reír cuando en realidad no debería haberlo hecho.


    —Alex, razona un poco… —le pido—. Puedes conocerle en otra parte y no es necesario que nosotros…


    Agacha la mirada y acaricia la cabeza de Robert.


    —Colega —le dice, ignorándome adrede—, Carol ya no me quiere…


    Robert se gira hacia mí con el rostro asustado.


    —Alex, por favor —le recrimino, molesta—, no le digas esas cosas al niño…


    —No me quiere y nunca me ha querido… —insiste, haciendo que Robert se preocupe de verdad.


    Es un niño que ha crecido viéndonos a ambos juntos, sabiendo que nuestra relación es sólida y puede cobijarse en ella, no como con…


    —Alex, no bromees con esas cosas —digo enfadada, abrazando a Robert—. Cariño, tu padre es bobo, no creas lo que te dice. Yo os quiero a los dos, ¿de acuerdo?


    —Entonces, ¿por qué no vamos a ver a… Paul… Macarei? —pronuncia ya en mis brazos entre sollozos.


    —McCartney… —le susurra Alex de forma inconsciente.


    Y entonces comprendo la treta.


    Separo a Robert y veo en su cara un atisbo de culpabilidad. Miro a Alex y tiene el mismo gesto en su rostro.


    —Sois malvados —les digo—. ¿Habíais planeado esto entre los dos?


    Alex se echa a reír al ver que les he pillado. Besa a su hijo en la cabeza y luego se acerca a mí. Me resisto unos segundos pero hago como si él ha ganado sin yo querer, aunque haya dejado que nuestros labios se encuentren.


    —Tenía que hacer todo lo posible —explica, encogiéndose de hombros.


    Meneo la cabeza, sin saber qué decir ante semejante treta.


    —Perdóname… —me pide Robert con voz lastimera—. Pero papi dijo…


    —Ya sé, ya sé. Papi es un embustero embaucador…


    —Un embustero embaucador que te adora, niña —besa de nuevo mis labios, posando su mano en mi mejilla—. Umbrella, babe. You know it, right?


    —Yo también, Alex —respondo—. Pero Oslo…


    —Por favor… —insisten ambos a coro.


    Resoplo, vencida por completo.


    —Si luego en el rodaje estoy cansada, será vuestra culpa —les amenazo.


    Pero ellos ya no escuchan. Hacen chocar sus manos a modo de victoria y luego ambos me abrazan, dándome besos por toda la cara.


    Embaucador el padre, embaucador el hijo.


    El momento emotivo se corta de golpe cuando el teléfono de Alex suena.


    Y por la mirada que me echa, sé quién está llamando.


    —Dime… —contesta de mala gana—. Yendo a trabajar, ya te lo dije… ¿Ahora? No, ahora no podemos; llegaremos tarde… No, no puedes, no van a dejar entrar a nadie al set de rodaje… —vuelve a mirarme como diciéndome qué predecible es…—. Vale, vale… —mira su reloj de pulsera—. Muy bien, en cinco minutos. ¡Pero quédate en la esquina!


    Cuelga el teléfono y suspira mientras lo guarda.


    —¿Qué pasa ahora? —pregunto sin querer saberlo.


    —Está allí —anuncia cabizbajo.


    —¿Allí?


    —Estaba yendo hacia las puertas del set.


    —¿Qué?


    Mi tono agudo le hace entornar los ojos un instante.


    —Le dije que nos esperara en la esquina, que pararíamos allí para dejarle a Robert —éste le mira, intrigado al escuchar su nombre—. Al final mami sí ha podido venir —le anuncia.


    —¿Ella sola? —pregunta.


    —No lo sé…


    —Su novio no me gusta… —se queja.


    —El de ahora no está tan mal, colega —miente su padre, intentando calmar los ánimos de su hijo.


    —Es tonto, ¡no quiero ir con él! Sólo quiere saber cosas de vosotros y se enfada si no se las digo.


    Se cruza de brazos, con su boca haciendo un tierno puchero.


    —¿De quiénes quiere saber cosas? —le pregunta Alex, mirándome de reojo.


    —De ti y de Carol. Y yo le digo que de esas cosas no hablo. Y él se enfada y deja de jugar conmigo. Y me aburro mucho…


    Lo dice con tal cara de lástima que reprimo las ganas de agarrar a ese estúpido Pedro, el mismo que se intentó sobrepasar conmigo en el rodaje, con el cual Diana tiene ahora… Tiene…


    Sinceramente, no tengo ni idea de lo que esos dos pueden tener.


    —No te preocupes —le dice Alex, acariciando su mejilla—. Hablaré con ellos para que no vuelvan a preguntarte nada, ni él ni tu madre, ¿de acuerdo?


    —¿No podemos irnos ya de compras? —propone Robert.


    —Tenemos que trabajar…


    —Pero papi…


    —Sólo será un momento. Y luego podemos llamar a tu novia para que venga también con nosotros de compras.


    La propuesta de su padre le convence del todo. A Robert le brillan los ojos aunque intente disimular.


    —Seelie no es… —intenta excusarse.


    —He dicho novia y tú ya has dicho su nombre…


    Robert se tapa los ojos sin saber qué decir. Se ríe, más aún cuando su padre le empieza a hacer cosquillas. Desde que eran pequeños Robert y Seelie, la hija de Laura y George, se conocen. Ha pasado el tiempo y se han hecho inseparables. Tanto que Alex siempre bromea con que son novios y que tendríamos que formalizar un compromiso para el futuro. Lo hace para rabiar a George, aunque éste creo que se está acostumbrando a tener alrededor de su carismática y guapa hija a un caballerete que la trata como a una reina. Eso no le disgusta en realidad. Robert copia las formas que ve en su padre y en el propio George, y es muy gracioso verle reproducirlas con Seelie, la cual también copia las formas de su madre y las mías propias.


    Es extraño y a la vez tierno y halagador.


    Alex le indica al chófer que detenga el coche en donde ha quedado con Diana, en un lugar alejado de los focos.


    —Déjeme a mí antes en la puerta, por favor —le pido yo después.


    —Niña… —se me queja Alex—. Sólo será…


    —Hoy no, por favor. Quiero empezar el rodaje con una sonrisa y…


    Y él comprende.


    —Sólo estaré unos minutos alejado de ti —promete—. Y luego…


    Se acerca de nuevo y me besa con calma, haciendo que incluso Robert se queje entre risas.


    El coche se detiene en la puerta de la entrada al set. Y como esperábamos: paparazzi y reporteros se agolpan en la entrada, esperando captar las primeras fotos de los protagonistas en el nuevo rodaje. Doy un último beso a mis chicos, cojo aire y salgo a la jungla de flashes que me rodean casi al momento. Por suerte Adalyn, mi nueva asistente personal, está ya esperándome en la puerta y consigue que los de seguridad hagan un improvisado pasillo para que pueda entrar en el edificio; así evito tener que responder las preguntas insidiosas de algunos de los reporteros que hay allí. No me gusta que me pregunten si Alex y yo hemos tenido una pelea, o de quién es mi hijo, o si he escuchado los nuevos rumores de acercamiento entre mi marido y su ex-mujer.


    ¿Jamás dejará de aparecer basura a nuestro alrededor?


     


     


     


     


     


     


    Alec


     


    —Ahora vamos con mamá, ¿de acuerdo? —le digo a mi hijo, que aun con mis anteriores promesas, no está nada convencido.


    —Pero cuando acabéis de trabajar… —me recuerda.


    —En cuanto entre, le pido permiso a Laura para ir a buscar a tu Seelie, ¿de acuerdo?


    Él asiente, volviendo a sonreír. Mi hijo está prendado de esa pequeña niña medio española, medio escocesa, y no puede evitar que se le note.


    Con casi seis años y ya hace de caballero andante con ella.


    —Papi, mamá está allí —me dice señalando por la ventana hacia el lado contrario del que había quedado con ella.


    Por supuesto, está yendo hacia la prensa.


    —Maldita sea… —y dirigiéndome al chófer acto seguido—. Frene aquí mismo, por favor.


    Hace lo que le pido y salgo con Robert en brazos. Se acurruca en mí en cuanto escucha el gentío que se nos echa encima. Arthur, mi asistente personal, viene a mi encuentro casi a trompicones con cara de pocos amigos, intentando frenar la avalancha de prensa que nos rodea a los cuatro en este instante.


    —¿Se puede saber por qué no me has dicho…? —comienza a decirme entre dientes Arthur.


    Pero éste es interrumpido por una muy segura de sí misma Diana, ataviada con su mejor y más escandaloso traje. Se planta frente a nosotros y extiende sus brazos hacia Robert, cogiéndole ella misma.


    —Mi pequeño niño, ¡pero cómo pesas ya! —dice bien alto en tono cariñoso.


    La prensa no deja de sacar fotos del entrañable momento y yo estoy a punto de estallar de ira.


    —Te llamo en cuanto salgamos —le digo en bajo, colocándome la camisa y esperando a que se vaya para yo poder entrar a trabajar.


    —Tengo ganas de saludar a todo el mundo —me dice, mirando la puerta.


    —Ni hablar —le corto—. Vete ya; luego te…


    —Qué aguafiestas… —se queja, parece que rindiéndose milagrosamente—. Al menos dame un beso, ¿no?


    Me acerco a ella para darle un beso en la mejilla pero, por supuesto, nada es lo que parece con Diana.


    En un movimiento rápido, intenta girar la cara para tratar de besarme en la boca.


    —Pero, ¿qué es lo que…? —exclamo, separándome de ella justo a tiempo.


    No contenta con aquel espectáculo, que ha hecho que la prensa en bloque comience a preguntar enloquecida si hemos vuelto, acerca su dedo pulgar a mis labios y hace como si me está limpiando.


    —Espera un momento —me dice con una gran sonrisa de victoria—. Tienes un poco de carmín…


    —¿Cómo voy a tener nada si no has llegado a…?


    Cuando creo que voy a estallar, Arthur interviene y saca de mi vista a Diana, dejándome espacio para entrar por fin al edificio, a solas, escoltado por un par de personas de seguridad.


    Y lo primero que pienso es en lo enfadada que va a estar Carol cuando vea lo que ha pasado. Sólo ruego para que haya alguna fotografía en la que se vea claramente lo que ha sucedido en realidad. Pero claro, ésas no van a ser fáciles de encontrar.


    Confío en que las calecs se den prisa en aclarar todo este nuevo embrollo que ha creado Diana.


    —Espera, Alec —escucho a Arthur detrás, venir corriendo hacia mí—. Es por esto por lo que tienes que avisarme cuando tu ex quiera verte públicamente —me recuerda, todavía jadeante por la carrera que imagino que se ha dado para alcanzarme.


    —¿Robert se quedó bien? —le pregunto—. No me despedí de él.


    —No te preocupes —responde, sabiendo que ahora mismo me siento culpable por todo—. Se fue tan feliz con su madre.


    —Tengo que buscar a Carol y hablar con ella cuanto antes.


    —Estoy seguro de que va a entenderlo…


    —Pero no quiero que tenga que seguir entendiendo las actitudes de psicópata de mi ex-mujer; quiero que nos deje de una vez en paz, joder…


    Llegamos a la planta en donde vamos a grabar las primeras escenas de interior y la gente comienza a saludarme con una sonrisa en sus labios. Les devuelvo el saludo todo lo amablemente que puedo, pero sigo buscando con la mirada a mi chica.


    —Allí —me dice Arthur, señalando una esquina de la sala.


    Ella está hablando por teléfono mientras le indica a alguien que ahora mismo le atiende. Está seria. Mierda, ¿le estarán diciendo lo que ha sucedido?


    —Ya lo sabe —digo en alto—. Maldita sea, ya sabe lo que acaba de pasar…


    —Tranquilo. Ella conoce a Diana y…


    Me dan igual las buenas palabras de mi amable asistente en este momento. Me acerco a Carol y la abrazo con fuerza, haciendo que tenga que despedirse como puede de la persona con quien está hablando por teléfono.


    —Niño, ¿qué te pasa? —dice de buen humor, algo que me reconforta.


    —Necesito hablar contigo antes de empezar —le explico, separándome un poco de ella sin soltar su cuerpo.


    —¿Tan mal ha ido con Diana? —pregunta frunciendo el ceño, pero de forma divertida.


    —Lo siento. Lo siento mucho, niña. Te juro que yo no…


    —Alex, ¿qué es lo que ha sucedido?


    Le explico mi versión de los hechos, una muy diferente de la que sé que venderán los medios y las redes sociales, mientras mi mujer me escucha con atención y la frente arrugada. Suspira en cuanto termino de contarle lo que ha pasado y me mira como si esperara que ahora le dijera que todo era una broma.


    Pero no lo es, por desgracia.


    —¿Me crees? —le pregunto, viendo que sigue sin hablarme.


    —Siempre voy a creerte, niño —me dice sin pensárselo—. No te preocupes más por eso; ya hablaremos con Cris para tratar de solucionarlo.


    No dejo que acabe su frase cuando vuelvo a abrazarla.


    —No me merezco a alguien como tú —reconozco, con ella todavía en mis brazos—. Eres… Eres tan…


    —No digas tonterías, anda —me corta entre risas, soltándose de mi abrazo—. Sé cómo es Diana y siempre he tenido muy claro que jamás va a dejarnos en paz. Es algo que asumí hace tiempo. Estoy contigo aun sabiendo esto así que, aunque no me haga ninguna gracia, es algo que acepté desde el primer día —se encoge de hombros—. Te quiero, Alex, deberías saberlo.


    Siento ganas de llorar al escuchar a mi chica decir todas aquellas cosas. No, no la merezco. No merezco tener a alguien como ella a mi lado, siendo mi incondicional apoyo, aun teniendo todo este bagaje. Ella acepta todo de mí, lo bueno, lo malo y lo peor. Acepta tener que pasar por horribles cosas como lo que acaba de suceder, sin perder la sonrisa y sin hacerme sentir culpable.


    ¿Cómo no amar y venerar a la mujer de mi vida?


    Escuchamos las familiares palmadas de Carlos, indicando que nos reunamos todos con él. Cojo por la cintura a mi chica y ella se apoya en mi hombro mientras caminamos hacia donde todo el mundo está yendo. Laura sale a nuestro encuentro y, aunque hace una semana nada más que no nos vemos, nos abraza a ambos con entusiasmo.


    —No sabéis lo que me alegro de que estéis los dos bien después de lo de… Lo de ahí abajo —nos dice, y sabemos en el acto que se refiere a lo que acaba de pasar con Diana.


    —¿Ya lo sabes? —exclama Carol con asombro.


    —¿Qué es lo de ahí abajo? —pregunta Carlos con tono seco y nada amistoso de repente.


    —Diana —dice Laura simplemente, haciendo entender al resto del equipo que tenemos ya a nuestro alrededor.


    —No me jodas… —se queja Carlos, haciendo aspavientos con los brazos—. ¿Vamos a tener que aguantarla en este rodaje también? Alec, tío, no nos jodas la grabación y tengamos un rodaje en paz…


    —Él no tiene la culpa —media Carol, apretándome hacia ella—. Diana hace lo que le da la gana, aunque ambos intentemos frenarla.


    Carlos chasquea la lengua, sabiendo que Carol tiene razón.


    —Vosotros dos siempre igual, saliendo el uno por el otro —vuelve a quejarse—. En fin, tenemos un duro rodaje por delante y necesitamos que ciertas cosas que todos sabemos, no salgan de aquí, ¿no es así, Laura?


    Ella asiente y toma la palabra.


    —La franquicia ha decidido anunciar el cuarto libro de Coincidence en las fechas en las que se estrene la tercera película, así que hay que tener cuidado para que no se filtre que estamos rodando las dos películas a la vez. Cuando haya escenas de la cuarta que rodar, nadie de fuera puede estar en el set. Si alguien cree que ha habido una filtración, por favor, comunicádnoslo a Carlos o a cualquiera de producción, ¿de acuerdo?


    Todos me miran de repente. Y me duele saber que tienen motivos para ello.


    —Mantendré a mi ex-mujer alejada del rodaje, sea como sea —prometo, aunque por las caras de la gente, no parece que tengan mucha confianza en mí.


    Carol coge mi mano y la aprieta. Me giro hacia ella y veo su sonrisa. Ella sí que confía en mí. Sé que estará a mi lado siempre y que me ayudará a soportar lo que sea que me depare el futuro. Desde que estoy con ella, no tengo miedo a nada ni a nadie.


    Y no será diferente en esta ocasión.


    —Umbrella, silly boy —me susurra mientras el resto del equipo sigue hablando sobre las novedades de este rodaje.


    Sonrío y le doy un rápido beso en los labios.


    —Umbrella, babe —le respondo—. Always umbrella.


    


    


  




  

    



     


    II


     


     


    Carolina


     


    Estamos llevando el primer día de rodaje bastante bien, pese a todo. Carlos está satisfecho con el trabajo que estamos haciendo todo el equipo. Hacía relativamente poco tiempo que nos habíamos visto todos, así que hoy no hemos necesitado ponernos al día ni presentarnos a los nuevos, por lo que desde el primer minuto hemos empezado a trabajar en las escenas de interior más sencillas. De vez en cuando alguien se equivoca y el resto hace bromas, tratando de quitar importancia. Hace un momento Abby Kelley, la actriz que va a hacer de Janine, se comió una línea y cuando se dio cuenta, comenzó a ponerse roja como un tomate la pobre. Se vio cohibida con Alex a su lado, igual que Janine con Charles en el libro, y a cada palabra que decía, lo ponía peor aún. Hoy Alex es cierto que no es el de siempre, y si a eso le sumamos que tiene que interpretar a alguien como al borde Charles Green… Tuve que hacer un chascarrillo para desatascar la situación. Abby estaba a punto de echarse a llorar al ver la desesperación de Carlos, pero en los cinco minutos que nos dio de descanso, Alex y yo hablamos con ella y conseguimos que recordara que no sucedía nada, que nosotros también nos equivocamos mil veces y que nadie va a comérsela por tener uno o cien fallos. Todo lo contrario. El primero que llegue a diez errores al rodar, invita a algo a la salida. Y así hemos seguido el resto del rodaje, contabilizando errores.


    Alex y Josh Matheson, el actor que interpreta a Shepard, van en cabeza.


    —Por la tarde hemos prometido a Robert que iríamos a comprarle ropa —le comento a Laura en cuanto llega la hora del almuerzo.


    —No me das ninguna envidia —dice haciendo una graciosa mueca mientras se recuesta en la butaca de una de las salas de la planta en donde estamos rodando.


    —¿Tú tienes algún plan especial?


    Mira su ensalada antes de pinchar en ella el tenedor. Mueve su flequillo con el dedo un instante, antes de contestar.


    —Tengo que pasarme por S&H ya que estoy en Londres.


    —¿Todo bien en la sede de Edimburgo?


    Llega Alex en ese momento con un par de cajas de pizza en la mano, anunciando su entrada triunfal en la pequeña sala en donde solamente estamos nosotras dos.


    —Traigo vuestra comida favorita —nos dice posando las pizzas en la mesa, abriendo una de las cajas y aspirando el aroma de carne y queso que sale de ella.


    Se sienta en el reposabrazos de mi sillón con un trozo de pizza en la mano, entretenido en admirar su comida más que en nuestra conversación.


    —Antes no te gustaban tanto estas cosas —le recuerdo.


    —Esto es por tu culpa —responde, dándome un rápido beso en los labios.


    Y su sabor me da hambre, así que cojo yo también otro trozo.


    Laura al vernos a ambos, deja su ensalada y coge otro.


    —Si se entera George, va a enfadarse —nos reconoce—. Está como loco con el tema de las comidas sanas, no sé qué le ha dado.


    —Uy sí, seguro que se enfadaba mucho —le dice Alex en tono de burla, ganándose un empujón de Laura.


    —Entonces, ¿qué tal Edimburgo? —le pregunto de nuevo mientras mi marido vuelve a centrarse en su comida.


    —Tranquilo —contesta ella—. Muy, muy, muy, muy tranquilo.


    —Eso suena entre agobiante y reconfortante —comenta Alex con un trozo de pizza en la boca.


    —Bueno, sí —reconoce ella—. Es todo eso en realidad. Agradezco la tranquilidad de Edimburgo. Ahora con los gemelos, mucho más. Pero a veces extraño el bullicio de Londres.


    —Estás loca, Lau… —digo sorprendida por esas palabras—. Aquí no se puede casi salir de casa y ya hay gente que te mira, te hace fotos desde las esquinas…


    —Yo nací y crecí en una pequeña ciudad de España —nos recuerda—. Estaba deseando salir de allí. Ahora Edimburgo me recuerda un poco a eso —y parece de repente no querer seguir con el tema—. Bueno, contadme vosotros cómo ha sido volver a Londres.


    —Un poco agobiante —responde Alex por ambos—. Ya sabes cómo es esto.


    —Pero poder volver a trabajar en este proyecto es una pasada —tercio yo.


    Y por mi tono de entusiasmo, Laura sabe que no miento al decirle aquello.


    Alex toma la palabra de nuevo.


    —Va a ser una locura rodar dos películas a la vez.


    —Sí, la verdad es que yo les comenté eso mismo, que era demasiado tiempo y dedicación. Temía que no pudierais sacar tantos meses para…


    —¿Estás de broma? —exclama Alex con tono agudo—. Para Coincidence siempre sacaremos el tiempo que haga falta —me mira con una tierna sonrisa—. Le debemos mucho a esta historia.


    —Y a ti —le digo ahora a Laura—. Todo lo demás puede esperar.


    Nuestra amiga nos mira con agradecimiento y va a decir algo justo cuando llaman a la puerta, avisándonos del tiempo que nos queda según Carlos para volver al rodaje.


    —Al borde de Carlos no lo extrañaba en absoluto —bromea Alex, cogiendo otro trozo de pizza mientras nosotras reímos su gracia.


    —¿George va a venir luego? —pregunto.


    —Seguramente pase al acabar el rodaje de hoy. Le dije que se quedara en el bufete pero…


    Se encoge de hombros al decirlo y nosotros comprendemos. Seguramente su marido esté sin aire que respirar hasta que venga a buscarla. Es como si ambos se extrañasen aunque solamente estén separados unos minutos al día.


    Como nos pasa a Alex y a mí en realidad.


    —¿Le dijiste lo de esta tarde? —me pregunta Alex.


    —Es cierto, lo de Seelie…


    —¿Qué pasa con ella? —pregunta su madre con despreocupación, cogiendo ella también otro trozo de pizza.


    —Queríamos llevarla de compras con nosotros; se lo prometimos a Robert —explico.


    Ella sonríe al mirarnos.


    —Llamo ahora a casa para que la traigan —nos confirma—. Y a George también.


    —Déjame a mí darle la noticia —pide Alex.


    —No seas malo —le corto con un codazo.


    —Mi hijo es un buen partido —se queja—. No sé por qué George no…


    Laura se ríe, como siempre que sacamos el tema. Su marido tiene celos de Robert, no puede evitarlo. Sus niños son sus niños, y cuando alguien se les acerca, se pone nervioso; ya no digamos con Robert, que la trata como si fueran a casarse el día menos pensado.


    —Será mejor que sea yo quien le siga dando estas noticias —le dice Laura, tecleando algo en el teléfono—. A las cinco traen a la niña —nos confirma, volviendo a guardar el móvil en su bolso—. Pero por favor, que Diana…


    —No, Diana no estará —dice Alex, acabando por ella la frase.


    Laura asiente, satisfecha.


    —Ya está en las redes y medios lo de hoy por la mañana —comenta.


    Alex resopla con frustración, frotándose el pelo con la mano.


    —¿Es muy malo? —pregunta.


    Ella se encoge de hombros, no queriendo darle una mala noticia.


    —Pero seguro que las calecs dan pronto con las imágenes que desmienten todo eso —dice en cambio.


    La gente seguramente no sepa que nosotros en privado comentamos este tipo de cosas y hablamos sobre el fandom con normalidad. Pero lo hacemos. Y bastante en realidad.


    —A Cris le facilitan mucho el trabajo —reconozco.


    —Y a todos —añade Laura—. Y no saben lo agradecida que les estoy…


    —Merecen una estatua —apuntilla Alex con tono demasiado formal, bastante cómico viniendo de él.


    —No nos están escuchando, Alex, no te pongas dramático —le corto, riéndome de mi marido con Laura.


    Seguimos charlando animadamente hasta la hora en la que tenemos que volver al trabajo. A ese que nos da tantas alegrías y tantos disgustos.


    Por suerte, sigue prevaleciendo para todos lo primero.


     


     


     


    Alec


     


    Tenemos que ir a buscar a mi hombrecito en un rato. Diana ya está informada de ello. Tiene que estar en su apartamento dentro de media hora para poder recogerle y llevárnoslo. Ella, por supuesto, no ha insistido en quedarse con él. Nunca hay discusiones por ese tema. Está más que satisfecha con que Robert pase todo el tiempo posible con nosotros y no con ella, así que al menos por esa parte hay un poco de paz.


    El primer día de rodaje ha ido bastante bien según Carlos, que es como fenomenal para cualquier otra persona sobre la faz de la tierra. Todos hemos quedado satisfechos. Cinco escenas completas para un día es un buen número. De seguir así, conseguiremos rodar ambas películas en menos tiempo del previsto y mi chica y yo podremos tener algo de tiempo libre antes de que nazca nuestro bebé.


    Hemos decidido no trabajar ninguno hasta un año después del nacimiento. Por suerte, podemos permitirnos hacer algo así. Campañas de marketing y promociones como mucho. Queremos disfrutar al máximo de la vida en familia, y eso solamente se consigue estando juntos.


    La verdad es que nos hemos organizado bastante bien: no cogemos proyectos a la vez si no son en la misma ciudad. Nos alternamos los trabajos para poder acompañarnos el uno al otro y tener tiempo de calidad con Robert. Además, ahora que hace ya tiempo que todos saben que estamos juntos y casados, las cosas son más sencillas que antes.


    Bueno… No con Diana, que sigue tratando de meterse por el medio como puede. Pero eso no creo que cambie en mucho tiempo.


    —Te la devolveremos sana y salva —le digo a George, que ha venido con su hija a recoger a Laura.


    Éste está despidiéndose de Seelie agachado a su lado, como si fuera a estar años sin verla cuando en realidad va a ser una tarde nada más.


    Me mira intentando darme miedo sin conseguirlo, y él lo sabe, por lo que acaba sonriendo de medio lado, rindiéndose a mi encanto personal.


    —Deja de chincharle —me dice Carol, dándome una sonora colleja con la que nuestros amigos ríen.


    —¿Tú también te ríes de tío Alex, Seelie? —le pregunto con exageración, haciendo que se ría mucho más mientras viene hacia mí y me abraza fuertemente.


    —Siempre, ¿no era así? —me dice, emulando la frase del libro que su propia madre escribió.


    Seelie es una niña preciosa, natural, con un encanto y una simpatía extraordinarias. Siente una gran atracción por todo este mundillo. Siempre que viene al set o a algún evento acompañando a sus padres, acaba siendo el centro de atención, algo que no le molesta en absoluto, todo lo contrario. Creo que a su padre eso es algo que no le gusta mucho pero que lo tolera porque sabe que a su hija le encanta.


    Y eso dice mucho de él.


    —Le vas a quitar el puesto a tu madre —bromeo con ella, cogiendo su mano para irnos.


    —No quiero escribir —nos dice.


    George mira extrañado a su hija.


    —Entonces, ¿qué vas a querer ser de mayor? —le pregunta.


    Seelie nos mira a Carol y a mí con una gran sonrisa.


    —Quiero hacer pelis como vosotros y quiero ir a enseñarlas a la gente y a fiestas y a bailar mucho…


    Alarga la u de la última palabra mientras comienza a girar alrededor de sí misma, riendo feliz, mientras su madre sonríe al mirarla y su padre suspira, alzando la vista al techo y llevándose las manos hacia la espalda, imagino que para controlar su ansiedad por esta revelación.


    —Creo que va siendo hora de irnos a buscar a tu novio… digo a Robert.


    George me abre los ojos con esa broma, pero su mujer posa su mano en el hombro de éste y parece volver a respirar tranquilo.


    Al menos, por ahora.


     


    El camino hasta llegar a la casa de Diana para recoger a Robert nos lo hemos pasado contándole a Seelie cómo es eso de actuar. Cuanto peor se lo poníamos, más le gustaba lo que le contábamos. Horas de memorización, madrugar y estar en el set a veces cuando todavía no ha salido el sol, horas de maquillaje dependiendo de la película… Ella ya ha visto todo eso. Aun así, le gusta. Tiene un brillo en los ojos especial.


    Me parece que nada ni nadie va a hacer que cambie de opinión.


    —Estoy con vosotras en unos minutos —les digo en cuanto el chófer frena en la puerta del edificio.


    Carol asiente con desgana, sabiendo que arriba voy a encontrarme con cualquier cosa.


    Salgo del coche y me apoyo en la ventanilla que han abierto para despedirme.


    —Si necesitas… —me recuerda.


    Saco mi móvil y se lo muestro un segundo, volviendo a guardarlo en el bolsillo del pantalón.


    —No te preocupes, niña —le digo, dándole un rápido beso en los labios—. Vuelvo ahora mismo.


    Me doy la vuelta y camino hacia el elegante portal del edificio en el que está viviendo Diana desde hace poco. Exactamente desde que se lo pago yo; mi hijo tiene que pasar tiempo aquí y no quiero que le falte de nada. Y si para eso tengo que hacer algo así…


    Llamo al telefonillo y alguien me abre al verme en la pantalla del mismo. Cojo aire y entro.


    Paso verdaderas taquicardias hasta llegar a la puerta. Sigo con el corazón desbocado cuando llamo al timbre y cojo aire al escuchar que alguien se acerca para abrirme.


    —¡Alec! —exclama una risueña Diana—. Pasa, te estábamos esperando —se hace a un lado para dejarme pasar, cerrando la puerta acto seguido—. Siéntate, por favor, yo voy a buscar a Robert a la habitación. ¡Cariño! —le grita a alguien—. Saluda a Alec, ya ha llegado.


    Veo a Pedro asomar la cabeza por encima de uno de los sofás del amplio y luminoso —y caro— salón. Se levanta y viene hacia mí en cuanto Diana se aleja por el espacioso pasillo.


    —Hacía tiempo que no nos veíamos —me dice, estrechándonos la mano fríamente.


    —No lo suficiente —contesto, sin disimular mi malestar.


    —Podrías ser un poco más cordial —se queja, arrugando su frente—. Yo lo intento.


    —Quiero advertirte de algo, Pedro —le digo sin más preámbulos—. No vuelvas a intentar interrogar a mi hijo. Si tienes algo que preguntar sobre mí o sobre mi mujer, me lo dices directamente, ¿queda claro?


    —No interrogo a tu hijo —protesta con chulería—. Me preocupo por vuestro bienestar.


    —No lo hagas.


    —Es inevitable; eres quien paga todo esto. Y se vive bien aquí. No querría que le pasara nada a la gallina de los huevos de oro.


    Hace un gesto entre obsceno y chulesco que me repugna.


    —¿No te apetecería volver a trabajar? —le propongo.


    —Está complicado el mercado…


    Pero no hay preocupación en su tono.


    —Al menos podrías intentarlo. Tú o Diana, cualquiera de los dos.


    —¿Para qué? Esto lo tenemos sin hacer el más mínimo esfuerzo.


    ¿Por qué tengo que seguir aguantando tanta mierda?


    En ese momento siento cómo mi hijo rodea mis piernas con sus brazos, gritando de emoción por haber venido a buscarle.


    Es por esto. Por él tengo que seguir aguantando y siempre lo haré.


     


     


     


    Carolina


     


    —En un rato van a venir a buscar a Seelie, así que id recogiendo todo, ¿de acuerdo? —les digo, todavía con el teléfono en la mano.


    —Sí, Carol… —contestan ambos al unísono mientras veo que comienzan a recoger los juguetes obedientemente.


    Si Robert fuera tan obediente cuando no está Seelie…


    Salgo de allí y vuelvo al salón, en donde mi marido me espera con un botellín de agua bien frío recién sacado de la cubitera. Me ve llegar y me pasa otro botellín a mí. Lo cojo antes de dejarme caer a su lado, agotada por este primer día de locos.


    —¿Ya están recogiendo? —me pregunta, dando un trago directamente del botellín.


    Yo bebo antes de responder.


    —Ya sabes lo obedientes que son cuando están juntos.


    Ríe al pensar en ello.


    —Será el amor.


    —Entonces tú poco debes de quererme, porque no hay manera de hacer que lleves tus calcetines a…


    Me silencia con un beso como hace años ha aprendido a hacer. Ríe conmigo mientras tanto, gustándonos a ambos de vez en cuando este tipo de riñas.


    —¿Van a tardar mucho? —me pregunta, posando su brazo sobre mis hombros y dándome otro beso en la sien.


    —Una media hora.


    —¿Vienen ellos o el chófer?


    —Creo que les traen; siguen en el bufete.


    Alex hace un gesto de asombro con los ojos.


    —No sé cómo aguantan ese ritmo, la verdad.


    —No lo hacen cada día.


    —Cierto —contesta, sonriendo—. Los aristócratas son unos señoritos.


    Le empujo para que no diga tonterías. Él ríe conmigo. Ambos sabemos que eso no es cierto. Laura y George, aunque tengan una docena de títulos, trabajan como los que más, sólo que en cosas diferentes a lo nuestro.


    Bueno, al menos en parte.


    —No me has contado todavía qué tal con Diana y Pedro.


    Resopla mientras da otro trago a su agua.


    —Como siempre —responde con sequedad sin mirarme siquiera.


    —Entonces mal.


    Se encoge de hombros, diciéndome todo sin hablar.


    —Tengo que hablar con George.


    —Siguen sin trabajo, ¿no? —asiente—. Mientras tú les pagas todo —vuelve a asentir—. Niño…


    —Lo sé, ¿vale? —me dice, levantándose del sofá—. Sé que no debería de hacerlo. Es nuestro dinero y estoy abusando de lo buena que eres para pagar a dos malnacidos por vivir a nuestra costa. Dos personas que nos han hecho la vida imposible y que siguen haciéndolo, pero es que…


    Me levanto yo también y voy a su lado. Cojo la cara de mi marido entre mis manos y hago que fije sus ojos en los míos.


    —Lo que te iba a decir es que hay que hacerlo por Robert —comienzo a decirle—. Yo estuve de acuerdo en todo esto, ¿recuerdas? No podemos dejar que Robert pase tiempo en los sitios en donde estaban viviendo. Necesitaba un mínimo de seguridad. E higiene —añado, recordando que también les pagamos un servicio de limpieza al día—. Y ahora él está bien. Es lo importante, ¿no? Eso es lo único importante, niño.


    Alex me ha escuchado con atención y parece haberse grabado mis palabras a fuego en su interior mientras hablaba. Me abraza sin decirme nada a todo aquello, pero diciéndome lo suficiente de esta manera.


    —Algo habrá que hacer —me dice al cabo de unos segundos, volviendo a mirarme pero sin soltar mi cintura—. No podemos seguir dejando que…


    —Lo sé.


    —A lo mejor George…


    —Puede ser.


    —¿Tú crees que…?


    —Estoy completamente segura.


    Volvemos a quedarnos en silencio unos segundos. Su sonrisa besa la mía, de nuevo hablando sin palabras.


    —Umbrella, my god, umbrella babe —dice con una pasión infinita.


    —See? Always umbrella.


    Y una vez más, nuestras sonrisas se besan.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    




  

    III


     


     


     


    Carolina


     


    Mis dos hombres están entusiasmados. Vamos a pasar en Oslo un fin de semana por la fiesta de moda a la que me invitaron. En cuanto Diana supo de este evento, ha estado insistiendo para ver si podíamos añadirles a ella y a Pedro para asistir también. Decía que podía ser un buen sitio para conseguir algún trabajo pero Alex fue muy claro: ni loco, por nada del mundo, ni aunque le pusieran una pistola en la cabeza y aunque le amenazaran con no volver a hacer teatro en su vida va a compartir evento con semejantes víboras. Palabras textuales. Lo malo es que lo dijo, palabra por palabra, delante de Diana y Pedro.


    Muy bien no les sentó.


    —Carol y yo vamos a tener que hablar con mucha gente estos días —le va explicando al salir de la habitación, camino de la fiesta—. Pero intentaremos…


    —Pero en Londres también tenéis que hablar con mucha gente —se queja.


    —Y no va a ser igual, cariño —le digo yo, mediando entre ambos—. Prometemos estar jugando contigo siempre que quieras. Ni papi ni yo vamos a preferir nunca hablar con gente en vez de estar contigo.


    Alex entiende y prefiere no seguir angustiando a su hijo. Él fue el que insistió en que viniera. Le convenció diciendo que íbamos a poder divertirnos los tres. Y a Robert estar con fotógrafos y gente que no conoce, no es que le divierta precisamente. En su lugar, se acerca al oído de su hijo y le dice algo imperceptible para mí. Ambos se ríen con malicia y me temo que estén tramando una de las suyas. Mi marido ajusta la pequeña pajarita que Robert lleva al cuello y éste se yergue orgulloso frente a su padre; siempre le ha gustado vestir como él y hoy, de nuevo, parecen dos copias idénticas en distintos tamaños.


    Van a ser la sensación de la fiesta.


    —Bueno —me dice Alex, cogiendo la mano de su hijo y a mí por la cintura, dándome un beso rápido—, va siendo hora de salir, ¿no creéis?


    —Papi, ¿va a haber muchos pesados?


    Alex sonríe. Su hijo llama pesados a todos los de la prensa, fotógrafos, periodistas, paparazzi, famosos, actores, actrices, modelos, cantantes…


    —No, no te preocupes…


    Mi marido me mira con picardía, como si estuviera haciendo una travesura. Meneo la cabeza a modo de desaprobación pero no puedo evitar sonreír. Alex quiere que Robert vea algún día el lado bueno de nuestra profesión, por eso trata de llevarle con nosotros a eventos y fiestas en las que puede que se lo pase bien, pero cuando naces dentro de este mundillo y ves de primera mano lo peor del mismo, es complicado que luego puedas ver otra cosa diferente.


    En cuanto salimos al jardín de este complejo hotelero de lujo, entramos de lleno en la fiesta. Los fotógrafos se afanan en hacer las mayores fotos posibles sin molestar demasiado y los reporteros no parecen estar importunando mucho a los invitados, por las caras de estos.


    Escucho a Robert un quejido con el primer fotógrafo que ve que aparece.


    —Buenas tardes —nos dice un amable fotógrafo, pesada cámara en mano, acercándose a nosotros. Nos da la mano para nuestra sorpresa y se agacha a la altura de Robert—. Tú debes ser Robert Sutton, ¿no es así?


    Su tono afable todavía no convence del todo a Robert.


    —Robert González Sutton —le corrige con seriedad, llevándose la mano a su pajarita.


    Mira a su padre de reojo para ver si le ha molestado aquello y al ver que éste sonríe, vuelve a mirar al fotógrafo con más valentía que antes.


    —Es difícil para mí pronunciar ese apellido —y aquel hombre empieza a probar suerte, trabándose irremediablemente en las zetas, algo que a Robert parece hacerle gracia.


    —A mi mamá no le gusta ese apellido porque no sabe decirlo —le suelta Robert de golpe, confiado de repente.


    El fotógrafo nos mira acto seguido y ve nuestras caras de por favor, que esto no salga en ninguna parte.


    —Bueno, eso mejor lo mantenemos en secreto, ¿de acuerdo? —le responde, haciéndonos suspirar de alivio—. Quería preguntarte una cosa, ¿podría hoy hacerte alguna foto?


    —No me gustan las fotos —le contesta Robert con voz lastimera.


    —Ah, pero es que yo tengo un móvil que hace fotos especiales… ¿Quieres verlo?


    El tono de intriga que el fotógrafo pone hace que Robert se interese, así que se asoma a la pantalla, en donde aquel hombre le muestra algo.


    —¡Yo también quiero! —exclama al momento, y nos mira con ojos brillantes de emoción—. Salen Spiderman y Superman y…


    El fotógrafo se levanta de nuevo y por fin nos explica.


    —Tengo entendido que a su hijo no le entusiasman estas… cosas, así que me hice con una aplicación para añadir efectos infantiles.


    Robert está ya alborotado, pidiéndole a su nuevo amigo que quiere una foto con Tony Stark.


    —Le agradezco el gesto, no sabe cuánto —le dice Alex de corazón. Perdona, ¿tu nombre es…?


    —Craig, señor Sutton, Craig Thomson, soy fotógrafo independiente.


    —Llámame Alec. Quien es capaz de ganarse así a mi hijo, debería llamarme por mi nombre —y mirando a su hijo—. Robert, ¿quieres que nos hagamos unas fotos con ese móvil y después con la cámara de Craig?


    —¡Sí, porfa! —exclama éste, colocándose entre su padre y yo, más que preparado para una breve sesión de fotos que se prevé divertida.


    Pero después de unos minutos en los que Robert incluso estaba disfrutando, aparece salido como de la nada un reportero, grabadora en mano, que nos asalta cuando todavía estamos con Craig charlando.


    —Señores Sutton…


    —Señora Isern y señor Sutton —le corrige Alex.


    No parece que este otro tipo le haya caído demasiado bien que digamos.


    —Perdonen… Solamente quería saber si podrían confirmar para el Daily Media los rumores de divorcio entre ustedes dos.


    —¿De qué me…? —le dice Alex con indignación—. ¿Nos molesta para semejante…? Daily Shit…


    —Perdone —interrumpo a mi marido antes de que se lance al cuello de aquel tipo—. Todo nos va muy bien. Desmentimos cualquier rumor.


    —Pero según nuestras fuentes, está habiendo un acercamiento con su ex-mujer, Diana Smith, con la que se le ha visto en actitud romántica la semana pasada y…


    Robert da un paso hacia atrás, agarrándonos fuertemente las manos.


    —Largo de aquí —le susurra Alex intentando controlarse.


    —Pequeño —dice ahora aquel desgraciado, dirigiéndose a Robert—. ¿Te gustaría que tus papás volvieran a estar juntos? ¿Es verdad que la nueva mujer de tu padre te trata mal y te pega? ¿No comes bien cuando te quedas con ella a solas? ¿Es cierto que…?


    Alex va a darle un puñetazo, estoy segura. Yo he cogido rápidamente a Robert, que empieza a llorar al sentirse indefenso y acorralado.


    —Tú, estúpido niñato —le suelta nuestro nuevo amigo Craig, que ha estado observando en silencio toda la escena—. Lárgate de esta fiesta ahora mismo si no quieres que llamen a seguridad y te saquen a rastras de aquí y de paso te despidan de tu medio basura.


    Sus palabras al menos hacen que deje a Robert en paz. Aparecen dos personas de seguridad en ese momento y parecen entender lo que está pasando, porque le indican al gilipollas del reportero por dónde tiene la salida.


    —Ey, colega —le dice Alex a su hijo en cuanto nos deja en paz aquel hombre—. ¿Estás bien?


    —Carol me quiere —le escuchamos sollozar, escondido en mi cuello sin soltarme—. Me quiere mucho y quiero estar con ella.


    —Claro, y vas a estar conmigo todo el tiempo que quieras —le digo, llevándomelo de allí para evitar que la gente siga acercándose a curiosear. Su padre se queda un momento allí, imagino que agradeciendo a Craig su ayuda—. Robert, cariño —le digo en cuanto nos alejamos lo suficiente de todo el mundo—. Mira, ya no hay gente, ¿estás mejor?


    Levanta muy despacio la cabeza y cuando comprueba que ya no hay nadie a nuestro lado, me mira.


    —¿Me quieres? —pregunta ahora, incluso con miedo.


    —¿Tú qué sientes?


    —Que me quieres, pero ellos siempre dicen que…


    —¿Los pesados? —Robert agacha la cabeza sin querer responder—. ¿Quién más dice esa tontería?


    —Mamá y su novio.


    Siento una punzada de rabia, dolor e impotencia al instante.


    —Seguro que bromean cuando…


    —Se lo dicen también a otra gente.


    ¿Qué hago? No puedo decirle a un niño tan pequeño que su madre y su novio son unos…


    —Vamos a hacer una cosa —le propongo—. Hagamos un juramento de meñique.


    —¿Para qué?


    Sus lágrimas están traspasando mi alma.


    Le muestro mi meñique antes de proseguir.


    —Te prometo que te quiero más que a mi vida, cariño, y jamás dejaría que nadie te hiciera daño —y añado mientras seco sus lágrimas con el chal de mi vestido—: sea quien sea.


    Se queda mirando a mi dedo y luego levanta la vista hasta mis ojos, algo más calmado.


    —¿De verdad?


    —Juramento de meñique —le recuerdo.


    Él acerca su meñique al mío y sellamos el juramento.


    Y por fin vuelve a sonreír.


    Estoy secando sus lágrimas cuando veo que a nuestro lado está un embobado Alex, mirándonos sin perder detalle, con los brazos cruzados y una inmensa sonrisa en los labios.


    —Si ya habéis acabado vuestra charla —nos dice—, me gustaría que alguien me presentara a Paul McCartney; por algo hemos venido a esta fiesta, ¿no es así?


    Robert se lanza a los brazos de su padre, ya sin una lágrima en los ojos y con algo más de ánimo. Y ambos comienzan a pedirme con insistencia que vayamos a buscar al hombre por el que me han hecho venir.


    —Muy bien, vayamos a buscar al pobre Paul, que no sabe la que le va a caer encima con vosotros dos…


    Robert aplaude, contagiado con el entusiasmo de su padre.


    —Tenemos que hablar —me dice en bajo mi marido en cuanto comenzamos a caminar.


    —Y con urgencia —añado yo.


    Él se limita a asentir en silencio.


    —Ah, y gracias —le miro sin comprender y él señala con la cabeza a su hijo, que nos pide que vayamos hacia una parte del jardín, en donde está tocando la banda de música una conocida canción del momento.


    —Serás idiota… —respondo a mi tonto marido.


    —Sí, pero recuerda que soy tu idiota.


    Ni siquiera con aquel beso dejo de sonreír.


     


     


     


    Alec


     


    —Colega, tengo que ir ahora —le digo a mi hijo en cuanto veo que Carol está entretenida con un famoso director de una conocida marca de moda.


    —¿Ya?


    —Sí, ya. Quédate aquí con Carol mientras yo…


    —Quiero ir contigo.


    Me sorprende que mi hijo diga algo así, sabiendo de antemano lo que voy a hacer.


    —Pero va a vernos mucha gente…


    —Quiero ir contigo —reitera firmemente, apretando fuerte sus morritos.


    Me agacho frente a él, cogiéndole por sus hombros.


    —¿Por qué, colega? No hace falta que tú subas. Puedes quedarte aquí con ella y yo luego vuelvo.


    —Porque yo también quiero a Carol y quiero que lo sepa.


    Mi hijo es el niño más tierno y bueno sobre la faz de la tierra.


    —Ella lo sabe sin que tú…


    —Ella también sabe que tú la quieres.


    Tocado y hundido.


    —¿Vas a atreverte? —le pregunto ahora.


    —¡Claro! —exclama con gran decisión—. Craig me defiende ahí abajo de los pesados y tú arriba.


    Aguanto la risa y le cojo de la mano, alejándonos del tumulto entre saludos y aroma de flores por todas partes, hasta llegar al escenario.


    Hace días que lo he estado preparando y siento vértigo al pensar que ya ha llegado el momento. Porque esto tiene mucha importancia para mí. Y es que ahora mismo están involucradas tres de mis personas favoritas en el mundo: mi hijo, la mujer de mi vida y el gran Paul McCartney.


    —Señor McCartney, de nuevo quiero darle las gracias por todo esto —le digo en cuanto llego a su lado—. Es como un sueño para mí.


    Él ya está hablando desde abajo con los músicos de la banda que ya están en el escenario y se gira para mirarnos a ambos. Sus ojos tristones pero alegres y su sonrisa jovial y sincera reconfortarían a cualquiera.


    —Esperemos que le guste.


    —Todo puede ser tratándose de mi mujer —reconozco, haciéndole reír.


    —Bien, subamos pues —nos dice, señalándonos las escaleras.


    —Tú tranquilo, ¿de acuerdo, colega? —le repito a mi hijo en cuanto llegamos arriba y nos situamos a un lado del mismo.


    —Tú también, papi —me contesta con gran calma, ajustándose la pajarita.


    Me ha sorprendido la reacción de mi hijo, teniendo en cuenta lo que ha sucedido hoy precisamente, pero también reconozco que me ha hecho una ilusión infinita poder hacer esto junto a él.


    Espero que todo salga bien.


    La multitud se queda en silencio en cuanto presentan al gran Paul McCartney, que aparece con calma y saluda a todo el mundo frente al micrófono situado en el centro mismo del escenario. Comienza a agradecer a todo el mundo su atención con esa gracia que le sale tan natural hasta que hace una breve pausa.


    E intuyo que ya es la hora.


    —Hace unos días, alguien se puso en contacto con mi representante —empieza a explicar, cogiendo el micrófono y paseando por el escenario—. Debía ser alguien importante, porque me pasaron la llamada a mí personalmente —la gente ríe en un claro murmullo—. Y no me pude negar a su petición. Era algo hermoso lo que me pedía, algo que tiene que ver con un amor grande y puro, un amor que todos sabemos que se ha dado poco a poco y ha seguido fuerte a pesar de todo. Que alguien quiera demostrar su amor por una persona a través de la música, de una canción compuesta por mí, es algo maravilloso. Ser partícipe de algo así me llena de orgullo —hace una pausa, volviendo al centro y dejando allí el micrófono—. Espero que todos conozcáis esta canción y a quien —y rectifica, mirándonos—, a quienes van a acompañarme en el escenario.


    Sin hacer caso al murmullo generalizado que se está produciendo en el público por sus palabras, se acerca al piano y comienza a tocar. Todo el mundo reconoce esas primeras notas y aplauden con entusiasmo.


    Suena mi móvil. Es ella.


    Lo siento, pero vas a tener que esperar unos segundos más.


     


     


     


     


     


     


    Carolina


     


    Este hombre… Hace un momento se fue con Robert, vete tú a saber dónde, y ahora se está perdiendo la actuación de uno de sus ídolos. Me hace aceptar la invitación a este evento y ahora se pierde justo en este momento. Y lo que es peor, le llamo y me corta la llamada.


    Tengo una paciencia infinita, pero Alex a veces tensa demasiado la cuerda.


    En un segundo siento cientos de ojos girarse hacia mí, con exclamaciones de admiración. Levanto la cabeza y dirijo mi mirada hacia el escenario, desde donde me llega una voz que reconocería inmediatamente en cualquier situación.


    ¿Qué es lo que hacen Alex y Robert en el escenario cantando…?


    Oh, dios mío…


    Me llevo las manos a la boca como acto reflejo. Los ojos se me llenan de lágrimas al escuchar a mi marido con su hijo en brazos cantar Maybe I’m amazed, una bellísima canción de amor. Robert me señala con el dedo y su padre sonríe en cuanto me ve.


    Maldita sea… Siempre están haciendo travesuras, pero en esta ocasión han logrado incluso hacerme llorar.


    La gente aplaude con entusiasmo desmedido cuando la canción acaba y los tres saludan al público. Mis dos hombres rebeldes bajan del escenario envueltos en una nube de halagos hasta llegar a mí.


    —Siento no haberte cogido antes el teléfono —es lo primero que me dice el idiota de mi marido.


    Ni siquiera le contesto. Me abrazo a ambos y les doy tantos besos que hasta Robert se queja riéndose, diciéndome que voy a desgastarlos.


    —Creo que al final le ha gustado —escuchamos que Paul McCartney dice desde el escenario, haciéndonos de nuevo reír a todos.


    Alex se gira hacia él y le hace un gesto con el pulgar hacia arriba, volviendo a besarme.


    Hace años le reproché que nunca hacía nada por mí en público, que sentía que siempre tendríamos que estar escondiéndonos. Creo que eso le marcó de alguna forma, porque lleva desde que confirmamos nuestra relación haciendo este tipo de cosas. Sabe que no hace falta, que yo sé que me quiere aunque no lo proclame a los cuatro vientos.


    Pero qué bien sienta a veces callar bocas, ¿no creéis?


     


     


     


    


    


  




  

    



     


    IV


     


     


     


    Alec


     


    —Nuestro avión sale en dos horas —me recuerda mi mujer mientras acaba de vestir a Robert.


    —Solamente un ratito… —le pido—. Por aquí cerca del hotel.


    —Ayer ya fuimos a conocer la ciudad, niño…


    —Robert.


    Mi hijo me mira y en cuanto ve que pongo morritos, entiende. Él me imita y empieza a pedir a Carol salir a dar una vuelta con los mismos morritos que yo.


    Obvio, al final ganamos.


    —Vais a tener que dejar de hacer estas cosas —nos dice nuestra chica tratando de sonar ofendida mientras esconde su sonrisa—. Estoy en clara desventaja.


    —Trata de aliarte con el siguiente —le sugiero—, porque yo ya tengo a Robert de aliado incondicional.


    —Eres peor que él. Menudo ejemplo le estás dando…


    —Colega, ¿no te lo pasas bien conmigo? —le pregunto sin dejar de mirar a Carol.


    Mi hijo me escucha y piensa que esa pregunta significa lánzate encima de mí y grita bien fuerte todo el entusiasmo que sientes, así que hace lo propio. Carol se aleja de nosotros meneando la cabeza, resignada a aguantar nuestras idioteces por siempre jamás.


    —Sabes que puede haber paparazzi a la salida, ¿no? —me advierte mientras coge su cazadora negra, envolviéndose en ella.


    —Démosles entonces un buen espectáculo.


    Y aunque la veo poner los ojos en blanco en un gesto más que exagerado, sé por su sonrisa que mi respuesta le ha gustado.


     


    Efectivamente había fotógrafos en la puerta, esperando captar a cualquier famoso que salga este fin de semana de este hotel. En cuanto Robert ha visto a Craig se ha lanzado de forma literal a sus brazos, pidiéndole que le hiciera más fotos como las de ayer. Y aunque es él el único con el que Robert sonríe, el resto de compañeros se unen a nuestro breve paseo por las cercanías del hotel a una distancia prudencial, haciendo también su trabajo.


    —¿De dónde eres, Craig? —le pregunto mientras trato de que Robert no se me escape corriendo calle arriba.


    —De Estados Unidos.


    —Vaya, estás un poco lejos.


    —Soy bastante nómada por mi trabajo.


    —Nunca te habíamos visto en ningún evento —le dice Carol.


    —Eso es porque soy más de retratar fauna y flora de la naturaleza, no de Hollywood.


    Nos reímos los tres con aquello, aunque somos interrumpidos por el teléfono de Carol.


    —Qué raro, es Cris —me dice con el ceño fruncido, leyendo un mensaje—. Mierda…


    Me pasa su teléfono y lo primero que veo es una frase de Cris que me hiela la sangre: Consecuencias de la tontería de ayer de Alec. Lo que viene después, es peor. Un enlace a Instagram. Es de la cuenta que Diana se abrió hace poco. ¿Una foto de Oslo? Pero el pie de foto es peor: Hace fresco por aquí este fin de semana. Le paso de nuevo el móvil a Carol en cuanto los comentarios de las dalecs me empiezan a cabrear.


    —¿Está aquí? —es lo primero que sale por mi boca.


    —No creo. Ya sabes, es… Diana —dice susurrando su nombre para que ni Craig ni Robert lo escuchen—. Ella juega a confundir para seguir ahí.


    —¿Qué hacemos ahora? —le pregunto, rezando para que mi inteligente esposa tenga una gran idea para resolver esto.


    Ella suspira antes de contestar.


    —Algo que odiamos hacer con todas nuestras fuerzas —y se dirige a nuestro nuevo amigo fotógrafo—. Craig —le dice, haciendo que él deje de prestar atención un momento a Robert y nos mire—, ¿tendrías inconveniente en vender alguna de estas fotos a una lista de medios que nuestra representante te enviara?


    Sí, eso es algo que odiamos fuertemente.


    —Bueno… Yo estaría encantado, por supuesto…


    Carol teclea algo en su móvil y cuando acaba, saca del bolso una tarjeta de Cris, que le da.


    —Llama a esta persona ahora en cuanto volvamos al hotel. Tiene que hablar contigo. Ella te explicará.


    —Muy bien, no os preocupéis —y guardando la tarjeta—: Perdonad si pregunto pero, ¿va todo bien?


    —Irá mejor en cuanto hables con esta persona. O eso espero —le contesta algo agobiada de repente.


    Era un buen fin de semana. Un maravilloso y tranquilo fin de semana familiar. Estábamos disfrutando como hacía tiempo pero claro, teniendo cerca a alguien como Diana, esto no podía durar mucho.


    Volvemos al hotel casi al momento, sin más ganas de paseos por hoy.


     


     


     


    Carolina


     


    Llegamos agotados física y mentalmente a Londres. Cris ha decidido que lleguemos como el resto de mortales en vez de entrar y salir por la zona VIP para no ser vistos. Quiere que nos vean llegar a los tres, solos, sonrientes y felices. Ha avisado a varios paparazzi para que estén esperando allí con sus molestas cámaras. No es agradable llegar agotada, con unas pintas desastrosas y tener que dejarte hacer fotos, firmar autógrafos y además con una gran sonrisa, aparentando que nada sucede. Sí sucede. Diana nos hace la vida imposible y siempre anda lanzando rumores que tenemos que salir a desmentir constantemente de manera oficial. Cris incluso tiene una plantilla que rellena cuando Diana hace de las suyas.


    Por supuesto, los paparazzi nos esperan con mil preguntas y otros tantos flashes que disparan nada más que aparecemos. Le hemos pedido a Robert si podría jugar con nosotros a sonreír mucho. Le prometimos pedir una pizza, ver la peli que él quisiera e irse a dormir a la hora que le apeteciera, así que está portándose como nunca. De nuevo volvemos a escuchar la palabra divorcio, el nombre de Diana… Veo el rostro de Alex y sé que lo está pasando mal, muy mal.


    Mi chico necesita también una sesión de mimos al llegar a casa.


     


    Robert no ha sido capaz de ver siquiera los diez primeros minutos de la película de Toy Story. Ha caído rendido y le hemos llevado a su cama, en donde descansa plácidamente después de un fin de semana lleno de emociones.


    —¿Quieres tú también? —me dice Alex desde la cocina, enseñándome una botella de agua que se ve desde aquí lo fresquita que debe estar.


    —Trae algo de tapeo también, anda —le pido, tirándome en el sofá de nuestro acogedor salón.


    Le escucho hacer ruido a lo lejos. Cierro los ojos y trato de dejar la mente en blanco, pero unos labios se posan en los míos y vuelvo al presente, aunque a uno que en este momento me gusta.


    —Una buena tabla de quesos —me anuncia, posando todo frente a nosotros—. No te podrás quejar.


    —Me quejo, me quejo. Extraño el vino, el jamón serrano…


    Me incorporo y cojo el triste vaso de agua que me llevo a los labios.


    —Todo sea por nuestro renacuajo —dice acercándose a mi vientre y besándolo.


    Me encanta que haga eso.


    —Me da pereza que llegue mañana —reconozco, apoyando mi cabeza en su hombro y dejando que me rodee con su brazo.


    Su mano comienza a acariciar mi hombro.


    —Seguro que Cris y las calecs ya han hecho su magia y…


    —No entiendo por qué tiene que lanzar ahora rumores estúpidos de divorcio. No tiene sentido, cuando todo el mundo está viendo que somos felices.


    Doy un trago al agua y mi cuerpo va calmándose con el frescor de la misma.


    —No sé lo que trama, pero necesita urgentemente un trabajo.


    —Una vida, Alex. Tu ex necesita una vida as soon as possible.


    Alex ríe aunque yo lo he dicho muy en serio.


    —Creo que estoy teniendo demasiada paciencia con ella —me reconoce—. Pero empiezo a perderla.


    —Siempre va a ser la madre de tu hijo —le recuerdo con tristeza—. Eso no va a cambiar.


    —Tú vas a ser la madre de mi otro hijo —me recuerda ahora él.


    —Ahora suena como si fueras un loco de la vida, teniendo hijos por doquier…


    Vuelve a reírse y le hago sufrir unos segundos, evitando que me dé un beso en los labios, aunque al final me rindo al placer.


    —Sabes que siempre haré lo que sea para hacerte feliz —me asegura con voz firme pero dulce.


    —A veces siento como si Diana fuera a estar ahí siempre, evitando que podamos estar tranquilos más de dos días seguidos.


    —Hablemos con George esta semana. Quiero preguntarle sobre la posibilidad de tener la custodia total de Robert.


    —¿Por qué quieres…? —le pregunto, mirándole con asombro.


    —Estoy algo preocupado.


    —¿Crees que Diana trata mal a Robert?


    Sólo de pensarlo…


    —No… A ver, no creo que le trate… Sólo creo que no le protege lo que debería. Da prioridad a otras cosas. No me gusta que nadie utilice a mi hijo.


    —Entonces pagarles el apartamento no tendría sentido.


    —Eso es.


    —Va a ser mucho de golpe.


    Y es que me temo lo peor.


    —Tendremos que estar preparados.


    Apoya su cabeza en la mía, como si estando aún más cerca el uno del otro, todo pudiera solucionarse.


    —Nos queremos —me digo a mí misma—. Y eso ella jamás podrá cambiarlo.


    —Ya lo intentó en su momento y no pudo hacer nada.


    —Bueno, conseguía que nos enfadáramos de vez en cuando…


    —Ahora seguimos enfadándonos…


    —Claro, si me hacéis perrerías mientras estoy intentando dormir…


    Alex y Robert volvieron a hacer de las suyas durante el vuelo. Comenzaron a hacerme trenzas pequeñitas en el pelo mientras yo dormía. Y trenzas de las trencitas. Y… Al despertarme, creí que tendrían que raparme. Pero ellos no dejaban de reírse en vez de ayudarme a desenredar lo que habían provocado. Traté de enfadarme con ellos. Hasta me puse seria un momento. Pero nada, a ellos no les importó. Se pusieron a darme besos y…


    Soy una floja, lo sé.


    —Estabas muy guapa con ese peinado, reconócelo.


    Se ríe aunque le dé un codazo.


    Al cabo de un momento, suspiro y un silencio momentáneo se hace en el salón. Escuchamos a lo lejos una sirena y un reloj dando las doce en el lado opuesto de la sala.


    —Finjamos que mañana estamos enfermos y quedémonos en casa —le pido como si fuera una niña pequeña.


    Vuelve a acariciar mi hombro, haciendo que me apoye en el suyo mientras coge aire.


    —¿Mañana va a venir Laura al rodaje? —pregunta.


    —Me dijo que el lunes sí que se pasaría, pero el resto de la semana iban a estar ocupados y no sabía si podrían venir a Londres.


    —¿Otro viaje?


    —Creo que es por lo de la niña.


    —¿Quién de las tres?


    —Noelia.


    Él asiente, comprendiendo.


    —Me cae bien.


    —Siempre te cayó bien.


    —Seguro que le vuelve loco a George; eso me gusta.


    Reímos ambos con aquello, terminando al cabo de unos segundos con un largo suspiro compartido.


    —Debería repasar el script de mañana —reconozco con gran sentimiento de culpabilidad— pero estoy agotada.


    Siento un pequeño mordisco en mi oreja que me produce un placentero escalofrío por todo el cuerpo.


    —Podemos repasarlo de esta forma —me dice sin dejar de besar mi cuello.


    —Alex, te acabo de decir que estoy agotada —le recuerdo, tratando de recordar por qué lo estoy.


    Sus caricias y sus besos me despejan de cualquier cansancio que pudiera sentir hace un momento. Alex consigue hacer que me sienta bien en segundos.


    —Deja que te agradezca lo de este fin de semana —me pide, añadiendo un profundo y húmedo beso a su petición.


    No aguanto más y le devuelvo aquel beso, cogiendo su camiseta y tirando de ella hacia arriba para quitársela lo más rápido posible. Él sonríe de forma pícara, sabiendo que se ha salido con la suya.


    —Robert puede… —le recuerdo.


    Sin mediar palabra, se levanta y me coge en brazos al instante, llevándome a nuestra habitación entre risas ahogadas. Nuestras cálidas sábanas nos acogen en cuanto Alex tira de ellas y caemos sobre la cama.


    —Espera un segundo —me dice, yendo hacia la puerta. La cierra y vuelve a mirarme con una sonrisa maliciosa, volviendo a mi lado casi de un salto, lo que hace que vuelva a reír.


    —Recuerda que puede oírnos como el día que…


    —No estropees esto —me advierte mientras desabrocha mi blusa y comienza a besar mi escote.


    Su barba de tres días me hace cosquillas y comienzo a reírme, complacida.


    —Extraño tu barba —admito.


    —Maldito Charles Green imberbe…


    Aguanto la risa mientras él la disimula mientras atrapa un pezón entre sus dientes. Mi espalda se curva al instante con aquel gesto y agarro su cabeza por detrás con una mano, no dejando que se mueva de ahí. Alex consigue darme placer de cualquier forma que se proponga, más aún si su lengua o sus labios están sobre mí.


    —Bueno, mejor así —respondo—. Cuando te dejas barba, es porque le gusta a Diana.


    Siento la risa de Alex alrededor de mi otro pezón, el cual acaba de succionar con fuerza.


    —Por poco mato a Anna cuando envió esa entrevista a aquel medio —reconoce, levantando la vista hacia mí.


    Acaricia un mechón de mi pelo y lo pasa por detrás de mi oreja.


    —No sé a Diana, pero a mí me gustas de cualquier forma.


    Se acerca a mis labios y me da un breve y cariñoso beso.


    —Diana odiaba mi barba —me dice—. Puede que por eso me gustara incluso más dejármela.


    Aprovecha que empiezo a reírme con aquella confesión para quitarme el tanga, bajándose él mismo los vaqueros y sus bóxer. Comienza a moverse sobre mí y yo bajo su cuerpo. La tensión de todo el fin de semana termina en cuanto siento a Alex entrar en mí pausadamente. Agarro su cuerpo entero con el mío, y mi marido gime más fuerte por ello, haciendo evidente su placer.


    —¿Todo bien? —le pregunto para poder escuchar su voz en este momento.


    Es algo que me excita sobremanera: el increíble Alec Sutton hablándome mientras me hace el amor. ¿Quién no tendría fantasías con esto?


    —Me gusta cuando me tienes así de atrapado.


    Sonrío con eso.


    —¿En serio?


    —Es como si me protegieras de todo; me gusta sentirme así.


    Él a su vez esconde mi cuerpo entre sus brazos sin dejar de moverse dentro de mí. Quiere demostrarme que él también me protege como yo lo hago con él. Ninguno de los dos permitiremos que nada nos suceda, sea lo que sea y le pese a quien le pese. Pueden decir mil cosas durante el día, pero al llegar a casa esto es lo que tenemos: dos cuerpos en uno, dos corazones que laten a la vez, dos almas que se van a pertenecer por toda la eternidad.


    Y que el mundo siga girando a su manera, que nosotros giraremos a la nuestra.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    


    


  




  

    



     


    V


     


     


    Jorge


     


    Joder, qué cruz. ¡Qué cruz! Tuve que ser un asesino en serie en otra vida para tener que estar pasando esto ahora.


    A mi esposa le ha hecho gracia el término dramaking y no deja de repetírmelo cada vez que expongo esto mismo. No hago drama; es un drama.


    —No va a salir de casa en todo el verano —le repito por enésima vez a Laura, que me mira con condescendencia—. Y no me mires así, porque no os vais a salir con la vuestra; está castigada por toda la eternidad.


    —Sigo sin ver un motivo claro —me contesta ella, tumbada en el sofá de nuestra casa de Edimburgo.


    A mi esposa le encantan los días lluviosos como el de hoy, y parece que eso le motiva a discutirme cualquier decisión sobre los niños. En este caso, sobre Noelia.


    —Ha armado toda una revolución en clase, la expulsaron y suspendieron la asignatura de Science por ello —comienzo a recordarle—. He tenido que ir a defender lo indefendible y el incidente ha salido en todos los medios mundiales. ¿No puede comprender quién es ella? ¿No puede hacer un —¡puto!— pequeño esfuerzo?


    Laura suspira y se levanta de allí, viniendo hacia mí. Posa una de sus manos en mi brazo y la otra en mi mejilla.


    —Ella tenía dudas y las expuso en clase. No es algo malo.


    Suena tan dulce y tranquila que, por desgracia, mi enfado va calmándose.


    —Cuestionarle a la profesora de Science sobre el papel de la monarquía en el mundo actual, diciendo que deberían tomar ejemplo de los franceses, no es en ningún caso…


    —…reprochable.


    —No era eso lo que iba a decir.


    —Es lo que le dijiste a esa profesora y a toda la directiva del colegio.


    Me alejo de la chimenea y voy hacia la ventana que da al jardín.


    —¿Qué querías que hiciera? Hubiera sido una mancha de por vida en su expediente. ¡La habían incluso expulsado! —miro a Laura, que sigue sonriente, como si esto le hiciera gracia—. Sabes bien que si retrocedieron fue por nosotros y por lo que somos.


    —¿Eso no te da una idea de lo acertada que estaba Noelia en sus ideas?


    —¡No me líes! —le digo, girándome de nuevo.


    Laura se ríe a mis espaldas. Sus pasos vuelven a acercarse a mí. Se coloca a mi lado, sin tocarme, mirando ella también por la ventana.


    —Tenemos una hija muy inteligente, George —dice con su melodiosa voz—. Hay que acostumbrarse a ello. Noelia no va a acatar las cosas sin más como cualquier otra persona. Ella va a cuestionárselas, a pensar en ello. Y si no le ve sentido…


    —Hay cosas que no debería decir con cierta gente —protesto de nuevo.


    —Eso es algo diferente —y su voz denota una pequeña concesión a mi persona, por fin—. Tenemos que hablar con ella y explicarle lo que ha sucedido y por qué. Recuerda que tiene que entenderlo, no va a escuchar y asentir sin más.


    Vuelvo a resoplar, agotado.


    —¿Por qué no? Somos sus padres. ¿Por qué no podemos decirle un porque lo digo yo y ya está?


    —Porque nos gusta tener hijos inteligentes.


    —Eso no nos divierte —miento, haciendo reír a mi mujer una vez más con mi pobre imitación de la Reina Victoria.


    Siento su brazo rodeando mi cuerpo. Y el mío, como un espejo, hace lo mismo.


    —Podría hablar yo primero con ella —propone—. Y después de dejarle tiempo para que piense sobre ello, vamos los dos a hablar, ¿te parece bien?


    —Pero explícale que…


    —Jorge —me corta—. Te parece bien, ¿verdad?


    —Me parece bien —contesto ahora yo también sonriendo al ver que mi esposa se ha enfadado conmigo.


    A ella no le gusta que a mí me guste pero sé que nuestros enfados son divertidos y suelen acabar de forma maravillosamente carnal, así que algo dentro de mí salta de emoción cuando escucho que Laura me llama Jorge en vez de George, anticipándome a todo lo demás.


    —Subo a hablar con ella —me anuncia, soltando mi cuerpo.


    Y como acto reflejo, agarro más fuerte el suyo contra mí y la beso, como si fuéramos a separarnos durante siglos.


    —Te amo, princesa —le digo todavía entre besos.


    —Yo también a ti, loco marqués de Montrose.


    Volvemos a reírnos y a besarnos, y si no es porque se separa de mí definitivamente, esto habría acabado en una nueva sesión de sexo innovador, lo más seguro.


    Me quedo a solas en el salón y parece que la paz comienza a invadirme. Pero hoy no va a ser posible. Por la ventana veo a Seelie salir al jardín vestida como de hada y a su hermano Gilbert seguirla, cámara en mano.


    ¿Todos mis hijos están locos?


    Salgo corriendo al jardín para detener una nueva y loca sesión de fotos para que no cojan pulmonía, mientras Seelie grita que necesita esas fotos para su ¿book? profesional.


    Debí ser un Campbell en otra vida, porque esto no es normal.


     


     


     


    Laura


     


    Dejo a mi enfurruñado marido un poco más tranquilo en la planta de abajo y subo al piso en donde están las habitaciones de los niños. Llamo a la puerta de Noelia. Silencio. Vuelvo a llamar. Nada. Cuando Noelia está enfadada, nos castiga de esta forma, sin hablar. Y es bastante desesperante.


    Llamo una vez más y escucho un ruido dentro. Al menos sé que está ahí.


    —Cariño —le digo—, soy yo. ¿Puedo pasar?


    Silencio de nuevo. Pero, contra todo pronóstico, se abre la puerta.


    Veo a Noelia tumbada en su cama boca arriba. Por supuesto, ni siquiera se ha esforzado en levantarse y abrir la puerta. Estuvo hace unos meses fabricando uno de esos aparatos suyos, esta vez, uno que le permitiera abrir la puerta, como un mando a distancia… mental. Nos quedamos algo sorprendidos cuando dijo que no se abría a través de un mando normal y corriente. Tiene una especie de dispositivo neuronal que… Lleva ganando tres años seguidos el premio de ciencias y…


    Tenemos una hija demasiado inteligente.


    —Creí que sería papá, que venía a soltarme su discurso de quiénes somos, qué esperan de nosotros…


    Sigue mirando al techo sin moverse. Me acerco a ella y me siento a su lado. Además de inteligente, es una niña asombrosamente guapa. Su pelo cobrizo ondulado le cae sobre los hombros como si fuera agua de una de las Fairy Pools de la Isla de Skye. Esos ojos verdes, tan iguales a los de su padre, se mueven ahora en mi dirección, mirándome con curiosidad por saber qué es lo que le voy a decir.


    —Tu padre está abajo.


    —Tratando de asimilar que no soy lo que él creía que sería, ¿no?


    No tiene todavía catorce años y ya razona y se expresa como si tuviera el doble.


    —Cariño, tu padre y yo solamente queremos que comprendas…


    Se incorpora y se sienta frente a mí, con sus piernas dobladas a modo de buda.


    —Mamá, sé que has venido para calmarnos a ambos antes de la gran charla.


    Sonrío, rindiéndome.


    —Entiendo por qué hiciste lo que hiciste —le confieso en bajo—. Lo entiendo y te admiro por ello. Y tu padre… Tu padre también, pero ya sabes que le cuesta más aceptar los cambios.


    —Es muy rígido, mamá —se queja, haciendo una mueca que me parece de lo más adorable.


    —A veces hay que saber moverse en ciertos sitios, ya sabes…


    Se levanta de la cama y comienza a caminar por su habitación.


    —Pero yo no quiero, ¡no quiero! No quiero saber moverme por estos círculos. La gente es absurda y aburrida y superficial y falsa y…


    Voy a su lado y cojo los hombros de mi pequeña gran niña, que empezaba a hiperventilar.


    —Lo sé. Sé cómo es toda esta gente que nos rodea. Pero hay que tener inteligencia para saber moverse en todo tipo de círculos.


    Le abro los ojos y ella asiente. Sé que sabe que es cierto. Que ella, quiera o no, pertenece a esta parte tan anticuada de la sociedad.


    —No sé cómo pudiste adaptarte, mamá.


    —¿Yo?


    —Sé que no eres como ellos. Y sin embargo parece que sabes cómo hablarles. ¿Cómo los aguantas, si tú no eres así?


    Suspiro, sabiendo perfectamente a lo que se refiere.


    —Cariño… Porque alguien, por pensar de forma diferente, no merece menos respeto, ¿no crees?


    —Eso… Eso lo entiendo pero… Pero…


    Echa la vista hacia el techo y gesticula con exageración mientras lanza un bramido gutural desesperado.


    —Ya sabes lo que yo pienso, ¿verdad? —ella asiente con una sonrisa. Pues claro que lo sabe…—. No me gustaban ciertas cosas de todo esto y todavía hay otras que no me hacen gracia. Pero me pasaba igual en mi anterior entorno. Siempre he sentido la necesidad de cambiar lo que me rodea y… Pero una vez, un amigo me dijo que a veces había que cambiar las cosas desde dentro. Y eso me hizo entender que no había nada de malo en vivir en un sitio o en otro, rodeado de quien fuera, tratando con una gente u otra, porque en cualquier sitio podría hacer siempre algo por cambiar lo que no me gustara. Pero claro, para ello tendría que adaptarme y saber qué hacer en cada momento. Porque puede que una exposición de ciencias en el colegio no sea un lugar en donde una chica de trece años tenga la oportunidad de derrocar a la monarquía británica, pero a lo mejor si esa niña se forma y sabe esperar…


    Noelia por fin se ríe con ganas. Me abraza fuertemente y yo a ella, sabiendo que ahora sí podremos tener una tranquila charla con su padre.


    —Ese amigo… —pregunta ahora con curiosidad—. Fue Enrique Guzmán, ¿no?


    Sonrío al escuchar de nuevo su nombre. Mil recuerdos invaden mi mente y mi corazón, y todavía no de forma tranquila, no como cuando ha pasado ya un tiempo de la muerte de un ser querido y comienzas a superarlo. No. No supero que Enrique se fuera. No quiero tampoco superarlo. Pero al menos he dejado de mortificarme por su pérdida.


    Algo es algo.


    —No, no fue él —respondo, sorprendiéndola con ello.


    —¿En serio? Guau, pensé que… Bueno, él era…


    —Podría habérmelo dicho, es cierto. Es una frase muy de Enrique —reconozco—. Pero él no estaba para consejos en esa época. Me lo dijo Andrés, ¿le recuerdas? Su compañero de partido. Le conocí en la universidad.


    —Igual que a Enrique…


    —Antes de conocer a Enrique —le aclaro.


    —Oye, mamá…


    Agacha la cabeza y se queda muda.


    —Dime, cariño.


    —¿Por qué…? ¿Por qué papá? ¿Por qué él, si erais tan diferentes?


    —Amo a tu padre. Lo adoro, por encima de cualquier ideología. Puedo vivir donde y como sea, pero no sin él.


    Tuerce la cabeza como hace su padre a veces. Me mira con una sonrisa enorme, preciosa y sincera.


    —Y tú… A ver, sé que quieres a papá, pero… Tú eres… Y papá es… Vosotros… Pero Enrique era…


    —¿A dónde quieres llegar?


    —¿Nunca…? ¿Enrique y tú…?


    Mierda, Noelia… ¿En serio? ¿Ahora precisamente?


    —Nunca engañaría a tu padre —le aseguro con rotundidad.


    —Pero las fotos que…


    —¿Qué fotos?


    —Katherine McDougal me envió unas fotos y… Os estabais besando. Y creo que son de cuando…


    ¿Todavía andan esas fotos por ahí? Increíble.


    —Tu padre y yo lo habíamos dejado en aquella época. Estaba todo un poco… complicado.


    Ella suspira con alivio y ríe de nuevo.


    —Y, ¿cómo es que papá y Enrique se llevaban tan bien?


    —Bueno… A ratos. Era…


    —¿También complicado?


    —También complicado, exacto —contesto entre las risas de ambas—. Y ahora creo que deberíamos bajar las dos al salón.


    Me hace pucheros, tratando de convencerme para quedarnos y no salir de aquí puede que nunca más.


    —Podrías hablar tú con él antes y…


    —Ya lo he hecho —le confieso, haciendo que sonría con alivio.


    —Entonces, ¿me dejará ir?


    Casi comienza a dar saltitos, pensando que le he podido convencer.


    Noelia ha conseguido una beca para ir a un campamento de ciencias en Barcelona este mes de julio. Va a ir gente de todo el mundo para debatir, formarse y conocerse. Algo así como una reunión de futuros genios. Es solamente un fin de semana pero después del incidente de hace unos días del colegio, Jorge no está muy por la labor.


    —Si me prometes que vas a intentar comprender a partir de ahora a los que no piensan como tú.


    —Mamá, pero hay unos límites, ¿no? Es decir, hay cierta gente con la que nadie debería…


    —Si me prometes —vuelvo a insistir— que antes de hacer algo, vas a consultarlo con nosotros —y con esto parece estar más de acuerdo, porque no vuelve a protestar y, en su lugar, asiente—, prometo ponerme de tu parte.


    Me abraza de nuevo y emite unos grititos de ilusión. Es un genio. Nuestra hija adolescente es un verdadero genio en todo incluso sin proponérselo, pero sigue siendo tan niña como siempre.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    


    


  



  
    



    


    VI


    


    


    Alec


    


    —¡Vamos, vamos, vamos! ¡Cinco minutos y empezamos! ¡Tom, las luces! ¡Erika! ¿Las cámaras listas? ¡Vamos, vamos, vamos!


    Carlos lleva gritando desde que llegamos al set. No ha hecho otra cosa. Está algo alterado porque empieza a haber rumores sobre la duración del rodaje ya que se ha filtrado, no se sabe cómo, y la gente no entiende cómo un rodaje de un par de meses puede tener que alargarse tanto tiempo. Creo que Carlos intenta incluso rodar en menos tiempo para no dar tanto de qué hablar. O para que haya menos posibilidades de que se filtren más cosas, a saber. El caso es que nos está amargando el lunes.


    Además, hoy toca rodar varias escenas de sexo. Y Carol quiero que esté lo más tranquila posible.


    Y está rara.


    —Niña —le digo en bajo mientras nos están maquillando. Cojo su mano al ver que no me mira—. Ey, ¿va todo bien?


    Ha empezado a respirar tan profundamente que incluso la maquilladora ha hecho un alto voluntariamente, dando un paso hacia atrás.


    Carol me hace un gesto con la mano para que me calle la boca, pero sigo apretando su otra mano, acariciándola con los dedos.


    —Vale… Ya —anuncia.


    Le hace un gesto con la mano a la maquilladora para que continúe, pero a mí no me habla.


    —¿Todo bien? —vuelvo a preguntar por encima de las voces que sigue dando Carlos fuera de la sala de maquillaje. Asiente, sólo eso—. Niña…


    Vuelve a hacer ese gesto con la mano y no deja que siga hablando. La pobre Esther, su maquilladora, vuelve a parar y no prosigue hasta que no le hace de nuevo un gesto para que acabe.


    ¿Qué le sucede?


    Entra un asistente para decirnos que Carlos ya está llamándonos para empezar. Ambos nos levantamos y salimos de la sala. Alcanzo la mano de mi esposa como puedo, ya que ella se adelanta a mí al caminar.


    —No llegamos —me dice para que me dé prisa.


    Respira de una forma extraña y tengo miedo de que pueda estar pasándole algo grave.


    —Carol, niña, ¿te encuentras bien de verdad?


    —No es nada —contesta con voz cortante y me mira—. Vamos, venga.


    Sé que algo le sucede y me estoy volviendo loco pensando lo que puede ser.


    Le ayudo a quitarse la bata en cuanto entramos en la habitación en la que vamos a rodar una de esas escenas. Nos metemos ambos en la cama y después de darnos las últimas recomendaciones, nos dejan a solas con las cámaras.


    Y Carol sigue en silencio.


    Agarro su mano, pero ella se suelta al instante.


    —Yo sólo quería…


    —Acabemos con la escena cuanto antes, por favor —me pide con un leve quejido de súplica.


    —Cla… claro, sí…


    Carol vuelve a coger aire mientras mira hacia el techo. Parece que intenta calmarse por algo. Escuchamos a Carlos dar la orden de comenzar y nos tumbamos, haciendo como si dormimos, ella sobre mi pecho desnudo y yo rodeando su cuerpo con mis brazos.


    Soy yo el primero que tengo que moverme, así que, pasados unos segundos, comienzo a acariciarla el pelo. Noto que se revuelve levemente y es cuando hablo.


    —Ari… —y me sorprende que ella siga sin entrar en el papel. Vuelvo a notar que respira como hace un rato y dejo de ser Charles para volver a ser su Alex—. Niña, ¿qué es lo que…?


    De repente y sin mediar palabra, se destapa y se incorpora para salir a toda prisa de la cama pero, cuando va a hacerlo, tiene un espasmo y empieza a vomitar en el suelo de su lado de la cama. Por supuesto entra medio equipo, preocupados por lo que ha sucedido. Yo me afano por taparla con su bata y darle friegas en la espalda, separándole el pelo y pidiendo pañuelos en alto a los del equipo.


    Por fin alguien me pone en la mano una caja con los solicitados pañuelos y le paso uno, ayudándole a limpiarse y volver a sentarse en la cama mientras alguien ha venido a sanear todo como si allí no hubiera pasado nada.


    —Lo siento —repite una y otra vez—. No pude aguantar más. Yo… Lo siento, ya estoy mejor, ya creo que puedo seguir…


    —¿Qué sucedió? —pregunta Carlos frente a nosotros, bastante preocupado.


    —No sé, me encontré mal hace un rato pero no quería parar todo e intenté aguantar.


    —No es nada —dice ahora Laura con una media sonrisa. Se agacha frente a ella y acaricia su frente—. ¿No sueles tener náuseas por la mañana?


    ¿Era eso? ¿No es nada grave?


    Carol niega con la cabeza antes de responder.


    —Nunca me había pasado —le dice—. Pero de verdad que ya estoy mejor. Puedo…


    Vuelve a tener una arcada y Laura agarra a Carol rápidamente, llevándosela fuera, imagino que al baño que hay en el pasillo.


    —¿En serio nunca había tenido náuseas? —me pregunta George, que se ha mantenido al margen hasta ahora.


    —No, ella no ha tenido ninguna molestia hasta ahora.


    —Habéis tenido mucha suerte entonces. Laura había días que tenía por la mañana, al mediodía, por la noche…


    Sonrío con su comentario, el cual agradezco en este momento. Me he llevado un susto bastante importante pensando que sucedía algo, así que ahora estoy aliviado incluso.


    —Bueno, vamos a dejar un rato a Carol para que se recupere y cuando pueda, reanudamos la grabación, ¿de acuerdo? —me dice Carlos, posando un instante su mano sobre mi hombro.


    Yo asiento y Carlos da por finalizada la conversación, alejándose mientras avisa a todo el equipo de las novedades.


    Y aprovecho el momento a solas con George.


    —George, tenía que hablar contigo un momento, ¿cuándo te vendría bien?


    Él suspira mirando la puerta por donde no aparece su mujer todavía y se sienta en la cama. Parece estar cómodo sentado en un sitio tan poco adecuado.


    —Dime, ¿qué sucede?


    —Es lo de siempre.


    —Diana —asiento y suspira—. ¿Qué ha hecho esta vez, Alex? —me pregunta con su tono grave de voz, ese que a la gente tanto miedo le da pero que a los que podemos considerarnos amigos suyos, nos tranquiliza tanto.


    —Quiero pedir la custodia total de Robert.


    El gesto que hace con la cabeza y esa leve sonrisa, me dice todo.


    —¿Ha sucedido algo que lo motive?


    —Mi hijo lo pasa mal cuando tiene que quedarse demasiado tiempo con ellos. Su madre cada vez se ocupa menos de él y su novio no deja de utilizarle para sacarle cosas de todos nosotros. Y Robert ya sabes que odia todo eso del mundillo, y lo pasa realmente mal. Además —añado mientras él va asintiendo a todo—, empieza a dolerme demasiado tener que pagarles tanto a ella como a Pedro absolutamente todo.


    Se toma unos segundos, no sé si para pensar o para intentar no soltarme un te lo dije nada más empezar a hablar.


    —Sabes lo que sería pedir la custodia total, ¿no?


    —¿Muy difícil?


    —En la mayoría de los casos no es agradable, pero siendo como es tu ex-mujer, será peor. Tenemos que preparar bien todo antes de comunicarlo formalmente.


    —¿Qué tengo que hacer?


    —Reunir todas las pruebas que tengas. Y tenemos que preparar a tu hijo; va a tener que ser interrogado.


    Eso no me gusta. No me gusta para nada. No quiero que él lo pase mal. Pero si no hago algo, mi hijo va a seguir pasándolo mal igualmente y…


    —¿No hay otra forma? ¿Tiene que hablar rodeado de tanta gente y…?


    —Podríamos intentar que hablara a solas con el juez, estando yo delante.


    —¿Podrías conseguir eso?


    —Lo más probable. Pero hay que prepararle igualmente para que conteste al juez, Alex. Piénsatelo bien antes de tomar esa decisión. Además, ya sabes que después de eso…


    —Nos va a intentar hacer la vida más imposible, lo sé. Pero mi hijo no tendrá que pasar esos malos tragos hasta que sea él quien quiera ver a su madre, no por obligación.


    —Esta semana le toca pasarla con ella, ¿no? —asiento y él lo mismo—. Intenta reunir pruebas, guarda una grabadora en la mochila de Robert, contrata a un detective… Busca todas las facturas de lo que les pagas. Vete mandándome todo al bufete de Londres y comenzamos con el proceso. Aviso al equipo en cuanto me digas.


    Su mujer y la mía aparecen de nuevo por fin. Están charlando con una sonrisa ambas en los labios. Parece que mi chica ya se encuentra mejor y suspiro aliviado.


    No espero a que se acerquen ellas. Me levanto de la cama y voy a su encuentro.


    —¿Ya estás bien? —le pregunto dándole un abrazo.


    Beso su vientre y ella se ríe. Puede que de mí.


    —Mucho mejor, sí —contesta—. Laura me ha ayudado y me ha dicho cómo puedo hacer para que se me pase antes.


    —Tenemos que ir esta semana a la revisión —le recuerdo.


    —No estarás preocupado, ¿verdad?


    —Si estáis bien, yo estoy bien también.


    He dicho algo que hace que le brillen los ojos y se eche a llorar en mi hombro, abrazándome con fuerza.


    —Te quiero mucho, Alex… —comienza a decirme.


    —Carol… Hey, babe, are you ok?


    Estoy muy perdido de nuevo. ¿Ahora qué sucede?


    —Love you, babe, umbrella… —sigue diciéndome entre lágrimas.


    Me giro hacia Laura y George, que nos están mirando, sonriendo, por si ellos tienen una idea de lo que sucede.


    —Las hormonas —me explica en bajo Laura desde donde está, encogiéndose de hombros.


    Abrazo más fuerte a mi mujer, comenzando a besarle el pelo, el cual acaricio con calma. Veo a nuestros amigos salir del cuarto y dejarnos a solas, así que me llevo a la cama a Carol. La meto en ella y me meto yo también, tapándonos con las sábanas.


    Sigo calmando a mi chica mientras su llanto parece que va cesando.


    —Lo siento… —vuelve a decirme, ahora ya sin llorar, mirándome con los ojos enrojecidos todavía—. Ya estoy mejor…


    —¿Por qué te disculpas?


    —Carlos debe estar enfadado. E intenté que se me pasara pero…


    —Carlos no estaba enfadado, ¿cómo iba a estarlo? Nos dijo que cuando te encontraras mejor, que le avisáramos.


    —Pero lo diría enfadado.


    Beso esos morritos que pone al decirme aquello y le hago sonreír de nuevo.


    —Carlos estaba preocupado por ti y entendió lo que pasó. Nadie se enfadó, niña. Es algo normal.


    —Y tuvieron que venir a recogerlo todo…


    No dejo que agache la mirada y vuelvo a darle un beso.


    —Nadie —y remarco bien la palabra— está molesto contigo ni mucho menos, ¿de acuerdo?


    Ella comienza a asentir y veo que de nuevo sonríe.


    —Se está bien así, ¿verdad? —me dice al apoyarse en mi pecho mientras la abrazo como Charles hace con Adriana en la escena que teníamos que rodar.


    —Preferiría que no hubiera cámaras pero…


    Eso hace que vuelva a reír. La risa de mi mujer es la quintaesencia de la felicidad absoluta para mí y para todo aquel que tiene la suerte de escucharla.


    —¿Podemos estar así unos minutos entonces?


    —Los que necesites hasta que estés del todo bien.


    —Ya no tengo ganas de volver a vomitar, te lo prometo…


    —Te agradezco que te giraras, porque recuerdo una vez que me estornudaste encima…


    De nuevo ríe y esta vez es ella la que me da un beso.


    —Voy mejorando y no te das cuenta.


    —Cambios extremadamente significativos.


    —No me lo agradeces lo suficiente.


    —En cuanto salgamos de aquí, lo haré, te lo aseguro.


    Muerdo su nariz al decir aquello. Separo su pelo de la cara y aprovecho para volver a acariciárselo.


    —Creo que deberíamos ir a retocarnos y a avisar a todos para empezar otra vez —me dice, ahogando un suspiro que sé perfectamente lo que significa.


    —Cuando tú quieras; no hay prisa.


    —Si seguimos aquí mucho más tiempo, voy a tener tentaciones de hacer lo que hicimos en la FAP…


    Al pensar en aquello, todo mi cuerpo se pone rígido.


    Demasiado.


    —Ahora vas a tener que esperar un momento —le advierto—, porque como salga de aquí tal y como estoy, van a pensar vete tú a saber qué…


    —¿Qué es lo que…?


    Es entonces cuando parece comprender. Abre los ojos con exageración y se echa a reír a carcajadas, abrazándome.


    —Encima empeóralo… —me quejo, tratando de librarme de sus inocentes besos, ardientes ahora para mí.


    Vuelve a reír y yo cada vez me siento más vivo. Las cosas pueden volverse una verdadera locura a nuestro alrededor, pero estamos juntos. Nos tenemos el uno al otro y junto con Robert formamos un pequeño y feliz núcleo familiar.


    Todo lo demás es secundario.


    


    


    


    Carolina


    


    Hoy hemos tenido un rodaje complicado. Me he sentido mal desde primera hora de la mañana e intenté seguir para no tener que demorarnos, pero al final acabé teniendo que hacer pausas cada poco. Me sabe mal haber sido la culpable de retrasar algo el rodaje. No nos dio tiempo al final a grabar la última escena que había programada, pero nadie me lo echó en cara, todo lo contrario. Además, todo el mundo ha intentado que me encontrara mejor. Laura ha pedido productos especiales para mí, para que desde mañana disponga de más comodidades en el set.


    —Mañana todos aquí a la nueva hora —nos comunica Carlos después de la reunión final. Sí, también han cambiado los horarios para que yo no tenga que venir tan pronto—. Recordad que mañana llega la gente nueva, así que no me jodáis y venid con humor, ¿de acuerdo?


    Todos asentimos y por fin nos deja ir. A veces esto es un poco como el colegio, sobre todo con Carlos. Y aun así nos sentimos a gusto con él como director.


    —¿No vas a venir al final mañana? —le pregunto a Laura mientras nos vamos a cambiar.


    —Vendré por la mañana un rato para saludar a los nuevos y después tengo que irme con Noelia de compras.


    —¿Habéis convencido a George?


    Noelia quería ir a una especie de campamento este verano, pero está en una época un poco rebelde y su padre no estaba por la labor.


    Laura se encoge de hombros y sonríe, contestando de esta forma a mi pregunta.


    —George no tiene nada que hacer frente a vosotras —comenta Alex, riéndose.


    Acaricia mi cintura con una mano y con la otra mi vientre. Lo hace ya de forma distraída en cualquier momento y es hermoso ver que luego los paparazzi nos han captado de esta manera; me siento tan querida por él tanto de forma pública como privada que estoy incluso guardando algunas fotos. Sí, de las que nos hacen los molestos paparazzi, pero…


    —Tengo ganas de volver a ver a todos —reconozco, hablando del día que nos espera mañana en el set.


    —Parecen majos, ¿verdad? —comenta Alex, mirándome.


    —No he podido hablar mucho con ellos, pero espero que se adapten bien al equipo —nos dice Laura, que parece algo preocupada.


    —¿Pasa algo con alguno, Lau? —le pregunta Alex.


    —No, es sólo que… Bueno, no quiero que pase como con Pedro.


    Me mira como si se sintiera culpable por lo que pasó.


    Tengo una amiga que no me merezco.


    —Sería complicado encontrar a alguien tan mezquino como él —suelta Alex antes que nadie.


    Laura suspira antes de seguir hablando, comprobando su móvil un instante.


    —Además… —nos mira y se queda quieta mirándonos a nosotros y a nuestro alrededor—. Estamos en trámites de rodar también su historia, y claro, quiero que sea gente con la que…


    —¿En serio? —exclama Alex con emoción.


    Laura le manda bajar el volumen y yo le doy un codazo.


    —Ya os comentaré otro día, pero la editorial me pidió hace tiempo que escribiera su historia y los estudios dijeron que la comprarían.


    —¿Tú escribiendo por encargo? —pregunto sorprendida.


    —En realidad llevaba meses escribiéndola. Los postpartos me dan para mucho…


    Sonríe con picardía y nos echamos los tres a reír, llegando por fin a la entrada en donde nuestros coches esperan.


    —¿Están dentro Noelia y George? —le pregunto al ver a su chófer apoyado en su oscuro coche, esperándola.


    —George está en el bufete —me dice—. Ha venido sólo Noelia; él sigue haciéndose el indignado.


    Alex se ríe con aquello. Disfruta pensando en George sufriendo.


    —Tendría que ir a preguntarle unas cosas… —le escucho decir a Alex como para sí mismo.


    —¿Ahora?


    —¿Te importa que nos pasemos por el bufete? —me pregunta.


    —¿Por qué no vienes tú con Noelia y conmigo? —propone Laura—. Será una tarde-noche de chicas.


    —¿No os importaría?


    Laura me pone esa cara de no me vengas con ésas tan particular de ella y sonrío encantada, aceptando la invitación sin tan siquiera tener que decirlo.


    Vemos una nube de fotógrafos que se abalanza sobre las puertas en cuanto el primero del equipo sale por ellas. Hoy no han venido nuestros asistentes, así que nos toca lidiar con ellos a nosotros. Cogemos aire y salimos los tres, dividiéndonos en dos coches. Alex me da un breve beso para que pueda subirme rápido al mío y se va al suyo acto seguido. Es una locura la que se está formando alrededor de este nuevo rodaje. Pensamos que sería la primera semana, pero con todos los rumores de todo tipo que están saliendo, imaginamos de dónde, la cosa va a peor.


    —¡Carol! —exclama Noelia entusiasmada en cuanto ve que monto en el coche con su madre.


    Se me echa encima, abrazándome como si hiciera años que no nos vemos. Es una niña tan buena y cariñosa que siempre es un gusto estar con ella.


    —Ya me ha dicho tu madre que convencisteis a tu padre para lo del campamento.


    —¡Sí! —vuelve a decir, ahora más emocionada. Comienza a rehacerse un moño improvisado con mucha maña—. Mamá siempre sabe cómo convencerle de todo.


    Laura se ríe cuando ve que su hija la está mirando.


    —Esta vez estuvo complicado —reconoce Laura—. Pero Noelia nos ha prometido que no va a volver a armar un escándalo de Estado.


    —He prometido que antes de hacerlo, hablaré con vosotros.


    Laura me mira suspirando con resignación pero creo que orgullosa de su hija al mismo tiempo.


    —Bueno —digo para cambiar de tema—, ¿qué es lo que teníais pensado para esta tarde?


    —¿Vienes tú también con nosotras? —me pregunta Noelia, mirándome con esos ojazos verdes.


    —Si no os importa…


    Vuelve a abrazarme. Ella es así, espontánea y un amor.


    —¿Y Alex? —me pregunta ahora.


    —Tiene que ir a hablar con tu padre un momento.


    Frunce el ceño.


    —¿Qué ha hecho Diana ahora?


    —Cariño… —le advierte su madre, sacando su móvil en cuanto arrancamos.


    Pero Noelia no hace caso y sigue mirándome, esperando una respuesta.


    —Queremos pedir que Robert se quede siempre con nosotros —le resumo.


    —¡Eso sería fantástico!


    Por favor, que nada ni nadie le cambie este carácter.


    Su madre sigue preguntándole a alguien por teléfono por cada uno de sus hijos, en especial por los gemelos.


    —¿Vas a venir mañana al set? —le pregunto.


    —Mamá dice que nadie puede ir…


    —Pero si te invito yo…


    Vuelve a emocionarse y pasa por encima de su madre como puede para venir a sentarse a mi lado, haciendo que Laura tenga que colgar el teléfono para poder reubicarse en el coche.


    —Mami, mañana voy a ir al set —le anuncia a su madre.


    Ésta me mira sin entender lo que ha pasado durante su conversación al móvil.


    —Cariño, si vas tú, tu hermana va a querer venir también, y el set es un lugar de trabajo que…


    —¡Que venga también! —pero Laura no está muy convencida—. Por favor, mami, quiero ver a Carol y a Alex trabajando. Tiene que ser divertido…


    —Cariño…


    —Y te prometo que cuidaré a Seelie yo misma.


    Y ese suspiro es de rendición.


    —Pero ya sabes que no puedes contar nada de lo que…


    —Mamá, ya lo sé. Nunca cuento nada —dice como si le hubiera ofendido aquella advertencia—. Y eso que todo el mundo me pregunta…


    —Ah, ¿sí? —le digo.


    —Sí, todos quieren que les lleve fotos vuestras firmadas y cosas así. Antes de que dijerais que estabais juntos, siempre me preguntaban.


    —Dile a Carol lo que les contestabas —le dice Laura, mirándome con una sonrisa.


    —Que Diana me caía mal —contesta ella con decisión, haciéndonos reír a su madre y a mí con ella.


    —¿Y ahora te siguen diciendo algo? —le pregunto.


    —Siempre me preguntan por los rumores, pero saben mi respuesta.


    —Que te cae mal Diana —contestamos las tres a la vez, volviendo a reírnos.


    Esta tarde va a ser más que divertida.


    


    


    


    Alec


    


    Cris no deja de llamarme, pero yo sigo cortándole las llamadas. Llevo dos horas reunido con George y su equipo para ver qué estrategia podríamos seguir con respecto a Diana, y hemos tenido que dejarlo por hoy. Hay que estudiar todo bien para que ella no actúe por sorpresa. Cada cosa que se hace en ciertos ámbitos como el mundillo de Hollywood, tiene que estar bien medido y las consecuencias asumidas de antemano. Nada hay que dejarlo al azar.


    Y es una soberana estupidez.


    George y yo nos hemos quedado solos hace un momento. Él ha cancelado todas sus citas en cuanto aparecí por el bufete.


    Se agradece tener un amigo así.


    —¿Whisky? —pregunta, yendo hacia el kettle y abriendo un armario situado encima del mismo.


    —¿Tienes aquí el del último día?


    George sonríe mientras saca dos vasos y una botella. Sirve aquel líquido rojizo y nos sentamos en los sillones, cada uno con nuestro vaso.


    —¿Vas a venir a cenar? —me pregunta después de probar de su vaso.


    —No he hablado con Carol.


    —Creí que era ella la que te llamaba durante la reunión.


    —No, era Cris. A Carol no se me ocurriría cortarle la llamada.


    —Tienes razón. A mí tampoco se me ocurriría cortarle la llamada a Lau —sonreímos ambos, creo que imaginando a nuestras esposas al cortarles una llamada—. Habrá que preguntarles los planes que tienen.


    —Obvio…


    Saca su teléfono y marca algo. Joder, hasta cuando se lleva el móvil a la oreja parece un acto de suma elegancia. ¿Cómo lo hace?


    Mientras habla con su mujer, aprovecho para llamar a Cris.


    Y preferiría no haberlo hecho.


    —¡Tu ex-mujer está loca! —es el saludo que me hace.


    —Cris, cálmate, ¿qué ha pasado ahora?


    —¡Es una mala víbora! ¡Alguien debería pagarle un psiquiatra! ¡O encerrarla de por vida, joder!


    —Te prometo que haré todo lo que pueda con respecto a eso si me cuentas lo que ha sucedido.


    —Ha comprado unas fotos vuestras saliendo del estudio de grabación y las ha vendido haciendo ver que hay problemas. ¿Te puedes creer que siga con lo mismo? ¡Qué coño está tramando ahora para que lleve semanas de esta forma!


    —No será para tanto, Cris…


    —Te aconsejo que en unos días no entres en las redes…


    —¿Has podido arreglar algo?


    —Tú me crees dios, ¿no?


    —La verdad es que sí.


    Escucho una tímida risa al otro lado.


    —Algo he podido hacer —reconoce—. Pero esto se está descontrolando. Tu ex-mujer está buscándome y va a encontrarme. Te juro que como no empiece a controlarse, voy a… voy a…


    —No te preocupes —le corto antes de que empiece a hiperventilar—. Algo podremos hacer. ¿Hablaste con Carol?


    —Sigue de compritas —dice con desprecio fingido.


    —En cuanto la vea, le comento yo, ¿de acuerdo?


    —Vais a tener que hacer circo para cortar los rumores.


    —Lo nuestro no es circo.


    —Lo sé; lo baboso os sale solo…


    Me hace reír con ese comentario. Voy a seguir picándola cuando veo que George ya ha colgado y guarda su móvil, así que me despido de Cris al momento, prometiéndole resolver todo esto cuanto antes para que no le explote alguna vena del cerebro.


    —¿Todo bien? —le pregunto.


    —Cena en una hora en nuestra casa —anuncia como de pasada—. ¿Tú?


    —Mi ex-mujer sigue esparciendo rumores.


    —¿Ahora de qué?


    —Sigue queriendo hacer ver que Carol y yo vamos a divorciarnos.


    —Qué pesadilla.


    A George se le nota tan molesto como si se lo estuvieran haciendo a él.


    —Espero que se le pase pronto lo que quiera que se le está ocurriendo hacer.


    —Si no, habrá que contraatacar —dice de forma enigmática, removiendo su vaso.


    


    


    


    Carolina


    


    Me encanta pasar tiempo con Laura y su familia. Me siento como en casa. Es todo tan natural, espontáneo… Estamos todos sentados a la mesa, incluyendo al padre de Laura y a la madre de George. Los niños hablan con todos como si fueran un adulto más, incluso los pequeños gemelos, Gordon y Keite, que parecen intentar imitar a sus hermanos en sus formas.


    Alex tuvo que ir a buscar a Robert antes de venir a cenar. No nos habría perdonado haber venido a casa de su querida Seelie sin él. Diana no estaba muy contenta al parecer. En realidad lo hace para molestarnos, ya que siempre saca alguna excusa para que Robert vuelva antes con nosotros. El caso es que aquí está, al lado de su Seelie, hablando entre ellos cosas muy secretas por cómo se ríen de bajo, sin hacer caso a nada a su alrededor.


    —Mañana vamos a ir con mami a ver a Carol y a Alex al trabajo —escuchamos que le dice Noe a Seelie ahora.


    A la pequeña se le iluminan los ojos y nos mira con emoción, esperando que le confirmemos que es cierto y no es una broma de su hermana.


    —¿Te apetece, Seelie? —le digo yo.


    Ella asiente como loca.


    —¿Vienes? —le pregunta ahora a Robert, que pone en principio mala cara pero asiente, aunque con pocas ganas.


    —Vaya, ¿en serio, colega? —pregunta Alex con sorpresa.


    Todos ríen al conocer el motivo por el que Robert irá mañana al set.


    —¿Qué tal van los celos de padre? —le pregunta Ángel, el padre de Laura, a su yerno.


    —Gracias por tu inestimable apoyo, Ángel —le contesta George en tono jocoso.


    —Pues no te queda nada por aguantar…


    —Querido… —le dice con una sonrisa Clara, la madre de George, a Ángel, acariciando su brazo con ternura.


    Es una familia muy peculiar. Sus padres tienen una relación sentimental que parecen llevar muy bien sus hijos y nietos, Noelia parece hija biológica de Laura aunque no lo sea… Y todos ellos mantienen una maravillosa relación.


    —Que conste que tu hijo lleva años martirizándome —se queja Ángel, haciéndonos a todos reír.


    Ambos hacen una peculiar pareja. Él más alto y fuerte que ella, con el pelo ya encanecido, sociable en exceso y siempre bromeando con algo. Ella menuda, con un aire más juvenil, bastante callada aunque amable con todo el mundo, siempre con una sonrisa en sus labios. Se complementan a la perfección y siempre se les ve juntos, haciéndose carantoñas y demostrándole al mundo lo mucho que se quieren.


    Me gustaría que Alex y yo en un futuro nos viéramos como ellos dos, y creo que Laura y George piensan lo mismo.


    


    Estamos ya en los postres cuando escuchamos que alguien llama a la puerta. Al cabo de unos minutos George se levanta de la mesa, pidiéndonos perdón por ello y dando un beso a su mujer antes de salir del comedor. Minutos después sale Laura, algo nerviosa por la tardanza de su marido.


    Alex y yo nos levantamos de inmediato cuando escuchamos los gritos de Diana en la casa y salimos por la misma puerta por la que antes salieron nuestros amigos.


    En cuanto dejamos atrás el comedor, vemos a unos atareados señor y señora Tisdale, los asistentes de la casa, ir y venir con prisa, entrando y saliendo del gran salón. Al vernos, nos señalan esa misma sala con gesto de… ¿pena?


    Alex y yo nos miramos un segundo antes de entrar a aquella sala, cogiéndonos las manos. Y allí vemos a una desquiciada Diana, llorando y gritando, con una manta en sus hombros y una taza de té en sus manos, siendo atendida por nuestros amigos.


    —Lo siento —nos dice Laura al venir hacia nosotros—. Os iba a ir a llamar ahora, pero Diana es un poco intensa, ya sabéis…


    —¿Qué es lo que…? —comienza a decir Alex sin perder de vista a Diana. Es entonces cuando se dirige a ella, caminando hacia donde está sentada—. ¿Qué ha pasado ahora, Diana? ¿Qué has venido a hacer aquí?


    —Cariño… —le digo detrás de él, tratando de calmarle.


    —¡Me ha dejado! —sigue gritando ella, empezando a balancearse como si se hubiera desquiciado—. ¡Pedro ha cogido sus cosas y se ha ido!


    Creo que todos los vecinos de Mayfair se están enterando de lo que está sucediendo en esta casa. Sé cuánto le molestan a George este tipo de cuestiones, pero mantiene la compostura, cogiendo la taza de té de las manos de Diana y posándola en la mesa.


    —No me has respondido —le contesta Alex, que sigue de mal humor—. ¿Qué has venido a hacer a esta casa?


    —¡No sabía dónde ir! Yo sólo… Sentía que quería acabar con todo… ¡Quiero morirme y ya está! Pero pensé en mi pequeño Robert y… ¡Quiero verle!


    Se intenta levantar pero George la agarra por los hombros y hace que se siente de nuevo en el acto, reteniéndola allí.


    —No vas a ver a Robert en este estado —le dice Alex, tajante.


    —Por favor… —le suplica con cientos de lágrimas en los ojos—. Necesito abrazar a mi pequeño… Sé que si lo hago, voy a estar mejor…


    Vuelve a llorar como si le hubieran arrancado el bazo de una patada. Nuestros amigos hacen un gesto de malestar inconsciente con los berridos que Diana está emitiendo y Alex se da cuenta de que no puede dejar que siga armando semejante escándalo.


    —Tengo que llevármela —me dice en bajo—. ¿Te importaría si…?


    —No hace falta que me preguntes, Alex —respondo al instante—. No pasa nada. Llévala a su casa y trata de calmarla.


    —Voy a llevarme a Robert también. Espero que no haya que llamar a un médico…


    —Seguro que con vosotros dos en casa, en un rato se tranquiliza.


    —No te preocupes por Carol; Brice la llevará a casa —le dice Laura, prometiendo que el chófer de la familia me acompañará de vuelta.


    Alex asiente con agradecimiento y una tenue sonrisa.


    —Te prometo que en cuanto esté estable —dice, volviendo a dirigirse a mí—, volvemos a casa; no puedo dejarle solo a Robert con ella estando así.


    Me da un intenso beso en los labios y en cuanto se gira hacia Diana de nuevo, veo en los ojos de mi marido un velo de angustia como en aquellos tiempos en los que todo iba mal, cuando Diana nos hacía la vida —más— imposible, cuando nadie debía saber que nos queríamos.


    Minutos después, Alex y Robert salen con Diana de la casa, algo más tranquila, abrazando a ambos.


    —Esto no tiene buena pinta —dice Laura a mi lado, leyéndome el pensamiento.


    —No sé qué trama, pero no creo que sea nada bueno.


    —Habrá que estar muy atentos —comenta George, agarrando de la cintura a su mujer y dándole un beso en la sien—. Esa loca está claro que piensa hacer algo y no me da buena espina.


    —Siento esta interrupción —me disculpo—. La cena iba tan bien y…


    —Por favor, Carol —me corta George, molesto por escuchar mi disculpa.


    —Yo tendría que irme ya. Quiero esperar a Alex y a Robert en casa para cuando lleguen…


    —Quédate a tomar un té con todos antes de irte —me pide Laura, agarrando mi brazo con complicidad.


    Ambos me miran con una familiaridad que me hace sentir cómoda, como cada vez que estoy con la familia de Alex. Accedo a quedarme un rato más y tomarme un té con ellos y sus padres mientras los niños se van a dormir.


    No dejan que me vaya hasta que consiguen entre todos hacerme reír a carcajadas.


    


    


    


    


    

  


  
    



    


    VII


    


    


    


    Carolina


    


    —¿Todavía no llegó? —pregunta por enésima vez Carlos, algo alterado a estas alturas de la mañana.


    Niego con la cabeza, bastante angustiada.


    —Voy a llamarle otra vez, a ver si me lo coge… —respondo, marcando su número en mi móvil, el cual lleva en mi mano prácticamente toda la noche.


    —Joder… —se frota el pelo, tratando de calmarse—. Esa Diana siempre jodiendo. ¿No podrían lanzarla a una isla desierta sin posibilidad de retorno?


    Me hace reír durante unos segundos esa sugerencia que mucha gente de nuestro alrededor también hace. Pero vuelvo a la realidad al momento. Alex y Robert no volvieron ayer a casa. Lo único que sé es que Alex me mandó un mensaje casi a las siete de la mañana, diciéndome que no me preocupara, que estaban bien y que luego me contaba.


    Pero son las nueve y sigue sin aparecer por el set.


    Siento que alguien me abraza por el cuello cuando escucho voces conocidas a mi espalda.


    —Niñas, dejad a Carol, que está descansando —les dice Laura a Noelia y Seelie, sentándose en la silla en la que debería estar sentado Alex—. ¿Qué tal anoche?


    Me encojo de hombros mientras beso a estas dos revoltosas que están tan felices por haber podido venir hoy con su madre.


    —No volvió a casa —contesto, notándoseme en la voz la angustia—. Hace un par de horas me escribió para decirme que luego me contaba pero todavía no ha venido.


    Laura abre los ojos con sorpresa.


    —Bueno, estoy segura de que tiene una explicación.


    —Ya puede tenerla…


    —¿Podemos ir a ver a todos? —pregunta Noelia, seguida por las súplicas de su hermana.


    —¿Te importa que…? —me dice Laura, levantándose.


    Me levanto yo con ella.


    Necesito despejarme.


    —Voy con vosotras.


    


    


    


    Alec


    


    —Vamos, colega. El coche ya nos está esperando —le digo a mi hijo, cogiéndole en brazos.


    —¿Vas a irte y dejarme sola? —se queja Diana a mis espaldas, tumbada en su cama.


    Me giro hacia ella, tratando de calmar mi ira.


    —He estado aquí toda la noche contigo —le recuerdo—. Ahora estás mejor y yo tengo que ir a trabajar.


    —Pero Robert…


    —No estás como para quedarte con Robert, Diana.


    —Pero esta semana tenía que quedarme con él y…


    —Voy a quedarme yo con él hasta que estés del todo bien si no te importa.


    Ella tampoco insiste en lo contrario. Parece incluso aliviada.


    —¿Vais a venir luego?


    Abro la puerta sin soltar a Robert, que sigue adormilado en mis brazos.


    —Si necesitas lo que sea, llama a Cris.


    —¡No pienso llamar a esa loca! —exclama, alterándose de nuevo.


    —Si estás realmente mal, la llamarás. Si no, es que no te encuentras tan mal como dices. Buenos días, Diana.


    Cierro la puerta de la habitación y camino rápido para salir de esta casa cuanto antes. El coche del estudio nos espera abajo y ya llego bastante tarde al rodaje.


    —Papi, ¿vamos ya con Carol? —pregunta Robert cuando montamos en el ascensor.


    —Sí, colega, ya vamos.


    —¿Sin ducharnos?


    Sonrío con aquello.


    —Nos damos una ducha rápida en cuanto lleguemos, ¿de acuerdo?


    —Carol va a enfadarse.


    Carol seguramente ya esté enfadada…


    —Carol nos quiere mucho y no puede enfadarse con nosotros.


    Parece que eso le convence. Vuelve a apoyar su cabeza en mi hombro con un suspiro de alivio.


    Salimos del portal y monto en el oscuro coche que han mandado a buscarme. No hace falta que diga nada. Arranca sabiendo bien dónde tiene que ir.


    Robert va sentado encima de mí, agarrado a mi cuello.


    —Papi —vuelve a decirme, separándose un poco para mirarme.


    Acaricio su mejilla y trato de peinar su pelo alborotado.


    —Dime, colega.


    —¿Mamá está bien?


    —Claro que sí. Lo que pasa es que ayer estaba un poco nerviosa y necesitaba que estuviéramos con ella.


    —¿Y con Carol no? Cuando yo estoy malito, Carol me cura.


    A eso, ¿cómo contesto?


    —Es que Carol tiene poderes mágicos, ¿verdad?


    —Sí —me dice con una hermosa sonrisa, volviendo a apoyar su cabeza en mi hombro.


    Me encanta ver cómo se adoran mi chica y mi hijo.


    


    —¡Ya estamos aquí! —digo lo más alto que puedo al entrar al set con Robert en brazos.


    El equipo nos ve llegar y se abalanzan sobre mí, haciendo que tenga que separarles para poder dejar a Robert en un lugar seguro. Diviso a Laura con sus hijas al fondo y voy hacia ellas aunque todos los de maquillaje, vestuario y peluquería me persiguen.


    —¡Alex! —exclama Laura al verme llegar corriendo hacia ella—. ¿Va todo bien?


    —Tengo que dejar a Robert aquí —le digo—. No pude dejarle con su madre.


    —Entiendo —contesta ella, asintiendo y mirando a mi hijo—. Robert, Seelie te estaba esperando.


    Seelie ya se ha acercado a Robert y le toca el pelo, que sigue despeinado.


    —Ven —le dice, cogiéndole de la mano—, tienes que peinarte.


    Vemos cómo se lo lleva a una mesa auxiliar con aparatos de peluquería y maquillaje que utiliza el equipo entre toma y toma. Rebusca hasta encontrar un peine con el que comienza a peinarle.


    Laura me mira con una sonrisa al ver aquella escena tan tierna.


    —Qué dos —escuchamos que dice Noelia, antes de mirarme a mí—. Carol estaba por allí —y señala a su izquierda.


    —¿Enfadada? —pregunto con miedo.


    —Preocupada —responde Laura—. ¿Diana mejor?


    Yo me encojo de hombros sin saber responder.


    —Trama algo —nos dice Noelia.


    —¿Cómo? —pregunto, viendo que saca su móvil.


    —¿No os habéis fijado en la sucesión de hechos?


    Su madre y yo nos quedamos mirándola sin comprender a lo que se refiere. Voy a preguntar cuando escucho a Carlos gritarme que vaya corriendo a arreglarme de una puta vez y seguir con esta puta locura de rodaje, así que prefiero ir a su encuentro para comenzar a trabajar.


    


    


    


    Carolina


    


    —Niña —escucho a Alex a mi lado de repente.


    Le miro sobresaltada y me echo en sus brazos como acto reflejo. Me da igual la mala noche que he pasado. Veo sus ojos azules con un destello verde mirarme preocupado y todo a mi alrededor desaparece.


    —Alex —le digo todavía abrazada a él—. ¿Estás bien? ¿Y Robert?


    —Le dejé con las niñas —responde, imagino que refiriéndose a las hijas de Laura.


    —No tienes buena cara…


    —Tú también estás muy guapa —me contesta con sorna.


    —Hoy mi yerno ha tenido una mala noche por lo que se ve —escuchamos decir a Hèctor, nuestro nuevo compañero, que hará de mi padre en el tiempo actual en la ficción.


    Alex y él se saludan con compañerismo, dándose un apretón de manos y un breve abrazo. Se cayeron bien cuando nos presentaron a todo el nuevo equipo e incluso hemos estado en contacto con él y con Irene, la que hará de mi madre. He de decir que me llevo mejor con ellos que con mis padres de verdad.


    Son de nuestra edad y tienen que maquillarles de forma especial para que puedan hacer de Joan y Carme con más de treinta, ya que parecen incluso más jóvenes que nosotros. Él lleva una barba recortada, con perilla y bigote unidos de forma elegante pero moderna, su pelo oscuro medio despeinado. Ojos también oscuros y risueños. Tiene buen cuerpo, como si fuera un policía de verdad que tiene que correr todos los días varias horas seguidas. Ella también es atlética, casi de la misma estatura. Su rostro es más juvenil que el de Hèctor, con una melena morena, casi azul, igual que la mía durante el rodaje; el caso es que la suya es real. Sus ojos azules cristalinos, a la luz se parecen mucho a los de la propia Adriana. No sé cómo han encontrado a alguien que sea la viva imagen de la valiente y decidida madre de Adriana Soto.


    —¿Estamos todos? —nos dice Carlos, acercándose a nuestro grupo.


    —Lo siento de nuevo, Carlos —se disculpa Alex con sinceridad—. Te aseguro que no volverá a…


    Carlos también le da la mano, él con más familiaridad que la de Hèctor.


    —Esperemos que este rodaje sea menos accidentado que los anteriores —es lo que contesta antes de cambiar de tema—. ¡Bien, todos aquí!


    En cuanto dice eso, cada persona del equipo que hoy va a rodar se acerca a él, esperando instrucciones.


    Laura se acerca con sus dos hijas y con Robert. Noelia les tiene cogidos de la mano tanto a él como a Seelie. Y aunque su madre trata de decirles que se queden a una distancia prudencial, los tres vienen hacia nosotros dos, pegándose a Alex y a mí.


    Paso mi brazo por encima de los hombros de Noe y Alex saluda a todos con un gesto cariñoso.


    —Vaya, ¿ya conocéis a Camino? —le pregunto a Seelie y a Robert, que saludan a la niña que hará de la pequeña Adriana de cinco años.


    Hoy quieren rodar esa escena completa, tanto en exteriores como en interiores, y han venido para ello Camino Ortega, que hará de la pequeña y risueña Adriana Soto, y William Gates, el chico que hará de un joven y gamberro Charles Green. William es bastante profesional para la edad que tiene y se le nota con ganas de sacar adelante su papel. Sin embargo Camino…


    —Silencio, por favor —nos pide Carlos—. Hoy es un día un tanto peculiar y hay que sacarlo como sea. Ha habido ciertos contratiempos y no podemos retrasarnos o se nos echará el tiempo encima. Todos queremos que este proyecto esté cuanto antes listo, así que vamos a tratar de hacer las cosas más que bien y, sobre todo, no tocarme los cojones demasiado, que estoy tratando de curar mi úlcera y los actores y actrices tocapelotas no están en mi dieta, ¿de acuerdo? —todos reímos salvo algún nuevo que todavía no capta el peculiar humor de nuestro director—. Quiero repetir una vez más que no se puede filtrar absolutamente nada de lo que se haga aquí dentro. Tenéis en vuestros contratos cada uno de los puntos que de ninguna manera puede salir de aquí. Bien, dicho esto, os explico cómo quiero que se hagan hoy las cosas y van a ser así sin rechistar, os lo pido por favor. Comenzamos rodando en interiores y en cuanto acabemos cada cual su escena, salimos después de comer para rodar las que quedan fuera. Hoy tienen que estar todas —y remarca bien esa palabra— las del horario que os hemos dado hace días. Todas. Repito por si no se me ha entendido bien: todas.


    Volvemos a reír los de siempre aunque Carlos esté más que serio. Los nuevos nos miran con asombro.


    —Pero una pausa para un café… —comenta Alex con tono distendido.


    —Alexander González —le contesta sin tan siquiera mirarle—, no me toques hoy más los cojones que filtro en redes la foto del anterior rodaje en donde te cuelga todo lo que tuvimos que tapar en edición y te acaban persiguiendo durante año y medio las locas de las dalecs.


    Los más veteranos nos echamos a reír de nuevo. El resto mira a Carlos como si no se pudiera creer lo que le acaba de decir al famoso Alec Sutton. Pero a Alex le gusta que le traten como si fuera una persona, no alguien intocable e inalcanzable. Sigue poniéndose nervioso cuando ve que le admiran desde lejos, cuando le gritan barbaridades o actúan con él con una especie de miedo a que se evapore de repente. Es humano y busca esa humanidad en los que le rodean.


    Si alguien le trata como si fuera una persona normal, automáticamente sintoniza, sea quien sea. Si le tratas como si fuera un dios, jamás querrá acercarse a ti.


    Carlos termina la reunión y todos vamos a nuestra zona de rodaje, unos a ensayar, otros a filmar. Alex y yo nos sentamos en nuestras sillas mientras acaban de preparar las cámaras y dejan todo listo para empezar una escena del cuarto libro, en donde van a encontrarse con Carme por primera vez desde hacía años. A Irene la están terminando de caracterizar y mientras tanto, vemos cómo tratan de rodar la escena del epílogo del tercer libro.


    —La pequeña Camino tiene problemas —comenta Alex, levantándose y acercando más nuestras sillas.


    Vuelve a sentarse y ahora sí, puede apoyar su brazo sobre mis hombros. Besa mi sien de forma inconsciente y vuelve a mirar hacia esa parte del set.


    —No estaba muy convencida cuando vi cómo hacía el casting, pero…


    —No sé cómo la cogieron. Pobre niña, se ve que no le gusta esto de actuar.


    —Pero los padres están empeñados. Y son amigos de uno de los jefes de Press2Media…


    —¿Estáis viendo qué catástrofe? —escuchamos a Laura detrás de nosotros con voz preocupada.


    Nos giramos un momento y vemos que viene hacia su silla junto con sus hijas y Robert. Éste se sienta en las piernas de su padre.


    —Sigo sin verlo claro —le digo en cuanto se sienta a mi lado—. Esta niña no quiere ser actriz.


    —Lo sé —responde—. Y es una parte de la historia que tiene que quedar perfecta.


    No le gustó nada la decisión que se tomó, con ella en contra. Le pidieron que le diera una oportunidad, pero esto no está cuajando para nada.


    La pequeña niña, caracterizada de Adriana Soto con una peluca, trata de decir sus frases pero se traba en cada palabra.


    —Mare meva… —digo en alto.


    —Qué desastre… —comenta Alex, frotándose la cara con una mano.


    Sin mediar palabra, vemos que Seelie va casi corriendo hacia Camino. Su madre está ocupada hablando con Carlos de lo que sucede con esta escena y su hija aprovecha la ocasión para escaparse e ir a la zona de rodaje.


    —Mira, tienes que respirar —escuchamos que le dice a Camino bajo la atenta mirada de un William algo desquiciado a estas alturas de la mañana.


    Llevan intentando rodar esta escena desde antes de que Alex llegara, y todavía siguen sin poder darlo por bueno.


    Ambas niñas comienzan a respirar y acto seguido Seelie le muestra a aquella niña con las manos cómo seguir relajándose. Ella lo ve y la imita. Seelie ahora da saltitos en el sitio y Camino la imita de nuevo.


    Alex y yo nos miramos, sonriendo. Me giro hacia su madre, que sigue discutiendo con Carlos, diciéndole que prefiere retrasar todo y poner ella más dinero a dejar que se ruede esa escena con tan poca profesionalidad.


    —Pero yo no quiero hacer esto —escuchamos a aquella niña confesarle a Seelie, que la mira sorprendida.


    —¿En serio? ¡Si es divertido!


    —No lo es…


    Mira hacia un lado con miedo y vemos a sus padres plantados allí, hablando con gente del equipo, ignorando los problemas de su hija.


    Alex y yo volvemos a mirarnos y creo que sentimos ambos la misma lástima.


    —Mira, ya verás qué fácil es —le dice ahora Seelie—. ¿Me lo dejas? —pregunta, señalando su peluca.


    Camino se la quita y suspira de puro alivio. Sin embargo Seelie se pone aquella peluca como si fuera una corona. Sin tan siquiera mirar los papeles que Camino tiene con su parte del script, se dirige a William y comienza a decir su frase con una soltura asombrosa.


    —Está… ¿Está llorando? —me pregunta Alex en bajo, incorporándose con sorpresa hacia delante.


    —¿Cómo ha conseguido echarse a llorar al instante? —me pregunto en alto.


    William está encantado y dice su parte casi incluso con emoción, agachándose a su altura como si fueran de verdad Charles y Adriana.


    Agarro del brazo tanto a Carlos como a Laura y sin pronunciar palabra, les hago mirar hacia la zona del set en donde dos niños están haciendo un trabajo formidable.


    —Mierda… —salta Laura, que quiere ir a coger a su hija pero es retenida por un Carlos estupefacto con aquello.


    —Mi hermanita es muy buena —escuchamos que dice Noelia con orgullo.


    —Eso no le va a valer a tu padre —le contesta Laura con preocupación, sabiendo lo que va a venir después de esto.


    Seelie y William acaban de actuar y ella, sin darle importancia a lo que ha hecho, va hacia Camino de nuevo.


    —¿Ves? Así. Ahora tú.


    Pero Camino se echa hacia atrás, negando con la cabeza.


    —Querida autora —le dice Carlos a Laura sin apartar la vista de Seelie—. Has creado no sólo una historia, sino también una estrella.


    Laura trata de retener a Carlos cuando ve que éste va hacia su hija con decisión y una sonrisa de oreja a oreja, pero a Carlos nadie le frena.


    —Mierda, mierda, mierda… —repite Laura para sí misma mientras echa a andar hacia donde está su hija, seguida de Noelia y, por supuesto, de nosotros dos. Le prometimos hace tiempo a Seelie que algún día nos pondríamos de su lado si decidía que quería actuar.


    Y creo que éste es el momento.


    —Seelie —le dice Carlos, agachándose a su lado—. ¿Podrías repetir eso mientras te graban esos señores de allí? —y señala a unos cámaras que también miran la escena con la boca abierta.


    —¿Los cámaras? —dice Seelie con resolución—. Claro que sí.


    —Y, ¿te gustaría hacer de Adriana Soto en la peli de mamá?


    —Carlos, por favor —salta Laura, peinándose con la mano de puro nerviosismo—. Esto es muy precipitado y…


    Carlos la mira y con ese gesto queda dicho todo. Vuelve otra vez a mirar a Seelie. A su vez, ésta se ha quedado mirando a su madre con los ojos entornados, no comprendiendo por qué puede estar tan alterada.


    —No hagas caso a mamá ahora y dime —insiste Carlos—: ¿te gustaría ser actriz?


    —Soy actriz —puntualiza con decisión.


    —Ah, ¿sí? —dice él, divertido.


    —Sí, pero sólo he actuado en obras privadas.


    —¿Privadas?


    —Y familiares.


    Carlos aguanta la risa como puede y vuelve a ponerse serio.


    —Muy bien, nos fiaremos de ese currículum.


    —Yo me fío —suelta ahora Alex.


    —Y yo —le secundo.


    Laura nos mira abriéndonos los ojos, como pidiéndonos apoyo en esto. Nosotros nos encogemos de hombros. Hay que ser justos, hay gente que ha nacido para actuar, por mucho que cueste reconocerlo, y hay que allanarles el camino y apoyarles, tengan la edad que tengan.


    —Parece que tienes apoyo mayoritario, joven promesa del cine —le dice Carlos a Seelie con muy buen humor, haciendo sonreír a la pequeña—. Bueno, pues tendremos que solucionar el papeleo…


    Cuando va a levantarse, Seelie agarra su brazo para que vuelva a agacharse. Extiende una mano en dirección a Noelia y ésta saca de su bolso una especie de álbum, pasándoselo a su hermana pequeña.


    —Éste es mi book profesional —le dice a Carlos con mucha pompa, pasándole el álbum—. Y tengo unas peticiones.


    Ahora ya nadie puede aguantar la risa con aquella seriedad y ternura de una niña tan pequeña.


    —A ver, dime tus peticiones.


    Carlos está de muy buen humor.


    —Primero, no voy a usar peluca; pica. Me quiero teñir el pelo.


    Carlos mira a Laura, que se ha rendido por completo y se encoge de hombros.


    —Muy bien, tinte entonces. ¿Algo…?


    —Segundo —le dice, interrumpiéndole—. Mi contrato lo negociarán con el bufete S&H. Soy pequeña, pero no me dejo engañar —le advierte con su diminuto dedo.


    A estas alturas, Laura está babeando de orgullo y se le ha pasado la ansiedad por lo que tendrá que decirle a George.


    —Correcto, señorita, negociaremos su contrato con ese bufete de abogados —le asegura Carlos—. ¿Algo más?


    —Por ahora no acepto desnudos parciales ni totales —y me mira, bajando la voz casi en un susurro—. No me atrevo…


    Está matándonos de ternura a todos los presentes.


    —Eres dura negociando —le concede Carlos.


    —Más lo son mi papá y mi mamá. Y último: voy a consultarlo todo con ellos porque me quieren y no van a dejar que me hagan nada malo nunca nunca nunca.


    Laura ya no aguanta más. Se agacha y abraza a su pequeña hija, casi llorando de emoción.


    —¿De verdad quieres actuar, cariño? —le pregunta, cogiéndola en brazos.


    Ella asiente repetidas veces antes de contestar.


    —Es lo que tengo que hacer, mami, ¿no ves que me hace feliz?


    Vuelve a abrazarla mientras todos comentamos lo enamorados que estamos de Seelie y de su lengua de trapo desde ya mismo. Todos menos Robert, que ha estado enfurruñado todo este tiempo sin querer hablar.


    —Bueno, venga, venga —nos silencia a todos Carlos, dando unas palmadas en alto—. Vamos a seguir trabajando, que se nos acumulan las escenas. ¡De aquí no salimos hasta que acabemos de rodar!


    La diversión acabó por ahora y toca trabajar.


    Por suerte, para nosotros, es otro tipo de diversión.


    


    


    


    Alec


    


    Diana me ha llamado doce veces en lo que va de mañana. Doce. No he cogido ninguna de ellas porque lo tenía en silencio y ni me he enterado, pero creo que debería devolverle las llamadas por si le ha sucedido algo, aunque lo dudo.


    —¿Te importa si llamo un momento a Diana? —le digo a Carol, que está enfrascada en una conversación con Laura y las niñas. Pone mala cara pero asiente, acabando con una sonrisa, mientras acaricia el pelo de mi hijo, sentado encima de ella—. Será solamente un momento —le aseguro, dándole un beso y alejándome un poco de ellos sin salir de la sala.


    Marco el número de teléfono de mi ex mujer pero no me lo coge. Me parece raro, así que vuelvo a insistir. Nada. Llamo esta vez a Arthur, el cual sí que coge la llamada al momento.


    —Dime, Alec, ¿pasaba algo?


    —Tengo un problema personal, Arthur.


    —¿Personal?


    —Mi ex-mujer.


    —Ah, ese problema…


    —Ayer estaba muy mal y hoy no me coge el teléfono. Me ha llamado doce veces pero no se lo pude coger y ahora…


    Se hace el silencio un instante.


    —¿Quieres que vaya a comprobar si va todo bien?


    —¿Podrías hacer eso por mí? Sé que no debería pedirte algo así, pero no puedo salir de aquí hasta…


    —No hay problema, estoy aquí al lado —me corta—. Con que me subas el sueldo por peligrosidad…


    Me río con él por su respuesta.


    —Avísame con lo que sea, ¿de acuerdo?


    —Nada más que compruebe que todo va bien, te llamo.


    Cuelgo algo más tranquilo y voy donde mi chica de nuevo, pero su rostro preocupado me indica que algo sucede.


    —Niña, ¿qué es lo que…?


    Me mira un instante y cuando vuelvo a sentarme a su lado, se dirige a Noelia.


    —Cuéntale.


    Escuchamos a Seelie y Robert jugar por la sala mientras nosotros cuatro acercamos más nuestras sillas, como si lo que se va a decir fuera secreto de Estado.


    —Estos días en las redes se están lanzando muchos rumores —comienza a decirme Noelia—. Son cosas que dice el fandom, pero me pareció extraño que comenzaran a la vez que el rodaje —saca su móvil y comprueba algo en él—. Primero fue aquel beso que…


    —No fue un beso —puntualizo—. Ella no llegó a…


    —Las dalecs han difundido que lo fue y los medios de cotilleos han hecho su parte —me corta esta vez ella a mí—. Y a partir de ahí, todo se ha empezado a desmadrar. Se empieza a decir que Diana viajó también a Oslo, que está habiendo un acercamiento, que Carol y tú os habéis distanciado…


    —¿Cómo van a decir eso, si estamos todo el día juntos? —me quejo.


    —Han sacado unas fotos en donde salíais de aquí y os montabais en coches diferentes.


    —¿Y?


    —Ya sabes, las dalecs…


    —Pero eso es ridículo, Noe. Aunque esa gentuza diga lo que sea, ¿cómo alguien va a creerse eso?


    —Porque sacan datos falsos pero la historia tiene miga y llama la atención. El caso es que ayer alguien hizo fotos a Diana cuando salíais los tres de casa. Hay fotos también de cuando entrasteis en su piso. Y hay fotos cuando tú y Robert salisteis hoy por la mañana —recalca.


    Me llevo las manos a la cabeza. De repente todo me da vueltas y es como si ese horrendo pasado que creí haber dejado atrás, volviera a aparecer.


    —¿Cómo es que Cris no se ha dado cuenta de esto? —y miro a Carol—. ¡No nos ha avisado con las fotos de hoy!


    —No lo habrá hecho porque últimamente todo se filtra en redes, no en medios —me explica Noelia, tratando de calmarme.


    —Pero da igual, su trabajo es enterarse de estas cosas. Que contrate más personal, ¡joder!


    Me levanto de la silla de golpe. Intento calmarme mientras camino por la sala pero no consigo nada. Otra vez. Otra vez Diana intenta hacer algo. Otra vez vamos a tener que sufrir las consecuencias. Otra vez, joder…


    —Hay varias teorías —prosigue Noelia—. Las calecs creen que estáis siendo civilizados y las dalecs que ha habido acercamiento porque Carol y tú os estáis divorciando. Además, hay quien dice que ese día que os fuisteis por separado, tú tenías una reunión en S&H…


    —Joder, joder, joder… —froto mi cara mientras sigo caminando—. ¿Qué puede querer Diana? —le pregunto a Noelia—. ¿Tú crees que es ella de verdad? ¿No serán nuevas tonterías de esas malnacidas de las carodalecs nada más?


    —Lo creí hasta que vi las nuevas fotos. Lo está haciendo Diana, pero no sé lo que puede estar pretendiendo, haciendo creer que hay un acercamiento entre vosotros. Pero si quieres, investigo un poco ahora que ya acabé las clases.


    Me acerco a ella con desesperación. Si hay alguien con la suficiente inteligencia entre todos los que conozco, es Noelia.


    —Te lo pido por favor —le digo, cogiéndole las manos—. Te pido encarecidamente que hables con Cris y trates de llegar a lo que… —suena mi teléfono y veo en la pantalla que es Arthur—. Un momento —les pido—. Arthur, dime, ¿todo bien?


    —Ehm… Sí, ella está bien. Se ve que estaba dormida. Pero ha sido muy extraño. Me dio una bolsa con galletas que dice que hizo antes de quedarse dormida. La bolsa en cuestión estaba decorada como si fuera un regalo de San Valentín; me dijo que no tenía otra. Y al salir, vi de refilón a alguien haciendo fotos, escondido detrás de un coche, así que cogí la bolsa y la tiré a la basura. No me dio buena espina, Alec. Siento si no tuve que…


    —Arthur, te voy a subir el sueldo, te lo juro —le digo, haciéndole reír—. Gracias por todo, de verdad.


    Me despido de él y comento con el resto lo que ha pasado. Y todas están de acuerdo en una cosa:


    Diana definitivamente trama algo.


    Y eso nunca es bueno.


    


    


    


    Carolina


    


    Llevamos toda la tarde rodando en exteriores. Tenemos que grabar varias escenas a la vez para concentrar al mayor número de gente a nuestro alrededor y que no se fijen en el resto de escenas, ya que cuanto menos se sepa del rodaje, mejor. Me gustaría ver rodar el epílogo del tercer libro, pero es mejor así: la gente quiere vernos a nosotros, así que dejan a un lado el resto de cosas que se están grabando.


    Alex está más cariñoso que de costumbre. Aprovecha cualquier momento para darme un beso, abrazarme, besar mi vientre… Sé lo que pretende. Quiere callar bocas, pero con todos esos rumores, no sé si todo esto será incluso insuficiente. Ni siquiera que haya cantado junto con Paul McCartney sirvió para silenciarlo. Y es que cuando alguien está ciego y no quiere ver la verdad, nada se puede hacer para que cambien de opinión.


    —Ex maridito, te necesito para pasar la siguiente escena —escuchamos a Kathy decirle a Alex desde lejos.


    Para que se la escuche bien alto.


    —Haz como si no existe —me dice Alex.


    —Va a venir a buscarte —le aviso.


    —Y yo voy a seguir haciendo como si no existe.


    Trato de no reírme pero Kathy sigue intentando llamar la atención de Alex. Quiere que les saquen fotos juntos los paparazzi que tenemos alrededor de la zona acordonada. Sabe que a cualquiera de nosotros dos nos van a hacer mil fotos más que a ella y que tiene más posibilidades de salir en medios si está cerca. Pero este rodaje es muy diferente de los anteriores. Sabemos lo que queremos, no dudamos de lo que sentimos el uno por el otro y estamos juntos en esto.


    —¡Alec, Carol! —insiste, acercándose a nosotros.


    —Kathy, creo que no te estás dando cuenta de que te estamos ignorando —le suelta Alex con todo el descaro del mundo, sin tan siquiera mirarla.


    —Ay, qué tonto —contesta ella sin darse por aludida.


    Se mete en medio de ambos y Alex le hace a un lado, dándole la espalda.


    —No seáis bobos —nos dice, riendo con nerviosismo.


    —Queremos estar solos, Kathy, déjanos en paz —le pide Alex no de muy buenas.


    —Pero necesito que…


    —Te he dicho que no.


    Esta breve conversación está llamando la atención de los paparazzi y Kathy lo sabe.


    —Quería preguntarte también por Diana. Se la extraña en el set. La tenemos todos mucho cariño.


    Y ahora no es Alex quien le contesta, sino yo.


    —Kathy, querida, estás muy perdida en la vida si piensas que con ese tema vas a ganarte a Alex, a alguien del equipo o a los fans de la saga. Céntrate en conseguir fama por ti misma y déjanos en paz.


    Alex se echa a reír y me da un largo y apasionado beso, cogiendo mi cuerpo y acercándolo al suelo como si estuviéramos bailando de repente. Cuando vuelve a incorporarme y por fin deja que coja aliento, veo en sus ojos lo feliz que le he hecho con ese comentario.


    Y ahora se gira hacia Kathy de refilón.


    —Practica con alguien del equipo tu parte del script; yo estoy ahora ocupado como has podido comprobar.


    Y la pobre buscafama de Kathy se va con el rabo entre las piernas a otra parte, dejándonos por fin a solas.


    


    Íbamos a salir a tomar algo después del rodaje con todo el mundo, pero yo me encontraba bastante cansada y decidimos dejarlo para otro día. Nos vinimos a casa los tres para poder descansar; nos espera una semana frenética de grabaciones interiores y exteriores, muchas escenas de sexo que hay que grabar antes de que se me note mi embarazo… Y no hay mucho tiempo para ello. Al menos al principio del cuarto libro Adriana está embarazada, así que todas esas escenas podemos rodarlas mientras yo también lo estoy. La organización del rodaje ha sido adaptada completamente a mí y no puedo fallarle a todo el mundo.


    —Es que no me apetece cenar, Alex…


    —¿Una sopita?


    —Eso menos aún…


    —¿Una pizza? ¿Una hamburguesa con patatas? ¿Un mamut a la brasa?


    Robert y yo nos reímos de lo tonto que es.


    —¡Oye! ¿Os estáis riendo de mí? —se lanza en plancha en el sofá, cogiendo a Robert y haciéndole volar por los aires. Le coge de nuevo y le empieza a hacer cosquillas—. ¿Cómo os atrevéis a reíros de mí en mi propia cara?


    Robert y Alex siguen riéndose mientras yo observo una nueva y entrañable escena entre padre e hijo.


    —¡Carol también se reía! —escucho a Robert decirle a su padre entre carcajadas.


    —¡Me has vendido! —exclamo, volviendo a reír.


    —Tienes toda la razón… —le dice Alex, mirándome a mí—. Vamos a… ¡hacerle cosquillas a Carol!


    Se lanzan los dos sobre mí y comienzan a hacerme cosquillas ambos. Los días con ellos son así.


    Nuestra pequeña familia es feliz a solas, no necesitamos nada más.


    


    


    


    Alec


    


    Hemos acostado pronto a Robert y nos hemos metido en la cama acto seguido. Mi chica hoy estaba cansada. Además, sé que ayer debió de dormir igual de mal que yo.


    La arropo y nos quedamos mirándonos de frente, quietos, disfrutando de unos segundos de silencio.


    —¿Te encuentras bien? —pregunto en voz baja.


    —Ahora sí —me responde, seguido de un suspiro de tranquilidad.


    —¿Está mal que acabemos de empezar a rodar hace pocas semanas y yo ya esté pensando en coger vacaciones?


    Trata de ahogar la risa al decirle aquello.


    —Podíamos hacer una escapada.


    —¿Tú crees? Tú y yo. Dejamos a Robert con Laura y George, y nos vamos unos días a algún sitio en donde no nos molesten demasiado…


    —Ahora que ya podemos irnos juntos sin montar toda esa locura de antes…


    Sonríe conmigo al recordar esos momentos.


    —Pero nos escapábamos igual.


    —Pobre Tomás —me dice—. Siempre cubriéndonos…


    —Ahora ya no colaría…


    Volvemos a reír en bajo.


    —¿Recuerdas cuando nos fuimos aquella vez a aquel pueblecito…?


    —…y nos pillaron en un bar.


    —Y la gente pensaba que Tomás y yo estábamos en la playa…


    —…y luego apareciste días después más blanca que la nieve.


    Tenemos que mandarnos bajar la voz el uno al otro para no despertar a Robert con nuestra risa.


    —Nos hemos arriesgado demasiadas veces —reconoce.


    —No podíamos hacer otra cosa —contesto, dándole un beso en los labios—. Teníamos que hacer lo que fuera para llegar a esto.


    Poso mi mano sobre su vientre y siento que todo va bien en cuanto lo hago.


    —Y lo conseguimos.


    Ahora es ella quien me besa.


    —Y todo mereció la pena —le digo, ya sin dejar de darle pequeños besos por toda la cara de forma pausada.


    Poder hacer el amor con tu mujer convierte una noche cualquiera en un milagro del universo.


    


    


    


    

  


  
    



    


    VIII


    


    


    


    Carolina


    


    Me despierto hoy también con unas horribles náuseas. Hoy precisamente, que tenemos que ir al ginecólogo antes de empezar el rodaje. En lo que llevo de embarazo no me he encontrado así con frecuencia pero cuando me da, no se me pasa con facilidad. Me han dicho mil remedios para combatir los síntomas, pero cada día siento más cansancio, y eso es complicado de combatir. Ni durmiendo diez horas seguidas me siento descansada.


    Y hoy hay prisa. Mucha.


    —Niña…


    Siento antes las manos de Alex en mi pelo que el sonido de su voz. Se agacha a mi lado, adormilado, apoyando su cabeza en mi hombro y acariciándome el brazo con una mano mientras con la otra sigue sujetando mi pelo.


    —Ya estoy mejor —le digo, respirando con dificultad todavía.


    Él murmura algo como en sueños.


    —…para cambiar la hora.


    —¿Qué?


    —Que si quieres que llame… la hora —vuelve a repetirme.


    Junto ambas frases y capto el significado.


    —Puedo ir al ginecólogo, no te preocupes —vuelve a musitar algo que no comprendo—. ¿Qué hora es?


    —Hora de irse…


    —Vete despertando a Robert, por favor.


    —Primero quiero que estés bien tú.


    —Robert va a tardar en…


    —¿Cómo estás? —me corta.


    —Ya te he dicho que…


    —…bien, lo sé.


    —Pues eso.


    —Pues te noto algo enfadada.


    —No estoy…


    Trato de levantarme pero él me agarra y me tira encima de su cuerpo. Escucho cómo se ríe con mi torpeza.


    —Estás un poco irascible estos días —me dice, rematando la frase con un beso en mi cabeza.


    Estoy tumbada encima de él, en mitad del suelo del baño, con mi espalda apoyada en su pecho desnudo. Sentir los latidos de su corazón me calma como si yo fuera un recién nacido.


    —Es que hay mucho que hacer, y la gente confía en que saquemos el trabajo adelante, y yo no puedo fallarles, pero estoy cada vez más cansada, y me duele todo, y tengo sueño y… y…


    Lloro. Lloro sin motivo alguno. Lloro de cansancio, de sueño, como si llevara varios días sin dormir cuando es todo lo contrario. Alex comienza a besar mi cara, mi cuello y mis hombros, mientras sus fuertes brazos me rodean y me aprietan contra él.


    —Niña, creo que tienes las hormonas algo alteradas con el embarazo, nada más —me explica con voz tranquila. Posa sus manos en mi vientre antes de proseguir—. Este enano tiene que aprender a comportarse con su mami.


    Vuelvo a llorar, aunque en esta ocasión de manera tranquila.


    De felicidad.


    —Hay que pensar en mudarnos.


    —Cierto —confirma—. Esta casa para tres personas está bien, pero…


    —Pero es pensar en buscar otra casa y…


    —Vale, vale —me corta, viendo que vuelvo a hiperventilar—. Tenemos tiempo. Seguro que encontramos el sitio perfecto mucho antes de que nazca el bebé calec.


    Me giro hacia él al escuchar aquello.


    —¿Bebé calec? —le pregunto con sonrisa burlona.


    —Todo el mundo lo llama de esa forma —se disculpa, encogiéndose de hombros—. Además, me parece precioso que lo llamen así desde tantos años antes de haber llegado a este mundo. Creo que las calecs soñaron tanto como nosotros con esto y han ayudado a que el universo por fin le haya hecho volver a nosotros.


    Suspiro de amor sin apartar la vista de aquellos ojos que me miran con una infinita ternura. Besa mi frente y vuelve a hacer que me apoye en su pecho, sin importarnos lo tarde que empecemos hoy el día.


    —¿Papi…?


    Vemos a Robert en el umbral de la puerta del baño frotándose los ojos, mirándonos con preocupación.


    —Colega, ¿qué haces despierto?


    —Es que me jidisteis que hoy iba a ver a mi hermanito y ya no podía dormir más.


    Alex se ríe y le pide con la mano que se acerque a nosotros. Robert se sienta en el suelo y se apoya en su padre como yo. Agarra mi brazo y posa su mano sobre mi vientre, como hace su padre con la suya.


    —Bueno, pues ya estamos toda la familia por los suelos —dice mi chico, haciéndose el gracioso.


    Aguanto la risa con dificultad.


    —Carol —me dice Robert con tono preocupado—, ¿estás malita?


    —Carol y yo estábamos descansando un poco antes de darnos una ducha —le explica.


    —Estoy bien, cariño —le tranquilizo, acariciando su mejilla.


    —No te pongas malita, por favor —me pide, casi llorando—. Mi hermanito tiene que tener una mami que siempre esté bien para cuidarle.


    Sus pucheros me llenan de furia. Sé por qué ha llegado a esa conclusión. Diana no deja de recordarnos a todas horas desde hace días lo mal que se encuentra y eso hace que Robert sufra.


    —Aunque una mami se encuentre mal, siempre va a cuidar de sus hijos —le contesto, tratando de calmarle.


    —Pero mamá no quiere verme ya…


    Alex y yo nos miramos con rabia y dolor.


    —Ey, colega, eso no es cierto —le explica ahora su padre—. Mamá te adora. Es sólo que yo le pedí si podíamos pasar unos días juntos. ¿No te importa?


    Robert parece pensar en aquello unos instantes. Y parece que cree aquella improvisada excusa de su padre, porque comienza a sonreír.


    Y cuando Robert sonríe, la vida es más bonita.


    —¿Va a querer venir mamá a ver a mi nuevo hermanito? —pregunta ahora, trabándose casi a cada palabra como siempre que está emocionado.


    Su padre ahoga una carcajada en la garganta.


    —No hay tiempo de avisarle, pero la próxima vez se lo intentamos decir con más tiempo —le promete.


    Su hijo se levanta todo contento del suelo y comienza a dar saltos de emoción mientras repite una y otra vez que su madre le quiere y que él va a querer también mucho a su hermanito. Y a Alex sé que todo esto le parte el alma como a mí pero tratamos de disimular, sonriendo por Robert. Merece pasar una infancia maravillosa.


    Y tanto su padre como yo vamos a hacer lo posible para que así sea.


    


    —¡Otra vez!


    —Pero colega, Carol y yo tenemos que irnos a trabajar.


    —¡Por favor! ¡Es mi hermanito, papi!


    Alex cede con una gran sonrisa mientras me mira a mí y luego al ginecólogo, que está encantado con el entusiasmo desmedido del pequeño por su futuro hermanito. Vuelve a enseñarle dónde está, le cuenta cómo va a crecer y que al empezar el año que viene, como muy tarde, ya podrá abrazarle.


    Y Robert se vuelve loco de contento con aquello.


    Salimos los tres de la consulta con una foto cada uno de aquella pequeña alubia y nos subimos al coche del estudio, que ya nos lleva esperando un rato a las puertas del edificio. Robert no suelta aquella foto. La mira con atención, como si por hacerlo, fuera a empezar a crecer delante de sus ojos. Alex y yo estamos agradecidos porque Robert se tome de esta forma todos los cambios que se le vienen encima.


    —¿Va a venir hoy Seelie? —le pregunta a su padre, dejando por unos segundos de observar aquel trozo de papel.


    —Hoy no, colega. Se fueron a Escocia.


    Agacha la cabeza, algo triste.


    —Pero Arthur y Adalyn van a cuidar de ti en nuestro camerino —le digo—. Y ya sabes que te quieren un montón y siempre juegan mucho contigo.


    No parece animarle mucho aquella perspectiva tampoco.


    —Y mañana vamos a ver a los abuelos y a las locas de tus tías —le recuerda ahora su padre—. Y a lo mejor nos podemos bañar en la playa, ¿te apetece?


    —¡Sí! —grita en bajito, como siempre que estamos en un entorno de trabajo—. Seguro que en Briton hace calor, ¿verdad, Carol? —me pregunta ahora a mí.


    Paso mis dedos entre su pelo castaño y él entrecierra sus verdes ojos un instante, dejándome saber que le gusta que haga aquello.


    —Brighton, Robert —le corrige su padre en bajo.


    —Brigh…ton —pronuncia con cuidado ahora su hijo, que vuelve a mirarme, esperando que le conteste a su pregunta de antes.


    —Si hace calor, nos vamos a la cala de papá a bañarnos todos —le prometo, haciendo que sonría ahora más pronunciadamente que antes.


    Se echa hacia atrás en su asiento, satisfecho con aquello, y vuelve a mirar con detenimiento la fotografía de su futuro hermano, ya ajeno a nuestra conversación.


    —Tenemos que pasar por Lyme —me recuerda Alex—. Lo tenemos algo abandonado desde hace meses.


    —Podemos ir el domingo —sugiero.


    —Me parece una idea fantástica —constata mi marido, acercándose a mí y dándome un beso por encima de Robert.


    —Ay, papi… —se queja al verse importunado por las atenciones de su padre hacia mí.


    —No te quejas tanto cuando eres tú el que das mimos a Seelie —le reprocha su padre, haciéndole rabiar con esa broma.


    —¡Yo no le doy besos en la boca! —vuelve a protestar, haciendo un gesto de asco.


    —Y por eso George sigue permitiéndome seguir con vida —contesta Alex, mirándome y guiñándome un ojo, haciéndome reír.


    


    


    


    Alec


    


    El rodaje de hoy está siendo sencillo y divertido. Carol se encuentra mejor después de lo que le dio el ginecólogo para el malestar que llevaba días ya arrastrando, así que vuelve a estar tranquila y sonriente. Incluso George se ha sumado al buen humor generalizado y hemos tenido que repetir un par de veces de más una escena porque se escuchaban las risas de George por todo el set de rodaje. Irene y Hèctor, los padres de Adriana Soto en la ficción, ayudan también a que este rodaje esté siendo más que divertido. Si a eso le sumamos que hoy han traído a nuestros dos amigos peludos al set para hacer de Sherlock y Watson, el perro y el gato de Charles y Adriana, ya tenemos el kit completo de entretenimiento para todos los presentes.


    Suena mi móvil con insistencia en uno de los breves descansos que Carlos nos ha permitido hacer.


    —Joder…


    Miro a Carol, que deja de prestar atención unos segundos a Irene para mirarme a mí. Ella pronuncia con los labios el nombre de mi ex-mujer y yo asiento.


    —Carlos dijo cinco minutos —me recuerda, llevándose a Irene y a Hèctor unos pasos más allá de la máquina de café en donde estábamos charlando.


    Miro hacia el techo, cojo aire y contesto.


    —Dime, Diana.


    —¡Necesito ver a mi hijo! —me grita a modo de saludo.


    —Buenas tardes a ti también.


    —No me vengas con ésas —me amenaza—. No me provoques, porque soy capaz de hacer una locura y lo sabes. ¿¡Dónde está Robert!?


    —Está con nosotros, Diana, haz el favor de…


    —¡Vosotros estáis rodando!


    ¿Qué le sucede de repente?


    —Está bien cuidado. Nuestros asistentes le dejaron en la guardería del estudio. ¿Se puede saber qué prisas te han entrado con Robert?


    —Es mi hijo, ¿acaso no puedo querer estar con él?


    —Deberías, pero no sueles tener nunca ganas de eso precisamente.


    —¡Ni se te ocurra decirme lo que…!


    —Diana, te pido por favor que te calmes —le digo, poniéndome más que serio.


    No soporto los gritos y desde hace tiempo no tengo ninguna obligación de aguantar una palabra de más de Diana.


    —Estoy calmada pero quiero ver a mi hijo, ¡os lo habéis quedado y es mío!


    Esta mujer está loca.


    —¿Te estás escuchando?


    —Quiero que me traigas a Robert, Alec, o te juro que…


    —Qué, Diana, qué vas a hacer.


    —¡Ir a la policía!


    —¿Y decirles que está bien cuidado con nosotros porque tú te desentiendes de él cada día?


    —¡Eso no es cierto!


    —¡Lo es, Diana! ¡Solamente quieres a Robert para utilizarlo! A saber lo que estás tramando ahora para necesitar verlo con tanta desesperación. ¡Estoy harto de ver cómo subes fotos de nuestro hijo a las redes, cómo filtras su vida para tus propios intereses! Te juro Diana que voy a prohibirte hacer ese tipo de cosas, cueste lo que cueste. Robert no es un juguete de usar y tirar. ¡Es un niño, joder, es nuestro hijo!


    No escucho a Diana al otro lado volver a gritarme. En ese momento, me doy cuenta del volumen que he empleado yo mismo para decirle todo aquello. El set se ha quedado en silencio, algo que no suele ocurrir ni cuando grabamos.


    —Si no me das a Robert por las buenas, será por las malas, Alec, quedas avisado —me dice en tono amenazante y tranquilo la psicópata de mi ex mujer.


    —¡Vete a la puta mierda, loca de los cojones! —le suelto en el más tosco español que se me ocurre, colgando acto seguido y sintiéndome totalmente liberado de repente.


    Escucho aplausos y vítores a mi alrededor y me echo a reír en cuanto me doy cuenta de que el equipo al completo está aplaudiendo mis últimas palabras. Sonrío con algo de timidez y vuelvo al lado de mi mujer, que coge mi mano y la besa, haciendo lo mismo acto seguido en mis labios.


    —¿Estás mejor? —me pregunta con una leve sonrisa ella también.


    —Mi yerno está fenomenal —dice Hèctor con ese acento català tan cerrado que incluso tiene que suavizar para rodar.


    A veces incluso me cuesta entender a mi mujer y a sus padres de pega cuando cogen carrerilla y hablan medio en castellano y medio en català.


    —Cosas de Diana —respondo sin darle ya mayor importancia.


    —Al acabar, hoy sí que nos vamos a tomar algo, ¿no? —nos recuerda Irene.


    —Os venís a casa —contesta Carol, haciéndoles ver que sí que nos acordamos.


    —¿Os vais el finde al final? —pregunta ahora Hèctor.


    —Mañana a primera hora cogemos el coche a Brighton —le digo—. A ver si el tiempo acompaña.


    —Aquí en Inglaterra eso es casi un milagro —les dice mi mujer entre risas.


    La agarro por la cintura y le doy un mordisco en la oreja sin importarme que todos a nuestro alrededor estén incluso haciéndonos fotos.


    —Si no hace día de playa, nos quedamos en casa… —le prometo a modo de amenaza sexual.


    Ella ríe con ganas y nerviosismo, pero sé que le gusta lo que le acabo de decir; ella misma suele amenazarme con lo mismo.


    —¡Vamos, vamos! —escuchamos a Carlos decir por toda la sala en cuanto acaba de hablar con Laura y George—. ¡Ya queda menos para el fin de semana y quiero perderos pronto de vista! ¡A trabajar!


    Sus palmadas resuenan en los oídos de todos los presentes y nos transportan a la época colegial. Se acabó el recreo y toca clase de matemáticas.


    O, en nuestro caso, de educación sexual.


    


    —¿No os cuesta grabar ese tipo de escenas? —nos pregunta Irene en bajo, algo cohibida por el tema.


    —Bueno, a veces… Pero al grabarlo nosotros solos en una sala es… —mi mujer me mira antes de proseguir—…distinto.


    —¿Vosotros tenéis muchas escenas? —les pregunto yo ahora a ellos.


    Me miran con sorpresa, sin saber qué decir.


    —Laura ya es amiga —les explica Carol—, ella nos contó.


    Ambos suspiran de alivio y se miran entre ellos.


    Hèctor es el que responde en esta ocasión.


    —Estamos pendientes de firmar el contrato todavía, pero por lo que hemos visto en el script, no hay tantas como en Coincidence. Y no tan explícitas —añade.


    —Os debió costar mucho firmar vuestro contrato… —sigue hablando Irene.


    Carol y yo nos miramos y sonreímos, recordando aquel día. Ambos encima de su cama, viendo una película antigua y cenando comida basura. Todo estaba empezando y han pasado tantas cosas desde entonces…


    —Fue sencillo porque lo firmé con él —le contesta Carol.


    Agarro más fuerte su cintura mientras caminamos hacia la sala en donde están los hijos de quienes trabajamos en alguno de los proyectos de la BBC aquí en Londres.


    —Yo siempre supe que vosotros teníais algo —nos confiesa Irene.


    —¿Calec? —le pregunto, sonriente.


    —Desde el primer día que os vi juntos —asegura.


    Hèctor se ríe conmigo mientras Carol e Irene se ponen a hablar de calec con entusiasmo.


    —Entro a buscar a Robert y nos vamos —les digo, yendo a la puerta de la sala.


    Todos asienten despreocupados y siguen hablando mientras entro a la iluminada y colorista guardería. Busco con la mirada a mi hijo pero no lo veo.


    —Buenas tardes, señor Sutton —me dice el chico de la entrada con voz calmada—. Vino su mujer hace ya unas horas para llevarse a su hijo.


    Y siento que voy a desmayarme de un momento a otro.


    —¿Cómo que mi…? ¿Le han dejado que se lleve a mi hijo? —bramo sin poder controlarme.


    Aquel chico me mira extrañado. Es cierto que de puertas para afuera, Diana y yo parece que incluso nos lleváramos bien, pero que se tomen la libertad de entregar a mi hijo sin mi consentimiento es ir demasiado lejos.


    —Perdone pero nos comentó que ya lo había hablado con usted. Y bueno, como es su madre…


    —Si mi hijo está aquí por mí, ¡soy yo el que tiene que recogerle!


    Froto mi cabeza y trato de calmarme en cuanto veo que varios niños comienzan a gimotear, asustados por mis gritos.


    —Discúlpenos, señor Sutton —vuelve a decirme—. No sabíamos que… Bueno, su madre parecía… Nosotros no…


    —¿Hace cuánto que vino? —le pregunto, cortando su balbuceo.


    —Hace como un par de horas más o menos —rebusca algo en la mesa y saca un cuaderno—. Firmó aquí, ¿ve? Hace exactamente… Una hora y tres cuartos.


    —¿Comentó algo? ¿Un sitio donde fueran a ir?


    Él niega con la cabeza, todavía sorprendido por todo esto. Ni siquiera me despido. Me doy media vuelta y salgo de allí.


    Carol me ve llegar y por su cara creo que se teme lo que ha sucedido.


    —¿…y Robert? —pregunta con miedo.


    —Diana.


    Y con eso está todo dicho.


    Marco su número en mi móvil. Apagado.


    Pero, ¿qué cojones…?


    —¿No lo coge? —pregunta ella.


    —Apagado —contesto secamente mientras vuelvo a marcar. Apagado—. Joder, joder, joder…


    —¿Pasa algo? —se atreve a preguntar Hèctor.


    —¿Podemos ayudar en algo? —añade Irene.


    Parecen estar preocupados de verdad.


    —Tengo que localizarle —digo—. Diana estaba por la mañana histérica y me… Joder, me amenazó y yo… Joder, tengo que encontrar a mi hijo.


    Me he bloqueado. Estoy completamente bloqueado. No puedo ni moverme. Casi no puedo respirar y escucho de lejos la conversación que mantienen los tres a mi lado. ¿Qué hago? ¿Qué hago, joder? ¿Por dónde empiezo a buscar?


    —Puede que estén en casa —escucho a Carol en cuanto coge mi brazo—. Vamos allí primero, ¿de acuerdo?


    Su voz cálida y tranquila me hace efecto.


    —Sí, vale… Vamos, sí…


    No escucho lo que Carol les dice a nuestros amigos, pero al cabo de unos minutos estamos ya montados en un coche, yendo los dos al piso de mi ex-mujer.


    —No pasa nada, niño —me va repitiendo por el camino—. Diana va a tenerlo allí. Es su madre. Seguro que lo echaba de menos y…


    —Ella… Joder, ella seguro que le quiere hacer algo, Carol. Ella me amenazó. Me dijo que se lo iba a llevar por las buenas o por las malas y creí que era otra de sus tonterías. Y la cabreé más al colgarla y…


    Carol nota antes que yo que estoy hiperventilando y trata de calmarme con caricias en mis mejillas y mi pelo. Pero no voy a poder calmarme del todo hasta que no compruebe que mi hijo está bien.


    Llegamos en un suspiro a su piso. Ahora comprendo por qué quiso quedarse en Londres y no le importó estar lejos de su amado Nueva York. Era por esto, para poder seguir figurando y haciéndonos daño.


    Carol y yo nos acercamos al señorial portal. Ella coge mi mano y acaricia mis nudillos con las yemas de su dedo pulgar. Tengo la mejor mujer del mundo.


    Llama ella misma al timbre y me mira sonriendo, intentando parecer tranquila aunque sé de sobra que está igual de nerviosa que yo. No obtenemos respuesta. Llama de nuevo. Nada. Volvemos al coche y pedimos al chófer que espere un momento hasta saber dónde vamos a ir a continuación.


    Vuelvo a marcar su número de teléfono pero sigue apagado. Maldita sea…


    —Espera, vamos a entrar en las redes un momento a ver si en el fandom alguien la ha visto hoy —propone Carol. Saca su móvil y comienza a entrar en todas sus redes desde su cuenta privada, esa que solamente utiliza para comunicarse conmigo.


    —¿Algo? —le pregunto con impaciencia, todavía con el móvil en la mano para volver a llamar a Diana una y otra y otra vez hasta que me sangren los dedos de marcar su número.


    Carol niega con la cabeza y chasquea la lengua, molesta por no poder ayudar.


    —¿Quieres llamar a la policía? —me dice sin guardar su móvil.


    —Llamemos a George —propongo, marcando su número.


    Al menos alguien contesta a mis llamadas.


    —Alex, dime —responde un formal pero cercano George.


    —George, tengo un problema y creo que voy a llamar a la policía porque ya no sé qué hacer y…


    —Vale, a ver —me corta—. Cálmate y dime qué sucede.


    —Diana…


    —Joder, ¿qué ha hecho ahora?


    —Se llevó a Robert de la guardería hace como dos horas y tiene el móvil apagado, no está en casa… Me amenazó por la mañana con llevarse a Robert por las buenas o por las malas y ahora… y yo…


    Veo a Carol hacerme un gesto con las manos para hacerme respirar de nuevo pausadamente.


    —Venid ya mismo al bufete. Voy a llamar a un par de contactos mientras tanto. Si cuando lleguéis no he conseguido dar con ella, llamamos a la policía.


    Miro a Carol antes incluso de colgar la llamada y asiento. Ella entiende y le pide al chófer que nos lleve al 20 de Gresham Street, en plena City londinense. Aprieta mi mano entre las dos suyas durante todo el camino.


    —Él está bien, niño —repite constantemente, no sé si a mí o a ella misma—. Robert está bien y esta noche vamos a reírnos todos de esto, ya verás.


    Él está bien, comienzo a repetirme yo también mentalmente. Está bien y todo ha sido un malentendido. En un rato podré volver a abrazar a mi hijo y toda esta locura será parte del pasado.


    


    


    


    Carolina


    


    Ya ha anochecido en Londres cuando llegamos al bufete de S&H. Alex está cada vez más nervioso y no es para menos. No encontramos a Robert y saber que Diana está mezclada no es algo bueno precisamente.


    Nos despedimos del chófer y subimos directos al despacho de George, situado en la planta alta del edificio acristalado en donde nos encontramos. Su secretario Smith en cuanto nos ve llegar, nos señala el despacho de su jefe y entramos rápidamente. Por suerte, nada más que George nos ve, cuelga el teléfono, despidiéndose de alguien a quien da las gracias y se levanta de su majestuoso e intimidante sillón de oficina, viniendo a recibirnos y dándonos por el camino las noticias que tiene.


    —Localizado; está bien —es lo primero que sale por su boca.


    Alex se paraliza en el mismo instante en el que escucha aquello y se lleva las manos a la cara. Sé por qué ha hecho eso y no quiero romper ese espacio de intimidad que parece estar reclamando, así que le abrazo para que pueda esconder su rostro lloroso en mi hombro mientras soy yo la que hablo con George.


    —¿Dónde está? —pregunto.


    George comprende la situación y no insiste en saludar siquiera a Alex.


    —Diana parece ser que había quedado en hacer un reportaje con un medio de… —y creo que quiere decir medio de mierda, pero se detiene y prosigue con el resto de las noticias—. Han estado paseando por Victoria Street todo este tiempo.


    —¿Por nuestra calle? —dice ahora Alex, secándose las mejillas y mirando por fin a George.


    Nuestro amigo asiente con seriedad.


    —Esto ya es muy raro —constato.


    —¿Dónde está ahora? ¿Puedo verle? —pregunta Alex con impaciencia.


    George saca su reloj de bolsillo y le echa un vistazo.


    —Seguramente ya le haya llegado la noticia de que he estado hablando con sus contactos, así que puede que te coja el teléfono y puedas hablar con ella.


    Alex saca con nerviosismo el móvil y marca de nuevo el teléfono de Diana. Y ahora sí parece que se lo coge.


    —Diana, ¿dónde está Robert? —pregunta ansioso—. ¡No me vengas con chorradas! ¡Te lo llevaste sin…!


    —¿Van a sacar a Robert en ese medio? —pregunto ahora a George mientras mi chico sigue hablando con su ex-mujer.


    —Lamentablemente…


    —Pero es un menor. Ella…


    —Ella es su madre y tienen custodia compartida.


    Mierda…


    —¿Qué se puede hacer?


    —Lo único es seguir con el proceso para que Alex consiga la custodia total. Esta vez tu marido no puede ceder. Si Alex tuviera la custodia, nos permitiría en estos casos ser más eficientes. Por ejemplo, estos días Robert tenía que estar con su madre y por eso no podemos hacer nada si ella no quiere dejárselo ver. De hecho, ella podría incluso denunciarle por habérselo llevado sin su consentimiento.


    —Joder…


    Miro a Alex, sentado en un sillón de la zona de descanso que tiene George en un rincón de su despacho. Sigue hablando con ella. Se le nota desesperado. Se frota la cara y el pelo cada poco. Intentar razonar con Diana es algo prácticamente imposible. Si ya le sumamos que Robert está en medio de esa negociación, el tema se vuelve demencial.


    —¿Tú estás bien? —me pregunta George.


    Vuelvo a mirarle y veo que señala mi vientre.


    —Me vendría bien sentarme un momento —reconozco.


    Me ofrece sus cómodas sillas frente a su enorme mesa de despacho. Se acerca al mueble que está en la zona en donde Alex sigue hablando por teléfono y saca de él un botellín frío y unos frutos secos que me ofrece en cuanto llega de nuevo frente a mí, sentándose en la silla que hay a mi lado en vez de sentarse en la suya, al otro lado de la mesa. Bebo un poco de agua y me sienta de maravilla.


    —¿Un poco mejor? —pregunta con cariño.


    Sonrío con aquel tono de voz que tan poca gente escucha de él.


    —Mucho mejor. Gracias.


    —Tienes que estar tranquila; todo esto va a solucionarse. Y Alex —me dice, viendo que vuelvo a girarme hacia él— va a estar mejor en cuanto consigamos la custodia total. Trata de convencerle para que en esta ocasión siga adelante con el proceso y no lo cancele por pena como la última vez.


    Suspiro de puro agotamiento. Diana me come la calma de manera literal.


    —¿Te hemos entretenido para irte a casa? —le pregunto.


    —Laura está haciendo la maleta con Noelia —me explica.


    —Oh, es cierto. Era este fin de semana, ¿verdad? —él asiente—. ¿Vais a ir con ella?


    —Aprovecharemos para hacer cosas en España; tenemos esa zona muy abandonada siempre —me explica, creo que refiriéndose a los negocios.


    —Es en Barcelona el campamento, ¿verdad? Qué suerte. Extraño mi tierra —reconozco con pena.


    —Deberías ir de vez en cuando. Seguro que a Robert le gustaría en un futuro conocer el sitio de donde eres.


    —¿Tú crees?


    —Eres su madre, claro que…


    —Bueno, yo no…—le corto, ruborizándome con aquello.


    —Carol —me dice con condescendencia—, lo eres.


    ¿Lo soy de verdad? Es decir, sé que no soy su madre biológica pero, ¿estoy siendo capaz de transmitirle esa seguridad que sólo una madre es capaz de proporcionar a sus hijos? Ojalá Robert lo vea así.


    Nuestra conversación se detiene en este punto, ya que mi chico viene hacia nosotros. George se levanta y deja que Alex se siente a mi lado, yendo él, ahora sí, a su silla.


    —¿Qué tal? —le pregunto a Alex con impaciencia por saber.


    —He conseguido que mañana deje que Robert venga a Brighton, pero quiere llevarle ella misma.


    —Eso no tiene buena pinta —reconoce George, negando con la cabeza.


    —No, la verdad. Espero que se vuelva a ir en cuanto nos deje a Robert, porque mi familia no creo que disimule su malestar con ella.


    —Tendremos que acelerar el proceso de la custodia —le comenta a Alex.


    —Sí, por favor. Mi hijo no puede seguir pasando por este tipo de cosas. Diana no está en sus cabales y cada vez va a peor…


    —Si te parece, la semana que viene lo tratamos de nuevo. Dile a Smith que te dé cita cuanto antes; él ya sabe que vosotros sois prioridad, así que os hará un hueco cuando sea.


    Alex empieza a agradecérselo pero George le frena con la mano. No es un hombre al que le gusten mucho las muestras de afecto pero en este caso creo que no es por ese motivo por el que no acepta que se lo agradezcamos. Una vez nos lo explicó en una situación similar. Es como si para él hacer algo por nosotros —o por cualquiera de las pocas personas cercanas a él— fuera natural y al darle las gracias, nos estuviéramos poniendo en otro nivel diferente al suyo, como si no aceptáramos que fuéramos tan cercanos. Eso parece ser que le incomoda.


    Tratar con George es a la vez sencillo y complicado.


    Minutos después, cuando tanto Alex y yo nos calmamos medianamente, nos despedimos y nos vamos a casa.


    Esta noche presiento que va a ser excesivamente angustiante e insoportablemente larga.


    


    


    

  


  
    



    


    IX


    


    


    


    Carolina


    


    Alex hace ya un buen rato que se fue al centro para recoger a Robert. No he tenido noticias de él desde hace media hora. Yo me he quedado en casa con sus padres y sus hermanas, descansando y desesperándome, pero creo que ha sido mejor esto a ir y tener que estar frente a alguien como Diana. Alex me pidió que no fuera. No esta vez. Creo que ha querido evitar que su ex mujer monte una escena, y por una vez le he hecho caso. Así que aquí estamos los cinco, esperando en el jardín frente a su casa, tomando un agua con hielo bien fresquita mientras me inundan a abrazos y besos cada poco.


    A mí y al pequeño que llevo en mi vientre.


    —¿Ya tienes ropa premamá? —me pregunta Sophie con una extraña ilusión.


    —La verdad es que todavía no la he necesitado, así que…


    —¿Podría acompañarte a comprar esas cosas? —me dice, interrumpiéndome.


    Le ha faltado comenzar a dar saltitos de emoción al decir aquello.


    —A mí me encantaría que vinieras, Sophie —contesto.


    Ella se levanta una vez más de su silla y viene a abrazarme de nuevo, haciendo reír a todos los presentes.


    —Esto sí que es tener una cuñada y no lo otro —les dice a todos, volviendo a sentarse con satisfacción.


    —Sophie… —le reprende Julia, su madre.


    —¿Qué? —se queja Sophie, girándose hacia ella—. Es cierto. Diana siempre fue…


    —Pero ahora tenemos aquí a Carol —la corta esta vez su padre Ramón, siempre tan amable y juicioso.


    Estira su mano para alcanzar mi brazo. Lo aprieta unos segundos mientras me sonríe, volviendo a acomodarse en su silla, junto a la de su mujer, que le mira con amor por el gesto.


    —¿En esta familia no se puede criticar a nadie o qué? —vuelve a quejarse Sophie, cruzándose de brazos.


    —Por nuestro sobrino no deberíamos hacerlo —le contesta Jane, que parece no estar muy contenta tampoco con esto de no criticar a alguien que fue tan dañino para su hermano.


    —Pues no me parece justo. Si Diana es una víbora, creo que hay que decirlo —y se gira hacia mí, tratando de encontrar algún apoyo entre los presentes—. Carol, ¿no crees que se deben llamar a las cosas o personas por su nombre?


    —A ella no la metas… —le dice Jane.


    —Pero ella lo está sufriendo en primera persona cada día —le reprocha Sophie a su hermana mayor—. Nosotros estamos aquí tan tranquilos con nuestras vidas, pero Carol tiene que aguantar todos los días sus locuras. ¿No puede tampoco desahogarse un poco al menos con los que somos su familia desde hace tanto tiempo?


    Su madre ríe con esa queja tan elaborada y melodramática.


    —El mundo del espectáculo ha perdido mucho al decidirte por la enseñanza y no seguir los pasos de tu hermano —le dice Julia con la vista fija en el camino que tiene que traer de vuelta a su hijo junto con su nieto.


    —A veces me gusta olvidarme de que Diana existe —reconozco en alto—. Pero otras veces es cierto que se me escapa decir cuatro cosas sobre ella —le concedo a Sophie para que deje de poner morritos de enfado.


    —¿Veis? ¡Lo sabía! —comienza a decirles a todos con entusiasmo, levantándose de su silla y poniéndose frente a nosotros—. Carol necesita…


    —Creo que ya viene Alex —la interrumpe Ramón, levantándose al ver el coche de mi chico acercarse por el camino que conduce a la casa.


    Y, efectivamente, es Alex junto a Robert quienes bajan de aquel coche pequeño y oscuro que ha llegado con calma hasta casi nuestro lado, habiéndolo aparcado junto al de sus padres y los de sus hermanas. Robert parece disgustado por algo pero en cuanto me ve, se echa a correr hacia mí, gritando mi nombre entre lágrimas. Corro hacia él yo también y me agacho cuando llego a su lado, abrazándole en el suelo.


    —Cariño, cuántas ganas tenía de verte —le digo, dándole mil besos en sus mejillas, acariciando su pelo suave y alborotado, como el de su padre.


    Alex saluda a su familia desde lejos, quedándose a mi lado, apretando mi hombro para hacerme saber que él también está allí.


    Pero lo primero es lo primero.


    —Ya no tengo la foto de mi hermanito —me dice Robert con angustia—. Mamá la vio y se la dio a un señor que nos obligó a hacernos fotos mientras paseábamos —el hipo no le deja hablar bien del todo, pero le escucho con atención—. Y estábamos casi en casa, pero mamá no me dejaba subir contigo y con papá. Pero yo quería. No me gustan los pesados, Carol, y a mamá sí, pero yo no quiero más fotos nunca más nunca nunca…


    Los padres y las hermanas de Alex se han acercado a nosotros y han escuchado lo que Robert nos ha contado. Alex se encoge de hombros con una mezcla de rabia y resignación.


    —Cariño, no te preocupes por la foto. Luego te prometo que te daré la mía. Papá y yo sólo necesitamos una. La otra era para ti, por si perdías la tuya.


    —¿De verdad? —me pregunta todavía con lágrimas en los ojos.


    —¡Pues claro! Además, el próximo día le pedimos al médico que haga muchas más fotos.


    Se empieza a secar las lágrimas, asintiendo. Acabo yo misma de secárselas con mis propios dedos. Ahora Robert parece que va calmándose y empieza a sonreír.


    —Te echaba de menos —me dice, volviendo a abrazarse a mí, haciendo que todos se emocionen y lo expresen en alto.


    —Yo también te extrañaba, cariño —le contesto, cogiéndole en brazos como puedo—. Y hoy nos lo vamos a pasar genial, ya verás. Tus tías y tus abuelos tenían muchas ganas de verte también.


    Él levanta la vista y en cuanto les ve, es como si no hubiera sabido hasta ahora que estaban ahí. Estira sus bracitos hacia todos ellos, haciendo que los cuatro se acerquen, casi pegándose para cogerle en brazos y darle cientos de miles de besos.


    —Pixy, babe —le escucho decir a Alex a mi lado, con tono suplicante.


    —Bien —respondo, asintiendo, haciéndole sonreír.


    —Id entrando —le dice Alex ahora a su familia, con una fingida sonrisa con la cual no me engaña—, nosotros vamos ahora.


    Su familia al completo va hacia la casa mientras se deshacen por Robert y su lengua de trapo, dejándonos a Alex y a mí a solas un momento.


    —¿Qué tal fue? —le pregunto.


    —Tenemos un problema.


    —¿Qué ha pasado…? —le vuelvo a preguntar, cada vez con más miedo.


    Me coge por la cintura y comienza a caminar hacia un lado de la casa.


    —Diana me ha dicho que el lunes va a exigirme unas condiciones.


    —¿Cuáles? ¿Por qué?


    —No me ha querido decir más, pero temo que sea algo grave lo de esta vez.


    —No está en posición de amenazar a nadie con nada.


    —Eso le dije yo, pero se limitó a sonreír y me repitió que el lunes…


    —Sea lo que sea, podremos con ello —le aseguro, apretando a mi chico hacia mí.


    —Espero que Noelia vuelva pronto; ella seguro que ya sabría lo que está sucediendo.


    Sonrío al ver la confianza que Alex tiene en Noelia.


    —¿Quieres que la llamemos un momento?


    —No quiero molestarle con nuestras cosas…


    Cojo el móvil sin dejar de sonreír y marco el número de teléfono de nuestra pequeña amiga. Tarda un poco en contestar, pero por fin coge el teléfono.


    —Carol, ¿qué tal? —me dice entre susurros.


    —¿Te pillamos en mal momento?


    —No, tranquila, un gilipollas está hablándonos como si fuéramos igual de gilipollas que él y no supiéramos lo que es la antimateria, tranquila.


    —Veo que esa persona te cae de maravilla…


    —Ni te lo imaginas. Ya te contaré…


    —Alex necesitaba hablar contigo un segundo —le comento.


    —Pásamelo, no hay problema.


    Le paso el teléfono a mi chico, que lo coge entre angustiado y emocionado; para él, Noe es como un oráculo que todo lo sabe.


    —Noe, ¿qué tal? —le dice nada más coger el teléfono.


    Se echa a reír con la respuesta que escucha y al cabo de unos segundos vuelve a hablar, contándole lo que ha pasado y pidiéndole consejo. Alex comienza a asentir, muy serio. Por fin, sonríe y me mira. Se despide de ella y cuelga la llamada, dándome el teléfono mientras suspira con alivio.


    —¿Todo bien? —pregunto, impaciente por saber lo que han hablado.


    —Me dijo que iba a echarle un vistazo y que abrieras un grupo en WhatsApp para comunicarnos.


    —¿A quién meto? —pregunto, abriendo la aplicación.


    —Tenemos que estar tú y yo —dice, comenzando a enumerar—, ella, Cris, su madre y Aroa, tu amiga de las redes.


    —Vaya, qué grupo más variado… —comento mientras meto a todos ellos en el grupo que acabo de crear—. Bueno, ya está. ¿Y ahora?


    Alex se encoge de hombros.


    —Imagino que a esperar a que Noe nos diga.


    —Sabes que Noe tiene trece años, ¿verdad? —le recuerdo con sorna.


    Él me hace un gesto de burla, arrugando su nariz y sus ojos.


    —Casi catorce —replica, como si eso fuera un dato contundente.


    —Ah, bueno, catorce. Eso ya…


    Veo que Noe ya ha mandado su primer mensaje, con instrucciones para todos: Laura tiene que ser el enlace con la productora, con la que seguramente haya algo que negociar, Cris tiene que encargarse de las notas de prensa, Aroa de contrarrestar antes que nadie las informaciones en redes y nosotros dos los que tendremos que movernos más rápido que Diana si queremos que todo salga bien.


    —¿Qué decías de su edad? —me dice ahora Alex con superioridad.


    Me río mientras asiento, dándole la razón. Es una adolescente que parece tener el triple de su edad y diez veces más inteligencia que el resto, hay que reconocérselo.


    —Aroa tiene que estar alucinando —le digo, guardando el móvil.


    —¿No se ha acostumbrado ya a todo esto?


    Mi amiga de las redes, con la que tanto he hablado desde hace años, incluso mientras ella no sabía quién era yo, parece que va integrándose bien en el mundillo. Desde que en nuestra boda le presenté a Cliff, comenzaron una extraña pero bonita relación. Su vida ha cambiado bastante. Todo el mundo sabe quién es ella, qué hace, dónde va… pero ella sigue como antes. Sabiendo tanto como sabe, incluso el gran secreto de Estado que es la grabación del cuarto libro de Coincidence, no ha dicho nunca nada. Todos en las redes tratan de sacarle información, pero nunca dice nada que no le dejemos decir. Se puede confiar en ella.


    No me equivoqué con Aroa ni un ápice al parecer.


    —Ella no quiere acostumbrarse —respondo sencillamente.


    —Con Cliff, debería…


    Sonrío con el tono de asco de mi marido al pronunciar ese nombre.


    —Niño, no es tan mal tipo…


    —Sí que lo es.


    —Te cae mal por lo que tú y yo sabemos, pero él ahora quiere a Aroa y la respeta. Nunca más me volvió a…


    —Ahora tendría yo que ir a tocarle los cojones, intentando ligarme a Aroa, a ver qué le parece…


    Río con ganas y beso a mi celoso chico. No supera lo de Cliff. Cada vez que le ve, se le nota lo que piensa de él, aunque siempre trate de guardar las formas. Por suerte para todos no tiene muchas escenas en esta ocasión, pero las pocas veces que aparece, Carlos advierte a mi chico para que tengamos todos el rodaje en paz.


    Nuestro pequeño e íntimo momento termina en cuanto todos salen de casa, dirigiéndose a los coches. Robert viene corriendo hacia nosotros, seguido de Sophie.


    Alex coge a su hijo en brazos y da vueltas con él en el aire.


    —Vamos a almorzar en Pixy’s —nos explica Sophie—. ¿Puedo ir en vuestro coche?


    —No dudábamos ni un segundo que quisieras venir en nuestro coche, Sophie —le responde por fin de buen humor Alex sin dejar de jugar con Robert.


    —Menos mal que ya sonríes, porque traías una cara… —le dice su hermana.


    Alex ríe y nos hace un gesto a todos con la cabeza, señalándonos el coche.


    —Venga, vamos, anda. Tengo un hambre voraz.


    En cuanto dice eso, le da un mordisco a Robert en una de sus mejillas. Éste ríe e intenta morder también a su padre, que camina con él delante de nosotras, jugando ambos como si los dos tuvieran la misma edad.


    —Mi hermano es más infantil que su hijo —se queja Sophie—. Debe ser todo un show tener a ambos en casa.


    —Es divertido, sí —contesto.


    —Espero que no sea tan infantil para todo porque, como calec, exijo un mínimo de pasión y romanticismo adulto por su parte.


    Doy un empujón a mi bromista cuñada y llegamos al coche entre risas los cuatro.


    ¿No es fabuloso tener una familia así?


    


    Habían reservado Pixy’s durante el almuerzo para nosotros, así que no hemos tenido interrupciones cada segundo para hacernos fotos con fans o firmar cientos de servilletas del restaurante. Se agradece un poco de tranquilidad en este día familiar que estamos pasando.


    Al acabar, hemos ido todos a la desierta cala a darnos un baño salvo Ramón, que ha decidido ir a por algo para hacer una gran cena en unas horas en casa. Tarda poco en venir, pero cuando le vemos aparecer ya con su bañador puesto, vemos que parece estar algo contrariado.


    —¿Qué pasa, papá? —le pregunta Alex sin darle mucha importancia al gesto de su padre.


    —Había fotógrafos de esos en el pueblo —nos dice, sentándose en una silla de playa junto a su esposa.


    —¿Había paparazzi en Brighton? —pregunto extrañada.


    Él asiente.


    —¿Te han molestado? —pregunta Alex, empezando a estar enfadado de nuevo.


    Estábamos tumbados ambos en una misma toalla y en cuanto su padre ha dicho aquello, se ha incorporado y se ha sentado en ella.


    —En realidad… No sé, ha sido raro. Me han preguntado simplemente por el fin de semana. Sabían que habíais venido.


    —Genial… Diana —dice Alex, frotándose la cara con su mano—. Ha debido de avisarles.


    —Solamente me dijeron que qué tal la familia y que si estábamos disfrutando.


    —¿Qué les contestaste? —vuelve a preguntar Alex.


    —Que todos bien, que gracias y que era bueno pasar un día toda la familia unida —mira a su hijo, preocupado—. ¿Hice mal? Puede que no debiera haber dicho nada…


    —No, papá, no te preocupes —le asegura, alargando su mano para tocar un instante su brazo—. Tú nunca podrías decir algo malo, tranquilo.


    Mientras sus padres siguen comentando lo raro que es ver fotógrafos en Brighton, ya que siempre les han dejado tranquilos y no les han molestado, Alex rebusca en nuestra mochila y saca el móvil.


    —¿Qué haces? —pregunto, volviendo a tumbarme a su lado.


    Acaricio su pelo brillante bañado por el sol del atardecer.


    —Voy a comprobar si Noe ya ha… —hace una pausa mientras lee lo que han estado escribiendo en el grupo en este rato que no hemos estado atentos a ello—. Mierda, ¡joder!


    Tira el móvil en la toalla y se levanta, alejándose de todos sin decir nada más.


    Sus padres se quedan mirando a su hijo sin comprender.


    —Carol, ¿qué es lo que…? —me pregunta Julia bastante perpleja.


    —¿Es por mi culpa? —añade el pobre Ramón, mortificado con todo esto.


    Cojo el móvil de Alex y leo lo que él acaba de ver.


    Oh, dios…


    —No pasa nada, no os preocupéis —les digo, tratando de disimular con una sonrisa—. Son cosas que tienen solución.


    Me levanto yo también, dispuesta a seguir a Alex para hablar con él.


    —¿Podrías decirle que me perdone? —me ruega Ramón al ver que voy a ir hacia su hijo.


    Me giro hacia ellos y me acerco a Ramón, dándole un fuerte abrazo que él me devuelve encantado.


    —Ramón, no te preocupes, de verdad. Alex no está enfadado contigo, sino con Diana. Tú no has hecho nada, te lo prometo. Luego volvemos y te lo dirá él mismo, ¿de acuerdo?


    Parece más tranquilo. Asiente mientras sonríe. Mira a su mujer como diciéndole con la mirada ¿ves?


    Aprovecho para irme con mi preocupado marido. Y es que tiene motivos para estarlo. En nuestro recién formado grupo ya se han compartido las noticias. Diana ha estado haciendo una especie de publirreportaje: Brighton por la mañana junto a Alex y Robert, luego fotos de ella en la playa, con el icónico Brighton Pier de fondo, con unos cubos y unas palas infantiles a su lado, igual que una gorra y unas gafas que hace tiempo Alex usaba mucho. Incluso ha subido una foto parecida a sus redes, haciendo correr el rumor de que este día está siendo familiar pero de una forma diferente a lo que en realidad es: es ella y no yo la que está disfrutando del día en familia por el que le han preguntado a Ramón, vídeo que, por cierto, ya está también en redes. Cuando quieren, los paparazzi se dan mucha prisa en publicar las cosas…


    —Alex, tienes a tu padre preocupado —le digo en cuanto llego a su lado, cerca de unas rocas del final de la cala—. Tienes que volver y decirle…


    —Con lo que ha dicho, todos han pensado que…


    —No —le corrijo—. Con lo que ha hecho Diana. Ramón no tiene culpa alguna y lo sabes. Y él ahora mismo se siente fatal. No se merece pasar este mal rato.


    Alex no me contesta de forma inmediata. Se sienta en aquellas rocas y se queda mirando a su hijo jugar dentro del mar con Jane y Sophie, ajenos a lo que está sucediendo.


    —Lo sé —admite con un suspiro—. Sé que no tiene la culpa, lo siento.


    Me siento a su lado en este incómodo asiento que hemos improvisado.


    —Está claro que eres el hombre más codiciado del planeta y yo la mujer más envidiada, porque ni tu ex-mujer pasa página —le comento, intentando que sonría.


    Agacha la mirada y no hay ni rastro de la sonrisa que esperaba que apareciera en sus labios.


    —Yo soy el que tiene suerte de estar con alguien tan maravilloso como tú —responde cogiendo mi mano y apretándola contra su pecho.


    Apoyo mi cabeza en su brazo y con su otra mano acaricia mi mejilla.


    —Noe estaba escribiendo cuando me fui. ¿Quieres que volvamos y veamos lo que opina?


    —No quiero ni saberlo…


    —Así podremos adelantarnos a lo que sea que va a pasar el lunes.


    Suspira de nuevo, sabiendo que tengo razón.


    Nos levantamos y caminamos de nuevo hacia las toallas. Al llegar junto a sus padres, le doy unos toques a Alex en la espalda y él comprende.


    Se acerca a su padre y le da un beso en la frente.


    —Papá, tú no has hecho nada, no te preocupes —le dice con sinceridad, algo que su padre agradece por cómo sonríe ahora.


    —Gracias, hijo. Te agradezco que me digas eso. Empezaba a sentirme realmente mal y…


    —No lo hagas. No te sientas mal, porque tú no has hecho nada malo. Estoy enfadado por mi ex-mujer, no por nada que tú puedas hacer o decir.


    Ramón da unas palmadas a su hijo en la mejilla, luciendo de nuevo una gran sonrisa de oreja a oreja.


    Mientras ellos hablaban, yo he mirado el móvil. Leo lo que Noelia ha dicho. Miro a mi marido, que abraza a su padre en este momento, ambos sonrientes.


    Y no, todavía no es el momento de decirle nada.


    —¿Nos damos un baño? —le propongo.


    Alex me mira y viene hacia mí.


    —Antes leamos lo que…


    —Siguen especulando —miento con una sonrisa—. Nos da tiempo a divertirnos un rato más.


    Alex lo cree y asoma una pícara sonrisa en sus labios. Se echa a correr hacia el mar mientras me grita que no voy a poder alcanzarle. Antes de echarme a correr yo también, miro a sus padres, que observan todo con sus rostros llenos de felicidad.


    —Todo va a salir bien —les prometo.


    —Lo sabemos, hija —me dice Julia, haciéndome un gesto con la cabeza para que vaya yo también a reunirme con el resto.


    Me doy la vuelta y por fin echo a correr, metiéndome en el mar de golpe, valiente de mí. El agua, congelada, despierta todas mis terminaciones nerviosas y hace que grite de frío. Todos se ríen y me salpican. Yo hago lo mismo con ellos. Robert chapotea entre todos nosotros, lanzándonos un balón de playa más grande que él, integrándonos en su juego.


    Todo puede esperar. Todas las preocupaciones, todos los chantajes que puedan hacernos, todos los problemas que tenemos y tendremos en un futuro. Todo, todo eso es algo que podemos postergar, porque lo importante es esto: la familia es nuestra prioridad.


    Siempre.


    —Umbrella, babe —le escucho a mi marido decirme al oído, cogiéndome por la cintura dentro del agua.


    —Always umbrella, babe —le respondo.


    Sus labios salados sobre los míos mientras a nuestro alrededor sigue habiendo risas y gritos de diversión, con el sol cayendo frente a nosotros, es todo lo que necesito en este instante.
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    Jorge


    


    El bufete de Salamanca es una locura. Reconozco que no está tan mal como creí que me lo encontraría, pero aun así hay mucho que hacer aquí. Hemos aprovechado el fin de semana que Noelia tiene que ir a ese campamento de locos —mi mujer los llama genios— en Barcelona para pasarnos por aquí a ver cómo va todo. Los sábados son días tranquilos en el bufete, poca gente trabaja, pero el papeleo siempre está ahí.


    Hemos tenido la suerte de no encontrarnos con Carmen. Nos contaron hace tiempo que, aunque había sido despedida desde aquella première de Coincidence en donde nos pusieron a todos en peligro de muerte, sigue viniendo por el bufete como si esto siguiera siendo suyo. Y no lo es ni mucho menos. Es de su hija y después mío. Ángel fue puesto al día y consultado antes de llevar a cabo el despido, pero cuando supo todo lo que su ex-mujer había hecho, no quiso volver a saber nada de ella. Antes trataba de ponerse en contacto con Carmen de vez en cuando, intentando mantener las formas y una cordial relación con ella. Pero en cuanto se dio cuenta del daño que había causado, ha sido como si para él Carmen hubiera muerto. Laura también dejó de insistir en tener una relación con su madre a raíz de aquel suceso. Cortó por completo con ella, con Menchu, a la que jamás ha vuelto a visitar, incluso despidió a Lanie. Fue como si quisiera cambiar todo lo que en su vida iba mal desde hacía tiempo. Y desde entonces es cierto que mi mujer está más animada, aunque sigue temiendo que cualquier persona que se le acerque, lo haga con intenciones ocultas. No sé si esa sensación será capaz de desecharla algún día.


    —Tenemos que elegir a alguien cuanto antes —me dice mi esposa, echando un vistazo a las carpetas que tenemos frente a nosotros en el despacho que fue un día el de su padre—. No podemos seguir haciéndonos cargo nosotros también de esto.


    —Era para un tiempo, pero…


    —Creo que deberíamos dejar que él sea quien lo lleve.


    —No sé…


    —Pero es buen abogado, lleva años en Sánchez&Herráez y sabe bien cómo llevar un equipo. Con una breve formación personalizada…


    Me alejo de la mesa, cruzando mis manos en la espalda. Tiene mucha razón. Ya habíamos hablado de poner a Óscar al frente de esta delegación hace tiempo, pero sigo sin querer hacerlo. Objetivamente sé que es el mejor, pero…


    —Podemos hacer unas entrevistas y…


    —George —me corta ella, viniendo hacia mí—, ¿qué te sucede con Óscar? Dime la verdad.


    Suspiro. No tengo muchas ganas de hablar de cosas del pasado, pero ella sé que no va a dejar de insistirme.


    Conozco demasiado bien a mi mujer.


    —Sé que es el mejor para el puesto —reconozco— pero me cuesta darle algo así a él.


    —Por qué. Dímelo.


    —Por ti —respondo, mirándola.


    —¿Por mí? —pregunta extrañada, sin entender la relación entre una cosa y otra.


    Voy hacia los sillones amplios y cómodos que hay cerca de la ventana y me siento en uno de ellos. Más bien, me dejo caer. Mi mujer se sienta a mi lado en otro de ellos sin dejar de mirarme, esperando a saber lo que tengo que contarle.


    —Óscar siempre estuvo enamorado de ti, princesa.


    —A ver —comienza a decir con una risa nerviosa—, tanto como enamorado…


    —Desde antes de que nosotros nos conociéramos —le aclaro.


    —Bueno, pero… A ver…


    —Hubo muchos problemas por ello. Sé que él no lo hacía a propósito, pero sus comentarios me dolían demasiado. Alguna vez te comenté alguno de ellos.


    Ella asiente, recordando aquellos hirientes comentarios sobre la diferencia de edad por ejemplo.


    —Pero eso pasó hace tiempo, George…


    —Nunca ha superado que tú y yo estemos juntos. Él sigue haciendo comentarios, a mí o a otras personas. Y lo sé, sé que no deberían afectarme. Sé que son chiquilladas, pero… Duelen igualmente.


    Laura me mira con los ojos entrecerrados, como si así comprendiera mejor lo que me sucede.


    —Quiero que tomes tú la decisión, George —me dice ahora, manteniendo la seriedad de toda la conversación—. Quiero que seas tú quien ponga al cargo de esta sede a quien tú creas que hay que poner. Vas a ser tú el que decida…


    —Pero esto es más tuyo que…


    —Vas a ser tú quien decida —me repite—. Sólo tú. A quien pongas, a mí me parecerá bien.


    —Eres realmente perfecta, princesa.


    Me levanto lo justo para agarrar la mano de mi mujer y tirar de ella para hacer que se siente en mis piernas. Mi espalda se resiente y ella se ha dado cuenta de mi queja.


    —¿Qué te sucede? —pregunta.


    —La espalda. Llevo días con dolores.


    —¿Por qué no me lo has dicho antes?


    —Será la edad.


    Me mira a los ojos, a punto de enfadarse conmigo, cuando ve que estaba bromeando. Por fin me gano un beso de sus labios que sabe a gloria.


    Alguien llama a la puerta en ese momento. Laura se levanta de mala gana y digo en alto que pase quienquiera que sea.


    —Perdonen que les molestemos —nos dice una pareja de un chico y una chica vestidos formalmente, como si fueran agentes de la CIA lo menos—. Tenemos que hablar con urgencia con Lord Graham a solas.


    Mi princesa frunce el ceño al escuchar cómo me llaman. Aquí no suele ser lo normal, suelen llamarme señor Alonso. Pero que dos personas entren sin cita y me digan algo así, claramente le ha extrañado.


    Laura me da un beso rápido en los labios.


    —Te espero fuera, ¿vale?


    Asiento y le doy yo otro beso a ella. Veo cómo sale del despacho, cerrando detrás de ella. Me dirijo a mi silla y me siento allí, indicando a ambos con la mano que pueden sentarse frente a mí.


    Lo hacen, y hay un silencio que dura unos segundos hasta que yo mismo tomo la palabra.


    —Muy bien, ustedes dirán.


    


    


    


    Laura


    


    Espero a Jorge durante un rato en nuestro despacho, aquel que guarda todavía tantos recuerdos del pasado. Y no dejo de darle vueltas a algo. Hay algo que necesito hacer y no puedo irme de Salamanca dejándolo en el aire.


    Salgo de aquí y voy a la zona común. Veo rápidamente a Óscar sentado en su mesa, muy atento a unos papeles que está revisando con rapidez, apuntando algo acto seguido en una libreta. Me acerco lo suficiente como para que me vea y le hago un gesto con la mano, indicándole que venga. Vuelvo al despacho y le espero dentro. Nada más que se asoma, le pido que entre y cierre la puerta. Lo hace, aunque se le nota algo sorprendido. Viene hacia la mesa que antaño fue de Jorge y se sienta en una de las sillas frente a mí.


    —¿Jorge ya se fue? —es lo primero que me pregunta.


    —Quería hablar contigo un momento, Óscar —le digo sin responderle—. ¿Qué os sucede a George… a Jorge y a ti?


    Y ahora sí que está sorprendido del todo. Abre sus ojos de manera exagerada, no pudiéndose creer que le esté preguntando algo así, como si esto fuera un tema tabú.


    —¿Qué te ha contado?


    —Todo.


    Vuelve a quedarse mudo durante unos segundos. Se revuelve en su silla y frota su cara, nervioso.


    —Nunca quise que te enteraras. Jorge no tuvo que contarte…


    —No me importa todo eso, no voy a cambiar por saberlo. Lo que quiero es que me digas qué es lo que sucede con… Jorge.


    —No sucede nada…


    —Sucede. Y no me gusta. Él es el hombre al que he elegido mil millones de veces, en cada oportunidad que he tenido para elegir y al que seguiré eligiendo. Conozco todos sus defectos y todos ellos me gustan. Sé todas las circunstancias de su vida, y todas ellas me parecen fascinantes y hacen que le ame más por ello. Todos los inconvenientes que la gente suele ver entre nosotros, para mí son ventajas, puntos a favor. Así que te pregunto, ¿qué es lo que puedes tú opinar a estas alturas todavía sobre Jorge y sobre mí?


    Óscar comprende perfectamente. Asiente antes de contestar.


    —Entendido, señora Sánchez.


    —Sigo siendo Laura y él sigue siendo Jorge. Como ya te he dicho, nada cambia. Lo único que debería cambiar es el tratar temas que no te incumben y en los que estás más que equivocado.


    —Comprendido —se limita a responder.


    —Te aseguro que esto lo hago más por ti que por nosotros —me mira extrañado, sin comprender—. Espero que no vuelva a suceder nada semejante.


    —Has cambiado mucho —me dice ahora.


    —Sigo siendo…


    —No, ahora eres la dueña de verdad de Sánchez&Herráez.


    Voy a contestar a aquello pero Jorge abre la puerta sin llamar.


    —Perdón —dice al darse cuenta de que Óscar está dentro—. No sabía…


    Óscar se levanta.


    —Si no necesitas nada más… —me dice.


    Le hago un gesto con la cabeza para indicarle que puede irse. Pasa al lado de mi marido, al cual le da la mano con formalidad y se despide de ambos, cerrando la puerta al salir. Jorge se queda sorprendido y me mira mientras viene hacia mí, sentándose donde antes estuvo sentado Óscar.


    —¿Qué ha pasado aquí?


    —Nada. Le estaba explicando amigablemente que te amo más que a mi vida y que a él no. Por si todavía no le había quedado claro.


    Sigue abriendo los ojos y se echa a reír.


    —No hacía falta, princesa.


    —Creo que sí. Lo habría hecho antes si me lo hubieras dicho.


    La forma de mirarme que tiene mi marido, me derrite por dentro.


    —No te imaginas lo mucho que te amo —me dice, cogiendo mi mano por encima de la mesa, apretándola con suavidad.


    —¿Ya acabaste con los de la CIA?


    Le hace gracia mi pregunta por alguna razón.


    —Acabé por ahora.


    —Quiénes eran.


    —Clientes con los que tenemos que hacer el negocio de nuestras vidas.


    Me río con su dramatismo.


    —Sin exagerar ni nada, ¿no?


    Me levanto y él hace lo mismo. Me envían un nuevo mensaje y compruebo mi móvil un segundo. Es del nuevo grupo para el tema de Alex y Carol.


    —¿Pasa algo? —me pregunta mi esposo cogiendo mi cintura mientras caminamos hacia la puerta.


    —Noelia tiene una teoría sobre Diana.


    Jorge hace un gesto con los ojos que me hace reír.


    —¿Tenemos que hacer algo nosotros?


    —Me parece que sí. Puede que bastante.


    Salimos del despacho y nos dirigimos al ascensor para bajar al garaje a por nuestro coche de alquiler.


    Llegamos al sótano. Nos montamos en el coche. Pero en vez de arrancar, Jorge se gira hacia mí y me mira como extasiado. Le hago un gesto de extrañeza, arrugando la frente.


    —¿Sabes que te amo con absoluta locura y veneración?


    Me río con aquellas palabras.


    —Deberías escribir un libro con todas esas frases, cariño —le digo, acercándome a él y dándole un breve beso, que él mismo alarga de una forma algo sospechosa.


    —Puede que lo haga —responde ahora, apretando el botón de encendido del coche.


    —George… ¿Qué te pasa?


    Sonríe mientras gira el volante para salir de aquí.


    —Nada, ¿por? —responde en cuanto salimos a la calle.


    —¿Va todo bien? Algo te pasa y…


    —Vayámonos de vacaciones con los niños a alguna parte —propone de repente.


    —¿Ahora?


    —Este mes. La semana que viene por ejemplo.


    —Pero tenemos que reunirnos con los gestores y…


    —Lo principal es nuestra familia, princesa —me recuerda.


    —Lo sé, pero es que…


    La noche salmantina nos envuelve y me deja con una sensación extraña, tan extraña como esta conversación.


    —¿Seguro que estás bien? Si sucediera algo, me lo dirías, ¿verdad?


    —¿Te propongo unas vacaciones y te niegas?


    —¡No me niego! —me río con él—. Muy bien, vayámonos de vacaciones, señor marqués.


    Sigue sonriendo. Frena en un semáforo y se gira hacia mí. Vuelve a besarme y siento que esos besos saben a los primeros que nos dábamos, como si estuviéramos en un sueño y no pudiéramos creernos que esto estuviera sucediendo.


    —Te amo, princesa. Yo siempre, eternamente —recalca—, contigo.


    Su sonrisa es contagiosa, igual que ese sentimiento de amor infinito.


    —Tú siempre conmigo, George.


    


    


    


    


    


    


    Alec


    


    Hemos llegado a Lyme tan tarde que Robert se ha quedado dormido en el coche casi al salir de Brighton. Ha sido un fabuloso día en familia. Hemos reído y disfrutado como hacía tiempo. Y todavía nos queda el día de mañana para relajarnos, antes de empezar una semana que imagino que será dura para todos.


    Llevamos a Robert a su habitación y nos vamos directos a la nuestra. Estamos agotados. Nos cambiamos y nos metemos en la cama con unas horribles ganas de dormir.


    —Estas sábanas siempre están heladas —me dice Carol, abrazándose a mí.


    —En invierno es peor —le recuerdo.


    Ella ríe mientras le doy friegas en los brazos y la espalda para que entre en calor.


    —Tendríamos que hacer reformas y acondicionar la casa de una vez.


    —Pero así es mucho más… —por la mirada que me lanza, no me atrevo a terminar la frase—. Muy bien, haremos reforma este mismo año.


    —Alex —me dice después de unos segundos de tranquilo silencio—, tenemos que hablar de lo de Diana.


    —¡Se me había olvidado por completo! —exclamo, girándome hacia la mesita para alcanzar el móvil.


    —Ya lo leí —afirma.


    —Mejor aún, así me haces un resumen apto para cardíacos.


    Dejo el móvil en la mesita de nuevo y vuelvo a girarme para abrazarla mientras espero a que me cuente.


    —Noelia piensa que está preparando el terreno para anunciar un embarazo. Y quiere hacer ver que tú eres el padre.


    Esto no me lo esperaba. Me quedo sin habla durante unos segundos o unos milenios, no sabría decirlo.


    —¿Tú qué crees? —pregunto a mi chica.


    —Creo que todo cuadra, Alex.


    Me giro y me tumbo boca arriba, observando el techo de nuestra pequeña habitación.


    —Pero, ¿y yo qué pinto en eso? Nadie creería…


    —Puede que quiera hacerte chantaje.


    —No tiene sentido que haga eso. Ella no tiene nada con lo que chantajearme. Yo puedo salir aclarando que no es mío y se acabó.


    —Eso creo que, por desgracia, lo sabremos el lunes.


    Acaba su frase con un suspiro que me contagia. Apoya su cabeza en mi pecho y comienza a acariciarlo con sus suaves dedos. Mis manos se enredan en su pelo y aquello me relaja tanto como a ella.


    —De repente siento ganas de comprobar que Noelia no es tan genio como creíamos.


    Carol se ríe conmigo, puede que tratando ambos de aliviar la angustia del momento.


    —Todo tiene solución, niño, no te preocupes. El lunes afrontaremos lo que sea.


    —Pero es la historia de nunca acabar —me quejo—. Con Diana nunca hay un final. ¿Por qué no intenta rehacer su vida con todo el dinero que le hemos dado y nos deja en paz? Sólo quiero ser feliz contigo, con Robert y con el pequeño bebé calec.


    Creo que he sonado muy infantil por cómo me mira mi mujer. Coge mi cara entre sus manos y me da un tierno beso que disfruto como si fuera el primero o el último.


    —Algún día… —promete ella.


    —Se nos va a pasar la vida esperando.


    No sé por qué volvemos a reír.


    —Mientras tanto seguiremos juntos, pase lo que pase.


    Escuchar eso me reconforta. Al menos la tengo a ella. No importa lo que suceda, porque Carol siempre va a estar ahí para apoyarme en lo que sea.


    Poso mi mano en su vientre, haciéndole sonreír.


    —Tengo ganas de ver en persona a este pequeño —reconozco, tratando de cambiar de tema a algo que no tenga que ver con Diana.


    —Ya queda menos —contesta adormilada.


    —¿Tienes sueño, niña?


    —No, yo no…


    Tiene sueño.


    —Umbrella, babe —le digo, besando su frente.


    Creo que lo que ella balbucea a continuación es otro umbrella.


    


    


    

  


  
    



    


    XI


    


    


    


    Carolina


    


    Alex lleva un buen rato jugando con Sherlock y Watson. Como un niño. O peor. No deja de repetirles lo mucho que les extrañaba y que no va a volver a separarse de ellos nunca más, mientras sigue por los suelos para que perro y gato le sigan dando su ración de mimos a este humano tan tonto.


    —No nos los podemos quedar —le recuerdo, mirando al dueño de los mismos.


    —Por mí, sin problema —me dice aquel hombre de aspecto envejecido al sol—. Estos animales ya están muy maleados.


    —¿Maleados? —pregunto.


    —¿Cómo que maleados? —exclama Alex por su parte desde el suelo, como si le hubieran insultado a él mismo. Y dirigiéndose de nuevo a sus dos amigos—: vosotros sois las cuchituras más bonitas del mundo entero mundial, ¿verdad? ¿Eh? ¿A que sí?


    Ambos peluditos se afanan por darle mimos a su amigo de dos patas de la mejor forma posible: uno llenándole de babas, tirándose encima de él, y el otro restregando todo su cuerpo por el de mi marido de forma elegante, extravagante y exagerada incluso para un gato.


    —Ya no son cachorros y al intentar trabajar con ellos para otros proyectos, no han sido capaces de adaptarse —nos explica con voz hosca y poco amable—. Si no me llegan a avisar a tiempo de este rodaje…


    Ahora mismo los surcos de arrugas que tiene este hombre en cara y manos me parecen más marcadas por la crueldad de sus palabras. Alex al escuchar aquello, se abraza a sus amigos y comienza a lanzar improperios bastante directos por aquella aberración que ha escuchado, pero a este hombre parece incluso hacerle gracia.


    —Vais a venir con nosotros, ¿a que sí que queréis venir con nosotros a casa? —les sigue diciendo Alex a Watson y Sherlock.


    Y me mira de reojo, con ojos suplicantes.


    —Con la vida que tenemos, no sé si… —pero leo en su mirada demasiadas cosas como para no comprender yo también lo estúpido que ha sonado aquello en mi boca—. Muy bien, vendrán a casa al acabar el rodaje…


    No me da tiempo a seguir hablando, porque Alex se me tira literalmente encima al decir aquello. El dueño de nuestros futuros compañeros de piso aprovecha para llevarse a ambos a casa mientras Alex sigue emocionado con la noticia.


    —Eres la mejor, niña —me dice, dándome ahora un beso en condiciones, como un adulto por fin.


    —¿Ya podemos irnos a casa entonces? —le pido encarecidamente.


    Hace ya media hora que terminamos de rodar por hoy pero mi querido maridito se ha quedado jugando, sin escuchar mi petición de irnos cuanto antes. Por otra parte, le entiendo. Nos han avisado de la cantidad de periodistas que hay a la salida. Todos están ya al tanto de los nuevos rumores de embarazo de Diana y quieren preguntarle por ellos, estamos seguros. La fotografía de nuestro bebé calec que le robó a Robert la ha utilizado para hacerse unas fotos de ambos enseñándola, como si fuera suya propia, y Alex por poco estalla de rabia cuando Aroa nos avisó que aquello ya estaba en conocimiento de todo el mundo.


    Y, por supuesto, aun después de haber estado durante todo el día sacando informaciones similares en medios y redes, Diana no ha llamado todavía a Alex. Imagino que quiere hacerle sufrir más aún.


    Es de una maldad ilimitada esa mujer.


    —No quiero que tengas que pasar por esto tú también —me dice poniéndose serio en el acto, bajando el tono de voz.


    —¿Por eso seguimos aquí? —pregunto y él, obedientemente, asiente—. Niño, sabes que ellos no se van a ir.


    —Pero tú…


    Mira mi vientre, como si temiera por nuestro hijo.


    —No va a pasarnos nada, niño.


    —Hemos dejado a Robert con mis padres por lo que pudiera pasar —me recuerda.


    —Es diferente.


    —Hay demasiada gente ahí fuera —insiste.


    Ha cogido mi cintura y juega a moverla de derecha a izquierda, como en una danza hipnotizante para todo aquel que nos esté observando.


    —Voy a salir contigo.


    —Voy a estar más preocupado por ti que por las preguntas que me hagan.


    —Eso sería bueno; así no te importaría nada de lo que te dijeran.


    Él sonríe, viendo mi insistencia.


    —Solamente hoy… —sigue pidiéndome.


    —Si esto es como lo que dice Noe, no van a estar solamente un día ahí afuera. Cuando tengamos que filmar mañana en exteriores…


    Su rostro se encoge con cada palabra que pronuncio.


    —¿Qué vamos a hacer? —me pregunta finalmente, creo que perdido por completo.


    Doy un fuerte abrazo a mi marido y vuelvo a besar sus labios. Él cierra los ojos aunque el beso dure una milésima de segundo.


    —Vamos a seguir juntos y a querernos más que nunca.


    Ha sido decirle eso y comenzar a sonreír de nuevo.


    Ahora es él quien me besa y me abraza y me vuelve a besar.


    —Tú ganas —me concede por fin—. Salgamos, anda.


    Les hace un gesto con la mano a nuestros asistentes, que esperaban desde hace rato en la puerta de la sala. Ellos saben perfectamente lo que tienen que hacer: conseguir hacer un pasillo para que en cuanto nos abran la puerta del estudio, podamos llegar al coche.


    Lo hacen lo mejor que pueden, lo reconozco. Lo que no pueden evitar es que escuchemos lo que fotógrafos y fans de todo tipo nos gritan. Parece que todos se han puesto de acuerdo y, por lo que sea, creen que Alex es el padre de aquel supuesto hijo de Diana. Mi marido lo único que hace es agarrarme más fuerte aún si cabe y entrar ambos al coche lo más rápido que podemos, sin abrir la boca para contestar a nadie y sin pararnos a firmar nada.


    Nos quedamos solos en el coche. En silencio. En un extraño y poco confortable silencio.


    —Ya ha pasado todo —le digo al cabo de unos minutos, cuando nos hemos alejado de allí—. Ahora llegamos a casa y cenamos algo mientras vemos una peli.


    —Hoy me apetece una de tus cenas.


    Le miro solamente para sacarle la lengua. Él ríe y se acerca a mí para darme un beso. Vuelve a su sitio pero sigue agarrando mi mano mientras acaricia con su dedo mis nudillos. Yo hago lo mismo. Alex sigue sonriendo y me mira de vez en cuando durante todo el trayecto.


    Pero al girar la esquina y entrar ya en Victoria Street…


    —Mierda —es lo primero que me sale por la boca.


    Alex ya está mirando lo que supuestamente es nuestro portal. Está lleno de gente, imaginamos que fotógrafos, pero también veo pancartas y ya se escuchan gritos, así que debe haber fans también.


    —Pero, ¿cómo saben dónde…? —le escucho decir a Alex, medio tartamudeando.


    —¡No pare! —le digo al chófer por el intercomunicador que acabo de abrir.


    —¿Dónde quieren que les lleve? —nos pregunta con amabilidad desde su asiento.


    Alex y yo nos miramos, tratando de reaccionar.


    Y le damos la única dirección que se nos ocurre de forma instantánea.


    


    


    


    Alec


    


    Mi mujer llamó rápidamente a Laura para preguntarle si podíamos quedarnos al menos una noche en su casa de Londres aunque ellos no estuvieran. Se ha ido toda la familia una semana a recorrer Escocia y los señores Tisdale siguen en la vivienda para cuidar de ella incluso cuando ellos están fuera, así que nos han abierto ellos. En Mayfair no suele haber problema de paparazzi y por suerte no hemos visto ninguno al llegar a esta casa. No queríamos ir a un hotel; se habría corrido la voz y habría sido peor.


    Así que aquí estamos, esperando a que nos avisen de que la cena está lista, como si fuéramos marqueses. Les dijimos a los señores Tisdale que no hacía falta, que podíamos apañárnoslas por nosotros mismos, pero ellos insistieron y parecían algo contrariados por nuestra reacción, así que decidimos comportarnos como Laura y George y dejar que nos prepararan algo para picar.


    ¿Y Diana? Mi ex-mujer sigue sin llamar.


    —¿Qué tal Cris? —le pregunto a mi chica en cuanto cuelga con nuestra representante.


    Ella resopla mientras guarda su móvil.


    Lleva unos minutos hablando de forma monosilábica con ella. Yo he preferido no ponerme al teléfono; sé que Cris insistía porque quería insultarme y Carol ha tenido a bien ser ella la que hablara.


    —Mañana nos vienen a buscar aquí —me comunica—. Pero con el tema del apartamento…


    —¿Un hotel?


    —Peor, niño…


    —Que nos alojen en algún sitio los de la BBC.


    —Cris va a hablar con ellos para eso mismo, pero sería temporal. Tenemos que pensar qué vamos a hacer. Ahora que sabe todo el mundo dónde vivimos…


    Apoyo mi brazo sobre sus hombros y yo también suspiro antes de darle un beso en la sien.


    —Teníamos que buscar igualmente una nueva casa —pero ella no contesta nada; no parece feliz con la idea de mudarnos—. Niña, ¿qué te pasa?


    Sigue suspirando cada poco, como si le faltara aire de verdad. De forma inconsciente he posado mi mano sobre su vientre y ahora ella me mira con una hermosa y contagiosa sonrisa.


    —¿Crees que estamos haciendo bien las cosas? —me pregunta con algo de dificultad, como si ella misma se estuviera conteniendo y esa pregunta hubiera querido hacérmela mucho antes.


    —¿A qué cosas te refieres?


    —No sé, es que… Todo tendría que ser diferente ahora, pero seguimos con toda esta locura y…


    —Eso es porque estamos en un proyecto muy loco —le recuerdo—. Cuando tenemos algo de teatro, las cosas no son así.


    —O cuando estamos en Lyme.


    —¿Quieres irte a vivir a Lyme?


    Vuelve a suspirar. Voy a volver a insistirle pero mi teléfono comienza a sonar.


    —¿Diana? —me pregunta con impaciencia cuando ve que saco el móvil que suena.


    Asiento porque no consigo abrir la boca y responder siquiera con un monosílabo. Mi chica aprieta mi mano y me muestra una bella sonrisa que trato de mirar fijamente mientras me llevo el móvil a la oreja.


    Cojo aire y…


    —Dime, Diana.


    Escucho una tímida sonrisa al otro lado y mil agujas se me clavan en el pecho.


    —Hola, maridito.


    —Te recuerdo que hace tiempo que estamos divorciados, Diana. Dime qué quieres.


    —¿Has estado pensando mucho en mí hoy? Seguro que sí.


    Será…


    —Voy a cenar, Diana, dime ya lo que tenías que decirme y acabemos con esto.


    —¿Acabar? —pregunta, riéndose sin control—. Esto es sólo el principio, Alec.


    Siento las caricias de mi chica y vuelvo a recuperar el oxígeno que parecía que me faltaba de repente.


    —¿Por qué estás haciendo todo esto, Diana? ¿No te damos suficiente dinero? ¿Qué más quieres?


    —Verás, Alec, cariño. Ha habido un contratiempo en mi vida y tenía que solucionarlo de alguna forma.


    —Un contratiempo… —repito, mirando a Carol a los ojos.


    —El gilipollas de Pedro volvió a dejarme porque me quedé embarazada —y a partir de aquí, todo comienza a darme vueltas; y es que Noe estaba en lo cierto—. He pensado que me va a costar mucho tener otro hijo y encargarme yo sola de él. Además, en los medios iba a haber un escándalo si se enteran de que Pedro me ha dejado por eso. Y ya sabes que no me gustan los escándalos…


    —Ya… —es lo único que soy capaz de decir en este momento.


    —Pues verás, he pensado que podríamos hacer un trato para solucionarlo.


    —A mí en eso no me metas, Diana. Siento que te haya…


    —No, verás. No me estás entendiendo. Ambos vamos a querer hacer un trato.


    —Yo por mi parte te aseguro que…


    —¿Cuánto dinero se perdería si filtrara que estáis rodando dos películas a la vez, una de ellas de un libro que ni siquiera se ha publicado todavía?


    Me he separado el móvil de la oreja incluso. No… No puede ser. Carol me mira angustiada. Creo que incluso he palidecido. ¿Cómo puede ella saber…? Hemos tenido un cuidado infinito y es imposible que se haya enterado. Pero entonces…


    —Diana, no sé de qué me…


    —Lo sé todo, Alec. Incluso tengo un horario de las escenas que se están grabando. De ambas películas, claro. Y pensé: a lo mejor Alec quiere hacer negocios conmigo y todos salimos ganando.


    —Lo sabe —le susurro a Carol con terror, como si por decírselo, fuera a solucionarse algo.


    —¿Qué sabe? —responde ella al mismo volumen.


    —La cuarta —le explico de forma muy resumida.


    Carol entiende por la cara que veo que se le queda.


    —Alec, querido, ¿qué me dices? —me dice ahora Diana, recordándome que sigue ahí—. ¿Hacemos negocios?


    —¿Qué quieres a cambio? —le planteo por fin.


    —Nada, simplemente que sigas como hasta ahora.


    —¿Cómo que…?


    —Sí, que no desmientas el rumor. Ese niño piensan que es tuyo.


    ¿He entendido bien?


    —¿Cómo pretendes que haga algo semejante? ¿Estás loca?


    —Entonces voy a darle una increíble sorpresa a todos los fans de Coincidence —me dice con una desquiciante ironía.


    —No puedes hacer eso —le contesto tratando de guardar las formas aunque siento ganas de desmayarme.


    —¡Por supuesto que puedo! —exclama, riéndose—. ¿Quieres hacer la prueba?


    —Diana, por favor —le ruego—. Está en juego más que dinero. ¿Quieres que…?


    —Espero que no vayas a ofrecerme unas monedas de nada por mantener la boca cerrada —me corta.


    —No puedo fingir algo así —le pido, casi al borde del llanto.


    Carol me mira nerviosa, tratando de descifrar lo que hablamos.


    —Sí que puedes. Si pudiste engañarme con esa puta durante años y fingirlo delante de todo el mundo, podrás hacer esto también. Se te da bien ser un hipócrita, Alec.


    Todo se reduce a eso. Diana sigue y seguirá intentando joderme la vida, a mí y a los que me rodean, por toda la eternidad.


    Y yo, sólo yo, tengo la culpa.


    —Diana, por favor, te pido que…


    —Quiero una contestación mañana mismo —vuelve a cortarme; no le interesa nada de lo que yo le pueda decir.


    Y lo demuestra colgándome acto seguido.


    Separo el teléfono de mi oreja segundos después sin saber ni qué decir ni qué hacer.


    —Niño… —escucho que Carol me dice, apretando mi brazo—. Cariño, ¿estás bien? —como sigo sin ser capaz de moverme ni de mirarla, insiste agachándose frente a mí, de rodillas en el suelo, cogiéndome con sus manos mi cara—. Niño, ey… Pixy, babe!


    Y de forma automática fijo la vista en sus ojos.


    


    


    


    Carolina


    


    Mi chico no reacciona. He tenido que mencionar nuestro pixy para tratar de hacerle volver a mí. Me mira en estos momentos, pero parece estar perdido en algún sitio. Y necesito llegar a él.


    —Cariño, háblame —le pido—. Sea lo que sea, vamos a poder solucionarlo juntos.


    —No… No podemos… Es… —balbucea.


    Empieza a temblar, como si de repente se sintiera en Siberia.


    —Niño, ¿qué te sucede?


    —No vamos a… No puedo. Yo…


    Se lleva una mano al pecho. Comienza a respirar con dificultad y se queja, como si algo le doliera profundamente.


    —¡Niño! —grito al ver que da bocanadas de aire como si no pudiera respirar—. ¡Alex, por dios! ¡Qué te sucede! ¡Alex!


    Escucho al momento a alguien entrar en la sala en donde estamos. Es la señora Tisdale seguida de su marido.


    —No se preocupe —me dice aquella mujer con una extraña pero alentadora calma y una tranquilizadora sonrisa—. Mi marido está llamando al médico de los Graham y en breve estará en casa; vive casi al lado.


    Me sorprende su rapidez y efectividad. Mientras ella me decía aquello, su marido trata de calmar al mío mientras habla por teléfono, haciéndole respirar en una bolsa de papel que ha traído con él. Alex está con la cabeza casi entre las piernas y respira. Sí, le escucho respirar todavía. Busca mi mano con urgencia y agarro la suya con las dos mías.


    Sigue respirando mientras nos apretamos las manos, esperando al médico. Minutos después el señor Tisdale sale de la sala para abrir la puerta. Un estirado y muy formal hombre, maletín en mano, canas en pelo y arrugas en rostro se acerca a nosotros, tomando por completo el control de la situación. No pasan ni un par de minutos cuando nos comunica lo que ha sucedido: Alex ha tenido un ataque de ansiedad. Necesita reposo y calma. ¿Reposo y calma? ¿Nosotros? Eso es prácticamente imposible. ¿Cómo voy a hacer para que Alex se tranquilice?


    El médico se va después de unos minutos, dejándonos un poco más tranquilos con aquel diagnóstico.


    —Vamos, niño —le digo a mi marido, cogiéndole por la cintura y levantándome con él del sofá—. Nos subimos a la cama. ¿Te apetece cenar allí viendo una película?


    —Lo siento —me dice avergonzado sin levantar la vista del suelo, caminando lentamente hacia la salida—. No sé qué me pasó y he montado un escándalo innecesario.


    —Eres un poco dramático —le reconozco, haciendo que sonría al menos unos segundos.


    —No hace falta que cenemos en la cama —y se gira hacia los señores Tisdale, que salen de la sala detrás de nosotros—. Si ya habían servido la cena en el comedor, podemos…


    —Es mejor que les subamos la cena, señor Sutton —le dice el señor Tisdale con cordialidad—. Le subiremos también la medicación que el doctor nos acaba de indicar; ahora mismo salgo a por ello.


    Ambos vuelven a sus cosas, dejándonos algo de intimidad de nuevo.


    —Siendo como es Laura, no sé cómo se ha acostumbrado a esto —reconozco, yendo hacia las escaleras con mi chico.


    Alex va caminando a mi lado, agarrado a mi cintura. Respira todavía con dificultad, como si le faltara aún el aire al subir las escaleras.


    —Era esta habitación, ¿no? —me dice, señalando con la mirada en la que siempre nos quedamos.


    —Venga, vamos.


    En cuanto entramos, hago que se siente encima de la cama y abro el armario. Laura hace tiempo nos dijo que dejáramos algunas de nuestras cosas en una de las baldas, por si acaso. Ese por si acaso se ha dado ya bastantes veces. Una cena que se alarga demasiado, la mayoría de esas veces. En esta ocasión es algo de extrema necesidad.


    Saco unos pijamas y voy al lado de mi marido, que se incorpora y comienza a cambiarse él mismo junto conmigo.


    —¿Qué quieres ver? —me pregunta cuando acaba y se mete dentro de la cama, cogiendo el mando a distancia de la mesita de noche.


    —¿Te importa que primero hablemos?


    Me tumbo a su lado sin meterme todavía en la cama. Él deja con desgana el mando y se gira de nuevo, apoyando su espalda contra el mullido cabecero.


    —Aquí huele un poco como en Brighton —observa.


    —Debe ser el suavizante —contesto, oliendo las sábanas—. Eso es bueno, ¿no?


    Él asiente sin más. Sé que no quiere hablar, pero tiene que hacerlo.


    —Sabe que estamos rodando la cuarta parte —dice por fin, confirmando lo que trató de explicarme mientras hablaba con ella.


    —¿Qué ha pedido a cambio?


    Levanta la vista al techo, suspirando. Vuelve a bajarla pero no me mira todavía.


    —Está embarazada. De Pedro.


    Lo sabía…


    —¿Quiere dinero para…?


    —Quiere que no desmienta lo que va a hacer creer.


    —¿Cómo que lo que…?


    Hace una pausa. Veo cómo traga saliva con dificultad, como si intentara no atragantarse.


    —Quiere que deje que la gente piense que es mío.


    Aquello me hiela la sangre. Se confirman las sospechas que todos teníamos y nadie quería reconocer. Pero veo a mi chico tan hundido que siento que tengo que estar ahí para él en este momento.


    —Llamemos mañana a Laura y preguntémosle qué podemos hacer.


    —George va a matarme.


    —¿Por qué dices eso?


    —Porque estoy metiendo a su mujer en un lío otra vez —y me mira—. Nos estoy metiendo en un lío a todos. Creo que tengo que aceptar y…


    —Pero no puedes, Alex.


    —¿Qué hago entonces? —me dice, alterado de nuevo—. Dime, ¿qué puedo hacer? Soy yo el único que puede hacer que Diana no arruine la vida a todo el equipo y tengo que…


    —Y tenemos que hablar con Laura y George —le corrijo—. Tú no estás solo, niño. Nunca vas a estarlo, ¿me oyes? —sigue mirando al techo, así que cojo su barbilla para hacer que me mire—. Alex, niño, no estás solo. Vamos a hacer algo entre todos.


    Me rompe el corazón ver cómo se le llenan los ojos de lágrimas, que derrama frente a mis ojos, sin poder contenerse. Se lleva una mano a la cara tratando de secarse las lágrimas. Le abrazo. Abrazo a mi chico con todas mis fuerzas. Él me devuelve el abrazo y su llanto se torna completamente audible. Llora en mi hombro como un niño que no sabe qué hacer para solucionar un problema que no es capaz de controlar. Llora y mi corazón late con fuerza mientras se desprenden pedazos del mismo que saltan al suyo, tratando de sanarle.


    Ojalá fuera así de fácil.


    Alguien llama a la puerta y Alex se separa de golpe. Se lleva las manos a los ojos y se seca como puede mientras yo pido que pasen. La señora Tisdale entra con nuestra cena en una mesa rodante que deja al lado de la cama.


    —Tiene que tomarse una pastilla cada ocho horas —nos indica, señalando una caja al lado de los cubiertos.


    —Gracias, Mary —le digo.


    Alex murmura otro agradecimiento pero no quiere que la señora Tisdale le vea en estas condiciones y no levanta la cabeza siquiera. Ella entiende. Imagino que vivir con los Sánchez Graham no es tampoco sencillo y sabe cuándo tiene que dejarles espacio, así que nos despide con una sonrisa, recordándonos que les llamemos para lo que necesitemos.


    Alex se gira hacia aquella mesa que nos acaban de traer. Me levanto de la cama y cojo la bandeja que hay encima para posarla sobre la cama.


    —Pásame una pastilla, anda —me pide con pocas ganas mi chico, extendiendo su mano hacia mí.


    Se la doy y acto seguido se la mete en la boca, bebiendo del vaso que hay en la bandeja. Suspira y se queda en silencio de nuevo, como si esperara que aquella pastilla obrara un milagro e hiciera que todos los problemas desaparecieran.


    Pero no creo que sea tan sencillo.


    —Te ha hecho tu sopa favorita —le digo en cuanto me tumbo en la cama junto a él, metiéndome esta vez dentro.


    Alex sonríe levemente y solamente por esto ya amo a los señores Tisdale.


    —Los escoceses sí que saben cómo preparar una buena sopa —comenta, y toma un poco—. Deliciosa. Prueba la tuya —me pide, señalándola con su cuchara.


    Da otro sorbo mientras cojo mi plato y le escucho hacer un sonido de gusto. Pruebo yo también y siento el sabor vegetal primero, el del nutritivo pollo cocido después.


    —Tendrías que aprender a hacer esta sopa —le digo.


    —No sé ni cómo se pronuncia.


    Ríe por fin. Mi chico ríe un instante y me mira, todavía con sus ojos húmedos por el llanto anterior. Alargo mi mano para acariciar su mejilla y, de paso, pasar mi pulgar por sus ojos. Él no pierde su sonrisa y acaricia también mi mejilla, posando su mano sobre ella un instante.


    —Preguntaremos a Mary mañana por la receta —le prometo.


    Vuelve a mirarme de reojo sin dejar de comer. Asiente y sonríe para mí. Aprieta mi pierna por encima de la ropa de cama, dándome las gracias de esa forma.


    A veces no necesitamos más que una mirada o un sencillo gesto para entendernos.


    


    —También podemos quedarnos aquí mientras buscamos otra casa —le propongo.


    Hemos acabado de cenar y estamos charlando tranquilamente bajo las sábanas. Él acaricia mi brazo y yo el suyo. Alex está más relajado ahora. Parece que aquella pastilla le hizo efecto, porque ya es capaz de hablar sin que sus ojos se llenen de lágrimas o sin faltarle el aire. Y él también lo agradece.


    —No deberíamos abusar, niña. Es su casa y a saber cuándo encontramos algo.


    —Son nuestros amigos —le recuerdo—. Además, no creo que sea difícil encontrar algo.


    Me da un breve beso en los labios antes de contestarme.


    —¿Seguro que no les importaría?


    —Es lo que me dijo Laura cuando la llamé, que nos quedáramos todo el tiempo que necesitáramos.


    —Bueno, ellos tampoco pasan mucho tiempo aquí.


    —Claro. Y aquí estamos a salvo. Nadie en su sano juicio se atrevería a venir a molestar a la casa de George.


    Ambos reímos un instante. Se hace un nuevo y cómodo silencio entre ambos, que llenamos con más caricias.


    —Gracias por lo de hoy, niña —me dice en bajo.


    —¿Por?


    —Por… todo. Siempre eres mi sustento cuando más lo necesito.


    —Tú también eres el mío, niño.


    Ahora soy yo quien me acerco a sus labios para darle otro beso.


    —Mañana llamamos a Cris para decirle nuestros planes.


    —Y para que alguien nos traiga nuestras cosas.


    —Tendríamos que salir a comprarle un regalo a Noe —me dice, recordándome que este mes es su cumpleaños.


    —Cierto… Vamos a dejar que se calmen las cosas y salimos un día a comprarlo.


    Veo una sombra de tristeza de nuevo y le doy otro beso para compensar mi comentario.


    —No te haces una idea de cuánto te quiero, niña. No sé cómo decirte…


    —Sí que sabes.


    Vuelve a sonreír.


    —Umbrella, babe.


    Y sonrío yo con él.


    —Always umbrella.


    El beso que me da ahora él, no dejo que sea breve. Ahora mismo necesito sentirle de otra forma; una más íntima. Creo que la urgencia de mis besos le hace reaccionar y me arrastra hacia él. Agarra mi cabeza por detrás, sobre mi pelo, algo que siempre me ha gustado que haga, y sigue besándome. No hay tiempo para quitarnos la ropa. Sus manos se cuelan por debajo de mi pijama. Primero alcanzan uno de mis pezones y luego mi sexo comenzando a darme placer, anticipándome a lo que vendrá a continuación. Acariciar su pecho salpicado de vello siempre me resulta excitante. Él, por supuesto, lo sabe. Agarra mi cuerpo y lo sube sobre el suyo, quitándome la parte de abajo del pijama y bajándose la suya propia. Pero de repente no existe la urgencia de hace un momento. Nuestros ojos se encuentran y parecen calmarse. Coge mi mano y la posa sobre su pecho, en el lado del corazón. Siento cómo late mientras nos miramos, diciéndonos todo.


    Hago que entre dentro de mí con calma y sosiego. Sus ojos no se despegan de los míos. Me llena por dentro, haciendo que me sienta plena. Comienzo a moverme despacio. Él agarra mis caderas sin marcar ningún ritmo. Le gusta esto tanto como a mí. No necesitamos nada más. Ni dinero, ni fama, ni grandes producciones. Nos necesitamos el uno al otro, sólo eso. Una pequeña obra de teatro en donde disfrutar durante unas horas sobre el escenario y volver a casa para hacer el amor como ahora hacemos. Esto, solamente esto necesitamos.


    Sus pulgares se mueven sobre mi vientre, haciendo círculos concéntricos. Siento cosquillas por todo mi cuerpo con aquello. Echo la cabeza hacia atrás un instante y al momento me agacho sobre él para poder sentirle por completo. Le beso. Beso sus labios, juego con mi lengua dentro de su boca. Sus brazos rodean mi cuerpo y el suyo sale al encuentro del mío con cada movimiento, levantándose unos milímetros, como si no soportara estar fuera de mí ni un instante.


    —Umbrella, babe —me repite en un susurro.


    Y por cómo lo dice, sé que está al borde del orgasmo. Acelero el mío frotando mi sexo contra él mientras su miembro me penetra hasta rozar un punto concreto, ese que hace que estalle con él en un tranquilo y necesario orgasmo.


    Veo que de sus ojos vuelven a caer unas solitarias lágrimas por las mejillas. Las recojo con mis dedos y beso su bello rostro con aquella barba incipiente, tan propia de Charles Green. Él atusa mi pelo con una mano y la otra la cuela por mi espalda para seguir acariciándome con la yema de sus dedos, dándome placer de una forma diferente a como lo ha hecho hace un momento.


    Me tumbo por fin a su lado; no por ello dejamos de abrazarnos.


    —Always umbrella, babe —le digo besando sus labios.


    Creo que fue él quien primero cerró los ojos, todavía sonriendo.


    


    

  


  
    



    


    XII


    


    


    


    Carolina


    


    Hoy mi chico le está volviendo loco a Carlos y, de paso, a todo el equipo. Un poco nada más. Lo justo para tener que estar repitiendo una misma escena diez veces. Es la última antes de salir a exteriores y todos estamos un poco nerviosos ya. Alex refunfuña algo en la zona de grabación mientras todos se mueven a su alrededor, colocando de nuevo cada cosa en su sitio para volver a empezar.


    —¿Qué le pasa? —pregunta Jane, la que hace de madre de Charles en la película.


    Ha acabado su última escena de hoy hace un rato y parece que ya está arreglada para irse pero se ha pasado un momento a despedirse hasta el próximo día.


    —No es su día —le digo, tratando de eludir el tema.


    Tampoco tenemos tanto trato con ella como para explicarle algo más.


    Irene y Hèctor hablan a mi lado mientras también observan el desastre que está siendo lo de hoy.


    —Vaya —me contesta Jane de nuevo, echando un último vistazo a Alex—. Espero que acabéis bien lo de hoy.


    —Eso seguro. Muchas gracias, Jane.


    Ella me devuelve la sonrisa cordialmente y se despide con la mano de sus otros familiares en la ficción, que levantan la mano para decirle adiós.


    Vuelvo a echar un vistazo a mi móvil, pero sigo sin tener noticias de Laura. La llamamos a primera hora de la mañana y nos dijo que nos volvería a llamar en cuanto supiera qué hacer. Tenía que hablar con urgencia con su equipo y con todos los de producción y dirección, así que no creo que hasta la tarde sepamos algo, pero por si acaso…


    —Le pasa algo, ¿verdad? —me pregunta ahora Irene, que se ha acercado a mí y se ha sentado en una de las sillas que hay a mi lado.


    Hèctor sigue de pie junto a ella, mirándonos con atención.


    —El tema de siempre —les explico.


    —¿Esa mujer no puede coger sus cosas y largarse? —me dice Hèctor—. Era de Nueva York, ¿no?


    —Sí, pero Robert…


    Ambos asienten con inquietud, como si de verdad se preocuparan como mis propios padres.


    —¿Van avanzando con lo de los abogados? —vuelve a preguntar Irene.


    —Ahora mismo están en otro asunto un tanto especial…


    —¿Especial? ¿Más que una custodia legal? —inquiere Hèctor sin entender.


    —Ella sabe lo que estamos rodando —les anuncio.


    —¿Cómo que ella sabe…? —comienza a decir Hèctor, que cae a mitad de frase, bajando la voz—. No me jodas…


    Irene también se queda sorprendida con aquello. Se ha llevado la mano a la boca un instante y sus ojos parece que se vayan a salir de sus órbitas si sigue abriéndolos de ese modo.


    —¿Qué vamos a hacer? —se pregunta Irene, casi como algo retórico.


    —En este momento producción y dirección están pensando qué hacer. Pero hoy tenemos que darle una respuesta a Diana.


    Ahora es Hèctor quien pregunta.


    —¿Una respuesta?


    —Ella… —me revuelvo nerviosa en mi asiento por tener que hablar de esta situación—. Ella está embarazada —mis amigos siguen sin entender qué tiene eso que ver con nuestro problema, así que sigo explicando—. Es de Pedro, pero la dejó hace días —y siguen sin tener ni idea; normal, seguir la lógica malévola de Diana es casi imposible—. Quiere hacer creer a la gente que es de Alex —y en este punto, ambos se echan unos milímetros hacia atrás de la impresión—. Si Alex no cede o desmiente los rumores, Diana amenaza con hacer público lo de la cuarta parte.


    —Joder, pero eso sería la ruina —exclama Irene, que todavía no puede creerse los actos ruines de la ex-mujer de Alex.


    —Podrían ser millones en pérdidas para la editorial y los estudios. No creo que dejen que suceda —apunta Hèctor, creo que casi por convencerse a sí mismo.


    —En ello están —les respondo—. Pero se trata de Diana. Y ella… Es un poco incontrolable. En los anteriores rodajes también era así y nos costó mucho sacarlo adelante.


    —Pero en los otros rodajes ella no tenía necesidad de… —pero Irene se detiene en ese punto y vuelve a hacer un gesto de sorpresa—. Oh, dios… ¿Calec era real cuando…?


    Sonrío al escuchar aquello. Hèctor directamente se ríe de su compañera y desde hace poco amiga. Son nuestros amigos, pero no hemos tenido tanto tiempo como para ponerles al día en todas las cuestiones, así que esto les ha pillado desprevenidos.


    —Siempre fue real —contesto. Vuelvo a mirar a la zona de grabación en donde mi chico revisa su script mientras Kathy trata de hablar con él, molestándole claramente—. Si me perdonáis un momento…


    Me levanto de la silla y voy hacia allí, directa hacia Alex y la petarda de Kathy, que ahora le toca el pelo sin ningún motivo. Alex ya se ha girado hacia ella con cara de pocos amigos cuando me ve llegar. Sus ojos se iluminan ante los míos y se acerca para abrazarme, como si hiciera tiempo que no nos vemos. Y yo, por supuesto, le devuelvo el abrazo.


    —¿Qué tal? —le pregunto.


    —¿Cómo crees? —responde con ironía, agitando los papeles del script.


    —Cuéntame lo que necesitas.


    Alex sonríe de forma deliciosa.


    —Creo que necesitaba ese abrazo que me acabas de dar.


    Sonrío con aquella frase.


    —Se pone nervioso al verme desnuda.


    Esa interrupción por parte de Kathy me saca de mis casillas.


    —Es una escena de ficción, Kathy, no te emociones —le digo con toda la sorna que soy capaz de emplear.


    Alex ni siquiera se gira hacia ella. Veo su cara de angustia y derrota, y me duele tanto que vuelvo a abrazarle.


    —Vamos a ver… Kathy, lárgate un rato por ahí, que vamos a hablar de cosas de buenos actores.


    Las palabras de Carlos al acercarse a nosotros no le sientan muy bien a Kathy, que se aleja murmurando imagino que mil insultos.


    —Lo siento, Carlos —le vuelve a repetir Alex como lleva haciendo casi desde que entró al set—. Yo intento…


    Le contamos al llegar lo que pasaba. Lo vimos justo. Aunque no pertenece a los departamentos de dirección ni producción exactamente, para nosotros es alguien más importante que la mayoría de todos esos que ni siquiera conocemos.


    —Entiendo que hoy está siendo una putada de día —le concede—. Pero es una puta escena en donde solamente tienes que poner cara de asco al ver a Kathy. Coño, eso no es difícil, ¿no?


    Carlos hace sonreír a Alex y nuestro director me mira y me guiña el ojo de forma amistosa.


    —Trataré de hacerlo mejor ahora —le asegura Alex.


    —No, eso no me vale. Vas a hacerlo bien esta vez. Porque necesito irme a comer habiendo terminado el horario de la mañana y porque eres un buen actor que sé que vas a dejar de lado tu vida personal y centrarte en el trabajo —Alex asiente y me mira de reojo—. No mires a Carol, que ella ha sido capaz de hacer cosas en peores circunstancias.


    —Carlos… —le digo, tratando de que no nos compare. Bastante mal se siente ya Alex.


    Carlos comprende y vuelve de nuevo a la cordialidad.


    —A ver, probemos antes de volver a rodar —le dice—. Pon cara de asco —Alex lo intenta frente a nuestro director—. No, con más asco y horror.


    Alex vuelve a intentarlo.


    —¿Así? —pregunta él al hacerlo.


    —No, más. Como si tienes ganas de vomitar y estás aguantando.


    Alex lo intenta una vez más.


    —¿Así mejor?


    —Joder, es la misma cara que pones cuando te hablan de Diana…


    —¡Carlos! —exclamo, riéndome con aquello.


    Pero Alex hace un gesto diferente. No ríe. Solamente levanta la vista al techo, poniendo los ojos casi en blanco por completo, en una mueca que muestra más asco que todas las anteriores. Un asco diferente, un asco que se te incrusta en el cuerpo y nunca más sale de ti, que te mina por dentro y tratas de sacártelo de encima como puedes.


    Ese asco que solamente alguien como Diana provoca.


    —¡Esa cara! —le grita a Alex con emoción—. ¡Esa misma cara! —y le señala con el dedo mientras camina hacia atrás—. ¡Vamos, estamos preparados! ¡Recuerda esa cara y repítela en la escena! —le grita de nuevo a mi chico, que le mira primero a él y luego a mí, con una sonrisa de triunfo increíble.


    —Umbrella —me dice entusiasmado, dándome un rápido beso y volviendo a su posición para volver a rodar.


    Vuelvo a mi silla, sonriendo con aquello. Mi chico vuelve a estar algo más animado y yo a su vez me siento igual que él.


    Vuelvo junto a mis dos amigos, que observaban de lejos la situación.


    —¿Mejor? —me pregunta ella.


    —Eso espero —contesto ya desde mi silla, suspirando.


    Compruebo una vez más el móvil, pero todavía no hay noticias. Vamos, Laura, tú puedes conseguirlo. Llámame y dame buenas noticias…


    —Carol —me dice Arthur por sorpresa, situándose frente a mí como salido de la nada.


    —Qué susto, Arthur, por dios… —respondo, llevándome la mano al pecho—. ¿Ya está todo?


    —Lo hemos llevado directamente a la otra casa —me anuncia.


    —Gracias. ¿Y Ady? —pregunto por mi asistente.


    —Está hablando con los fotógrafos. Ya sabes…


    —Infiltrándose un poco, ¿no?


    Sonrío con ello. Adalyn suele hacer eso. Trata con la gente de manera afable, sea quien sea, y por ello consigue cosas que de otra forma serían impensables.


    —De todas formas Cris ya ha llamado a seguridad, ¿no?


    —Me escribió antes un mensaje —le digo, agitando el teléfono que tengo en la mano—. Saldremos y entraremos del edificio por la zona de radio. Los de allí nos han dado permiso, así que hasta que esto se calme…


    —Gracias, dios —y alza la vista al techo, en un gesto histriónico bastante gracioso que me hace reír—. ¿Noticias de la señora Graham?


    Me rechinan los oídos al escuchar cómo la llaman algunos, igual que le pasa a ella. Solamente añadió el apellido de su marido al de ella como una especie de alianza más allá de lo que para ellos era el matrimonio. Cosas escocesas imagino. Pero él también lo hizo. Graham-Sánchez. Sin embargo a él siguen llamándole Graham a secas y a ella le omiten siempre su propio apellido, como si hubiera perdido toda identidad al casarse. Ella sólo utiliza el apellido compuesto en temas legales y en eventos escoceses. Ni siquiera lo utiliza para Coincidence. Pero según cuenta ella, desde que se casaron lleva luchando contra el hecho de que todo el mundo parece querer anularla como persona y la llaman por el apellido de su marido. Y entiendo su frustración. La única vez que un periodista se atrevió a llamarme señora Sutton en vez de Isern, le di un rapapolvo en pleno directo del que todavía creo que no se ha recuperado, porque no ha vuelto a invitarme a ir a su programa ni ha hablado más de nosotros en él.


    —La señora Sánchez —le corrijo, remarcando bien su apellido—. Laura todavía no me ha avisado de nada.


    Él asiente por ambas cosas, tanto por la corrección como por las nulas noticias que le doy.


    —Nosotros ya nos vamos —me comunica—. Si necesitarais cualquier otra cosa…


    —Lo sé. Gracias, Arthur.


    —Despídenos de Alex también.


    Asiento a su petición con una sonrisa. Justo cuando se va, mi móvil vibra. Casi se me cae al suelo del susto. El nombre de Laura aparece en pantalla. La escena ha comenzado a rodarse otra vez, así que me alejo unos metros para no interrumpir la toma que esta vez sé que valdrá.


    —Laura, estaba…


    —Me he escapado de la reunión unos segundos para comentarte.


    —Pero, ¿dónde estás?


    —Hemos venido George y yo a Londres; tuvimos que dejar a los niños con nuestros padres unas horas.


    —Siento haberos arruinado las vacaciones —me lamento.


    —Luego volvemos, no te preocupes por eso. Los avioncitos de la familia hacen milagros —me dice, recordándome que vuelan en jet privado—. No hay muchas novedades por ahora, pero todos coinciden en que ni la fortuna de la familia Graham salvaría esto.


    Dios mío…


    —¿Es tan grave?


    —No te quiero mentir, Carol. Lo es. Pero tratamos de pensar cómo arreglarlo. Puede que ofreciéndole algún contrato o…


    —No tiene arreglo posible, ¿verdad? Quieren que Alex acepte que…


    —Eso es algo ruin y despreciable, y no voy a permitir…


    —Sabes que es la única salida, Lau.


    Se hace el silencio unos segundos.


    —Carol, te prometo que vamos a arreglarlo. Tenéis también a la genio de mi hija de vuestro lado, pensando qué hacer.


    Sonrío ante aquel dato, al menos durante un segundo.


    —¿Crees que yo podría hacer algo?


    —¿Tú? No sé…


    —Hablar con Diana o no sé… Nunca lo hemos intentado.


    —No sé si Alex dejaría que…


    —No creo que George quiera que hagas muchas de las cosas que haces.


    Ahora siento que es ella la que sonríe.


    —¿Tienes algo pensado?


    —Quería reunirme con ella.


    —No creo que quiera.


    —Ya me las apañaría.


    —Pero tendrías que ir con cuidado.


    —Lo sé, pero no puedo quedarme de brazos cruzados. Ya no.


    Ella comprende lo que quiero decir.


    —Comenta lo que sea por el grupo y así estamos al corriente.


    —Muy bien.


    —Tengo que volver a entrar, ¿vale? En cuanto pueda, vuelvo a escaparme y os pongo al corriente de las novedades.


    Colgamos algo más y algo menos esperanzadas ambas. Escucho detrás de mí la voz de Carlos dar por buena la escena completa y me giro hacia la zona de grabación. Alex es felicitado por todos. Parece que lo ha bordado. Voy hacia allí pero es mi chico quien llega antes, corriendo como corre hacia mí. Me abraza con fuerza durante unos segundos y luego me da un pasional beso delante de todo el mundo, arrancando los aplausos de los presentes aunque sean para burlarse de estos dos actores que son tan empalagosos el uno con el otro en todo momento.


    —¡Lo conseguí! —me dice ahora con emoción, como si fuera un niño pequeño que acaba de hacer una divertida travesura.


    —Yo no dudaba que lo conseguirías, niño.


    —¿No? Porque yo no estaba tan seguro. Carlos tampoco…


    —Carlos sabe que eres de los mejores —le recuerdo—. Pero ya le conoces…


    Frunce un momento el ceño pero está tan contento por haberlo conseguido, que no le dura mucho aquello.


    —Tenemos que salir a celebrarlo —propone con entusiasmo.


    —¿Salir? Alex, no sé si…


    —¡Pero quiero seguir haciendo mi vida! No puedo estar dependiendo siempre de lo que ella quiera. Yo también puedo hacer lo que…


    Se tapa la cara con las manos y comprendo. Vuelvo a abrazarle. Mi chico estos días necesita más abrazos que de costumbre y yo estoy más que encantada de dárselos.


    —¿Sabes qué? —le digo, haciendo que sus ojos vidriosos me miren—. Tienes razón. Vayamos a comer algo por ahí.


    —¿En serio crees que es buena idea?


    —La mejor, niño. Asumamos el riesgo. Tampoco es que vayan a matarnos si un grupo de fans nos rodea, ¿no?


    Él vuelve a reír, de nuevo contento.


    —¡Avisemos a Hèctor y a Irene! —exclama cuando los ve pasar por nuestro lado. Se seca las pocas lágrimas que le quedaban en los ojos—. ¡Ey!


    Ambos escuchan a Alex y se acercan a nosotros, contentos por verle tan animado.


    —¿Venís con nosotros a hacer una locura? —les propongo.


    Hèctor ríe con aquello.


    —¿Qué tenéis pensado hacer? —nos pregunta, a punto de decirnos que se apunta a lo que sea sin tan siquiera saber el plan.


    —Queremos ir a comer por ahí —les cuenta Alex, orgulloso de su plan.


    Ambos me miran sin creerse que Alex proponga algo tan atrevido.


    —Pero los fans… —le recuerda Irene.


    —Somos personas —Alex le recuerda a ella, con toda la razón—. Y hace tanto que no voy a Chinatown que voy a acabar olvidándome de lo que es eso.


    —¡Me apetece ir a Chinatown! —le dice Hèctor entusiasmado, dándole unas palmadas en la espalda.


    —Pues a mí también —dice Irene, uniéndose de igual forma.


    Alex me mira emocionado al ver la acogida tan buena que su plan ha tenido. Se siente orgulloso de haber planteado algo que nos ha gustado a todos.


    Y yo me siento orgullosa y feliz por mi pequeño chico grande. Porque no deja que nada ni nadie le hunda. Y si alguien trata de hacer algo así, sabe que yo estaré ahí para luchar a su lado.


    Pase lo que pase.


    


    Contra todo pronóstico, la comida ha sido todo un éxito. Lo hemos pedido para llevar y nos fuimos a Leicester Square a comer, sentados como si fuéramos unos simples turistas con escaso presupuesto. Solamente unos pocos fans han interrumpido nuestra comida, todos ellos preguntándonos con sumo respeto si podríamos hacernos una foto con ellos. Y Alex estaba de tan buen humor que todos se iban con una gran sonrisa en los labios, igual a la que hemos tenido nosotros cuatro durante este rato que estamos pasando juntos.


    —No me puedo creer que Diana sea capaz de estar pidiéndote algo así —le dice Hèctor a Alex.


    —Mi ex-mujer es una víbora sin escrúpulos.


    Aunque estemos comentando el tema, mi chico sigue hablando con tranquilidad de todo ello. Me roba una patata con su boca cuando ya la tenía a medio camino de la mía. Todos seguimos riendo con las ocurrencias de Alex, que de repente parece estar exultante de emoción. Temo que sea únicamente por la medicación que el médico le dio ayer, pero también merece sentir un poco de alivio en estos momentos, sea por lo que sea. Sentirse a morir no arregla nada.


    Suena mi móvil.


    —Es Laura —les digo en bajo, cogiendo la llamada.


    —Carol, estamos saliendo en este momento de la sala —me dice nuestra amiga.


    Se oyen voces y ruidos propios de oficina.


    —Dime, por favor, las novedades —le pido al borde del infarto.


    —Todos estamos de acuerdo en que no vamos a permitir este chantaje, pero… Bueno, dicen que no pueden tampoco asumir las pérdidas.


    —¿Entonces?


    Alex agarra mi mano y siento que tiembla como yo misma hago.


    —No os preocupéis. George está en este momento hablando con el mejor detective que hay. Si quiere guerra, vamos a dársela.


    —Y mientras tanto…


    —Sé que es duro pediros esto, pero…


    Lo sabía. Se me inundan los ojos de lágrimas que trato por todos los medios de no dejar caer. Alex tiene que verme fuerte.


    —Sé que ambos habréis hecho todo lo… —comienzo a decirle, pero me corta.


    —No me has dejado terminar. Escucha, Carol. Soy alguien del mundo de la prensa, ¿recuerdas? Vengo de ese mundillo y sé moverme en él. Tenemos contactos. Y os juro que vamos a utilizar todo lo que esté a nuestro alcance para no permitir que Alex tenga que reconocer algo que no es cierto.


    —Pero no creo que eso sea posible, Lau. Ella ha dicho…


    —Que no desmintáis nada de lo que ella haga, lo sé. Ella piensa que sin desmentir, va a confirmarse por arte de magia. Y no es así. Sabemos cómo hacer que la gente al menos vea que no todo es como parece. Y seguro que Aroa nos ayuda con eso en redes. Alex no va a tener que ceder. Vamos a jugar al juego de Diana, pero esta vez con ventaja.


    Miro a Alex, ahora sí. Éste ve mi rostro sonriente y sonríe conmigo. Sus ojos me lo dicen todo.


    —Dinos exactamente lo que quieres que hagamos —le digo a Laura, dispuesta a cualquier cosa por mi chico.


    Por mi familia.


    


    Laura tiene un plan. Nos lo ha comentado en el grupo para pedir la ayuda de todo el mundo. Contraatacaremos con fotos, artículos, opiniones en redes… De todo. Y todo como respuesta a lo que Diana haga. Ella ha estado estos días haciendo cientos de fotos y mandando escribir mentiras en medios amarillistas, así que ahora nos toca a nosotros. Cris suele vetar estas publicaciones y las fotos que nos sacan en el terreno personal. Eso se acabó. Todo lo que quieran compartir sobre nuestros paseos o una visita al supermercado, se saca. Esto hasta que ese detective que han contratado, dé con algo con lo que poder negociar. Haremos creer a Diana que aceptamos. No desmentiremos nada de lo que ella haga creer a la gente. No como solemos hacer, que es sacando un comunicado oficial a través de Cris. Tampoco en nuestras redes públicas como también hemos hecho en alguna ocasión. No habrá nada de eso. Solamente hechos.


    Y nuestro plan comienza hoy mismo.


    —Sigo sin saber por qué no debería ir yo —se queja Alex, molesto porque en el grupo Noe ha dicho expresamente que sea yo la que vaya en persona a decirle hoy mismo a Diana que aceptamos.


    —Comprende que tú… Bueno, es mejor que hagas como que ni siquiera le das importancia yendo a verla —respondo sin querer reconocer que es porque si va él, hay altas posibilidades de que pierda los nervios ante su ex-mujer y acabe arruinando sin querer el plan.


    —Pero tú… ¿Y si te hace algo?


    —Voy con Arthur y Ady —le recuerdo mientras esperamos a que vengan nuestros coches a recogernos. Uno para mí, otro para ellos. Yo iré directa al local en donde he quedado con Diana, que piensa que ha quedado en realidad con Alex, y ellos se irán al estudio a grabar sus escenas mientras yo llego.


    —Ellos son asistentes, no superhéroes.


    —¿Querrías que me acompañara Iron Man o algo así? —me burlo de él.


    —Yo doy el pego —comenta Hèctor—. Dicen que incluso me doy un aire, así que si quieres…


    —Qué te vas a parecer —le corta Irene, también burlándose de su compañero y amigo.


    —Oye, por favor, un respeto —le pide, comenzando a bromear con ella.


    Tienen un juego tan similar al que teníamos Alex y yo…


    Llega primero mi coche. Doy un beso a Hèctor, otro a Irene y Alex besa primero mis labios y luego se agacha para besar también mi vientre.


    —En cuanto acabes…


    —Serán solamente unos minutos, no te preocupes.


    Le abrazo y vuelvo a besarle antes de subir al coche. Al entrar, veo por la ventana a mi chico con nuestros amigos, mirando mi coche de lunas tintadas. Siento que el estómago se me encoge al arrancar. Pero Arthur y Ady, ambos ya en el coche, no dejan que me deje llevar por las emociones.


    —Aquí tienes —me dice Ady, pasándome unos papeles—. Tiene que firmar ambas copias.


    —¿Qué es esto?


    —El contrato en el que dice que no desmentiréis nada… oficialmente —me explica ahora Arthur desde la parte de delante.


    Suspiro, sintiendo de nuevo nervios. Ady creo que comprende y aprieta mi brazo un instante.


    —No va a pasar nada, ¿de acuerdo? Vamos a estar vigilando ambos para sacarte de allí si hay algo extraño. Recuerda que he sido guardaespaldas durante años.


    —Aquí la Chuck Norris —le escuchamos a Arthur decir desde delante, arrancándome una sonrisa.


    —Atrévete a decirme eso en un ring, macho alfa —le reta ella.


    Ahora es el propio Arthur el que se ríe.


    —Ni loco haría eso. Sé cuáles son las batallas que puedo ganar y ésta no es una de ellas.


    Ady pone los ojos en blanco. Se llevan bien ambos, qué remedio les queda, pero suelen tener sus momentos.


    —Bien, estamos llegando —me dice mi asistente—. En cuanto entres, te damos diez minutos para toda la conversación. Si en ese tiempo no sales, entramos nosotros.


    —Me siento un poco espía en este momento —reconozco.


    Pero Ady ignora mis bromas.


    —¿Sabes lo que tienes que hacer?


    —Sí, señora.


    Arthur se ríe desde delante.


    —Amable pero implacable —me recuerda—. Kill ‘em with kindness.


    —Ady, por el amor de dios —le pide Arthur entre risas.


    —Las cosas hay que tomárselas en serio —se queja ella por lo poco colaborativos que estamos ambos.


    —Ady, te doy la razón —le concedo—. Es sólo que estoy de los nervios y todo me da vueltas en este momento.


    El coche se detiene frente a un restaurante cafetería de bastante lujo en pleno centro de Londres. Es el lugar que Diana misma ha elegido. Siento de nuevo la mano de Ady apretando mi brazo cuando Arthur abre mi puerta, invitándome a salir.


    —Vas a hacerlo genial —me dice ella—. Recuerda, diez minutos. Si no, entramos.


    Asiento y me bajo del coche, guardando aquellos papeles en mi espalda, debajo de mi chaqueta de verano y por dentro del pantalón, a modo de improvisado bolso. Camino delante de Arthur hasta la puerta del local.


    —Yo me quedo aquí —me dice, deteniéndose en la puerta—. Mucha mierda.


    Sonrío con esa alusión del mundillo. Miro a la entrada, cojo aire y doy un paso adelante. Otro. Vuelvo a coger aire y recorro el breve espacio que me quedaba hasta llegar a la puerta. En cuanto la abro, observo a mi alrededor. Hay gente que ya está tomando el té de la tarde con toda la parafernalia que eso implica. Entre esas mesas creo que veo de espaldas a quien busco, sentada allí, esperando con impaciencia, mirando su móvil. Se mueve en el propio sitio y llama a un camarero, que va hacia ella con cara de fastidio.


    Sí, es ella.


    Me acerco a esa mesa justo cuando aquel pobre camarero se aleja. Éste me ve llegar y se detiene a mi lado.


    —Guau… Esto… Buenas tardes, señora Isern —me dice aquel simpático camarero, algo cohibido y sorprendido—. ¿Necesita que le busquemos una mesa?


    —Es la de allí —le indico, señalándole la mesa de Diana.


    Él se gira y cuando ve el lugar que estoy señalando con la mirada, arruga la frente.


    —¿Quiere que le lleve algo a su mesa? —pregunta de todos modos, sabiendo que, como diga que sí, le va a tocar lidiar de nuevo con el otro comensal de la mesa.


    —No te preocupes; con el servicio vacío que hay ya colocado, me sirve.


    Me mira sin comprender del todo pero prefiere dejarlo así y alejarse cuanto antes. Yo, sin embargo, tengo que seguir avanzando. Amable pero implacable, me voy repitiendo por el camino. Amable pero implacable. Amable pero implacable…


    —¿Qué haces tú aquí? —me suelta Diana en cuanto me siento frente a ella.


    Por la cara de pocos amigos que me pone, intuyo que esto va a ser complicado.


    —Alex estaba ocupado —contesto y saco los papeles junto con un bolígrafo—. Esto es lo que me han pedido que firmes.


    Se lo paso y me doy cuenta de que a nuestro alrededor hay gente que nos mira con extrañeza. Se han fijado en lo raro que es que ambas coincidamos en un sitio público a solas. Cojo un cubierto de los que tengo a mi lado y juego con él, haciendo como si he quedado con ella para comer. No sé si dará el pego, pero…


    —¿Un contrato? —pregunta ella leyendo los papeles que le acabo de entregar.


    —Por duplicado, sí. Tú no cuentas lo que sabes y nosotros no contamos lo que sabemos. ¿Hay trato?


    Levanta la vista un momento de los papeles que tiene sobre la mesa para mirarme.


    —Obvio no voy a firmar nada así como así.


    —Nos dijiste que te diéramos hoy una respuesta —le digo—. Esto es lo que respondemos, Diana. Un contrato en el que se especifica que ninguna de las partes va a romper el trato.


    Sigue con el ceño fruncido. Agacha otra vez la cabeza y continúa leyendo el breve contrato que tiene delante.


    —Entonces… ¿No vais a desmentir lo que yo diga? —insiste.


    —No podemos permitirnos perder tanto dinero, Diana. Tú ganas.


    Sigue mirándome sin creérselo. Interpreto el papel de mi vida. Muestro rostro derrotado ante ella mientras sigo jugando con la inexistente comida de mi plato vacío.


    Echa otro vistazo a aquellos papeles. Vuelve a mirarme de reojo. De nuevo, la vista en los contratos que me tengo que llevar de aquí firmados. Otra vez me mira.


    —¿Qué haces con la cuchara? —pregunta como si llevara rato queriendo decirlo.


    —Disimular, Diana. Nadie en su sano juicio se va a creer que hemos quedado para tomar algo juntas, pero qué menos que tratar de disimular, ¿no crees?


    —Ah…


    Hace un gesto con la cabeza, dándome en parte la razón, y vuelve a fijar la vista en los contratos. Siento pinchazos por todo el cuerpo. Miro la hora en el reloj de la entrada. En tres minutos van a entrar en el local si no salgo yo antes.


    Tengo que hacer algo.


    —Cuando firmes eso, tienes que prometer que vas a dejarnos en paz. Tú haces tu circo por tu cuenta y a nosotros dejas de molestarnos.


    Me mira con bastante intensidad, como un depredador mira a su presa segundos antes de darle caza.


    Joder, hiela la sangre.


    —Eso no lo he visto en el contrato.


    —Esto es algo entre tú y yo, no viene en ningún contrato. Tú haces creer que ese hijo es de Alex, nosotros no te desmentimos y, a cambio, nos dejas seguir con nuestra vida.


    —Por mí, como si os lleváis de paso a mi crío actual y al siguiente; yo busco lo que busco, no hago esto por otra cosa —es su fría contestación.


    —Te iba a dar la enhorabuena por tu embarazo, pero veo que entonces mejor me callo.


    —Mejor —me dice de forma burlona.


    Sin darse cuenta y a base de charlar de algo más allá de lo que pone el contrato, Diana ha acabado por pasar las pocas páginas de las que consta sin tan siquiera leerlo a fondo. Coge el bolígrafo al llegar a la última página y ver el sello del bufete de S&H en ella.


    —¿Y la firma de Alec? —pregunta.


    —Es el sello de nuestro bufete de abogados. Tiene incluso más validez que su firma, como ya sabes.


    Y no falla. Ese como ya sabes siempre hace que los que no saben pero viven de aparentar, tengan que callar y disimular, por si acaso.


    Veo en la puerta a Arthur y Ady. Mierda, no. Les hago un gesto con la cabeza para que se queden donde están y ellos comprenden, justo cuando iban a entrar. Retroceden pero se quedan esperando ahí mismo, en la puerta, frente al cristal que deja ver el interior del local. Ady se cruza de brazos. Creo que tiene ganas de dislocarle un brazo a Diana o vete tú a saber.


    Bueno, ¿quién no ha sentido ganas de algo así alguna vez?


    Duda unos segundos en firmar. Deja el bolígrafo apoyado en el papel pero no lo mueve. ¡Firma, maldita sea!


    —¿No has sabido nada de Pedro? —pregunto, tratando de hablar de un tema que le resulte incómodo para que quiera firmar y me largue cuanto antes.


    —Eso a ti no te importa.


    Y funciona. Acto seguido firma tanto un contrato como el otro. Quiero llorar de emoción cuando me pasa por encima de la mesa una de las copias y el bolígrafo. Lo guardo con rapidez en donde lo traje hace unos minutos y me levanto.


    —Hay trato entonces —le digo ya de pie—. Dejas a mi familia y amigos en paz a partir de ahora.


    —Pero hago mi circo particular.


    —Es curioso que hasta tú lo denomines de esa forma.


    —Las cosas como son.


    —Espero que no nos volvamos a ver en la vida.


    —Ojalá, pero algo me dice que no va a ser así ni mucho menos.


    —Cierto, tendremos que vernos en la vista por la custodia de Robert.


    —Se me había olvidado ese detalle —dice con una horrible sonrisa—. Yo por mí os lo regalaba sin más, entiéndeme, ¿para qué quiero yo críos? Pero trato de que tu maridito sufra lo más posible, así que tengo que alargar el proceso lo más que pueda.


    —Creo que el siguiente contrato que firmes, te va a gustar más que éste. Tiene tantas cifras que vas a poder vivir con ello toda la vida holgadamente sin tener siquiera que trabajar —le aseguro.


    —Eso pretendo desde mi más tierna infancia —responde guardándose ella también su contrato en el bolso—. Y parece que con el estúpido de tu marido por fin me ha funcionado.


    —Buenas tardes, Diana —le digo, yéndome de allí antes de responder a semejante afirmación.


    Me encuentro en la puerta con nuestros asistentes y me cogen los dos por ambos brazos, como si me fuera a caer de bruces si no lo hacen. Y ahora que lo pienso, todo a mi alrededor estaba dando vueltas.


    Soy prácticamente arrastrada hasta el coche. En cuanto los tres estamos dentro arrancamos, espero que camino del estudio; necesito abrazar fuertemente a mi chico cuanto antes.


    —¿El contrato? —pregunta Arthur desde delante.


    Lo saco y se lo paso.


    —En cuanto me dejéis en el estudio, id a S&H a entregarlo, por favor —les pido.


    —Ahora a esperar —dice Ady—. Con un poco de suerte, no os vuelve a molestar más esta mujer.


    —No lo tengo yo tan claro…


    —¿Qué te ha dicho?


    —Que pretende vivir de todo esto sin dar palo al agua.


    —Vamos, que no te ha dicho nada nuevo.


    Y en realidad, ¿qué es lo que me ha dicho que yo no supiera antes? Diana es así, es alguien que siempre tendremos aferrada a nuestras espaldas, tratando de amargarnos la existencia de cualquier forma.


    Cuanto antes nos acostumbremos a esta situación, mejor.


    


    


    


    Alec


    


    —Quiero esperarla aquí dentro —les digo a mis compañeros, que ya salen al exterior para rodar las siguientes escenas.


    Yo también debería, pero Carol va a venir aquí, así que no voy a moverme hasta que llegue. Siento como si ella fuera a necesitar un abrazo urgente y quiero ser yo quien se lo dé.


    —Esperaré contigo —me dice Carlos, haciendo salir a todos con un movimiento de su mano.


    —No hace falta. En cuanto ella llegue…


    —Quiero saber cuanto antes si me quedo sin trabajo o podemos seguir con esto.


    —No te ibas a quedar sin trabajo, Carlos…


    —Parece mentira que lleves ya unos años en el mundillo, tío.


    Escuchamos pasos fuera de la sala y nos quedamos ambos en silencio, esperando a que alguien abra la puerta para comprobar si es mi chica.


    Y lo es.


    Mi bella mujer entra en la sala, algo perpleja por lo silenciosa que está. Nos ve allí enfrente y comienza a caminar hacia nosotros, que también vamos hacia ella. Y entonces la veo sonreír. Sonríe porque es algo bueno, estoy seguro. Miro a Carlos y creo que ha pensado exactamente lo mismo que yo. Nos deja nuestro espacio para que pueda abrazar a Carol en condiciones. La beso con urgencia dos, tres, cuatro veces seguidas, hasta que Carlos viene a nuestro lado y nos pide que dejemos de joder, que quiere los detalles de la reunión con Diana.


    —Firmado —nos anuncia Carol con entusiasmo.


    —¿No puso ninguna pega? —pregunta Carlos.


    Ella niega toda feliz.


    —¿Ni siquiera se dio cuenta del tecnicismo de desmentido oficial? —pregunto yo ahora.


    —Nada —contesta, negando a su vez con la cabeza.


    Siento un tímido alivio con esto. Al menos podremos desmentirlo a nuestra manera y ella por contrato no podrá hacer nada. El proyecto está a salvo.


    Y, por ahora, nosotros también.


    


    Hacemos un breve descanso entre toma y toma. Esta tarde parece que todo va más que bien. Hay fotógrafos por todas partes, lanzando al aire preguntas sobre el embarazo de Diana. Ciertas fans gritan también dalec bien en alto para que mi Carol pueda escucharlo.


    Y me han pillado de buen humor…


    —Venga, vamos —le digo a mi chica, cogiendo su cintura y señalando con la cabeza a toda esa gente, situada detrás de las vallas que los estudios colocan para no dejar pasar a la gente a la zona de grabación.


    —¿Por qué quieres ir? —me pregunta Carol aunque camina a mi lado, cogiéndome también ella a mí.


    —Nos toca salir a la pista —le explico, haciendo alusión al circo actual.


    E intuyo por su sonrisa que está de acuerdo con lo que vamos a hacer a continuación.


    —¡Alec, Señor Sutton! —escuchamos a los paparazzi gritar en cuanto nos vamos acercando—. ¿Cómo se siente después de la noticia de que va a ser padre de nuevo?


    Y no sé por qué, pero creo que no se están refiriendo al bebé calec precisamente.


    Alex me da un toque imperceptible en la cintura.


    —No me canso de repetir que soy muy feliz —contesta éste, girándose para mirarme.


    Los fans agitan fotos y móviles frente a nosotros y nos acercamos a ellos para firmarles y hacernos fotos con ellos.


    —¿Y Diana? —pregunta una de las fans a Alex, que no pierde la sonrisa.


    —Muy bien —contesta él, pasando de largo sin firmarle la foto que la chica agitaba casi en su cara.


    Normal que no lo haya firmado; es una de las fotos en donde Alex está haciendo un photoshoot pactado con Diana.


    —¡Fírmame la foto, por favor! —le grita ella.


    —Qué preciosa foto tienes aquí —le dice Alex a la chica que está justo al lado de la anterior—. ¿Qué te parece? —me pregunta a mí, enseñándome una foto de ambos durante unas de las primeras grabaciones que hicimos de Coincidence.


    —Qué tiempos —respondo—. ¿Quieres que te lo firmemos?


    La chica asiente al borde del colapso nervioso, más aún cuando somos nosotros quienes le pedimos una foto con ella, mostrando la foto firmada por ambos, sostenida por Alex y por mí.


    La dalec anterior se ha ido de la valla no muy contenta, por cierto.


    —Enhorabuena por el bebé ca… por tu embarazo —me dice otra fan, haciéndonos reír.


    —Tranquila, él también le llama bebé calec —le respondo a modo de confidencia.


    Alex ríe con aquello entre todo el estruendo de gritos de calecs emocionadas porque mi chico utiliza una expresión del fandom para referirse a nuestro hijo.


    —Prefiero al bebé dalec —suelta otra fan, que es increpada por el resto.


    —Robert ya no es un bebé precisamente —le asegura Alex, que sigue firmando fotos calec, ignorando las dalecs con descaro evidente.


    —Me refiero al nuevo —apostilla esa fan.


    Alex la mira y sonríe. No confirma ni desmiente. Ése es el plan, ¿no?


    —¿Vamos a responder un momento a los paparazzi? —me dice mi chico en cuanto acabamos de firmar fotos y hacernos selfies con nuestros fans.


    —Ten cuidado… —le digo en bajo, recordándole que no puede pasarse de la raya.


    Él sigue sonriendo con despreocupación.


    —¡…o confirmarnos o desmentirnos vuestro divorcio por el embarazo de Diana! —es lo que primero escuchamos en cuanto nos ponemos frente a ellos.


    Alex me mira a los ojos sin soltar mi cintura. Y me besa. Por dios, menudo beso. Un beso que bien le podría haber dado Charles Green a Adriana Soto en la intimidad. No contento con eso, en cuando aquel beso llega a su fin para al menos poder coger aire, se pone de rodillas ante mí y besa mi vientre, abrazándose a él acto seguido.


    Los gritos de las fans son ensordecedores, tanto que ya no escuchamos a los paparazzi el resto de preguntas que nos hacen. Despedimos a todos con la mano y volvemos a la zona de grabación, preparados para seguir trabajando.


    —A gusto te habrás quedado —le comento en cuanto llegamos a un lugar seguro.


    —Ni te imaginas cuánto.


    Vuelve a besarme aunque ya con más moderación.


    —A mí me repetís el beso de antes para la escena de mañana y no esta puta mierda que acabáis de daros —nos dice Carlos, pasando por nuestro lado.


    Alex y yo nos echamos a reír. Por supuesto que lo repetiremos encantados.


    Seguimos rodando las escenas acordadas para esta tarde en un ambiente maravilloso. Todos ríen con nosotros, todo sale a pedir de boca y sentimos que podemos ser felices incluso en mitad del problema que tenemos desde ayer con Diana. Sí, tenemos mucho que hacer todavía. No se sabe quién pudo filtrarle a Diana lo del rodaje y eso significa que alguien de dentro nos está queriendo hundir. También vamos a tener que escuchar muchas cosas nada agradables a partir de hoy. Seguimos intentando que Alex consiga la custodia total de Robert y tratamos de llevar una vida privada lo más normal que podemos. Todo esto es complicado en la situación actual, pero no imposible. Además, nos tenemos el uno al otro de manera incondicional.


    Nada puede superar ni compararse a eso.


    


    

  


  
    



    


    XIII


    


    


    Laura


    


    —¿Seguro que es por aquí?


    —Seguro… —contesta Jorge con paciencia a Gilbert.


    —¿Falta mucho? —pregunta ahora Keite, a la que le hace los coros su hermano gemelo.


    —Gordon, no repitas todo lo que tu hermana diga —le advierto con cariño a nuestro hijo.


    —Pero tengo pis —me susurra casi gritando.


    Jorge aguanta la risa a duras penas. Le gusta torturarnos al parecer. Nos ha embarcado, no sé siquiera el motivo, en un viaje de una semana por una zona concreta de Escocia a la que, por lo que se ve, no llega ni la conexión telefónica. La zona de los Trossachs, llamada las Highlands en miniatura, es un reducto de paz, belleza, tranquilidad, naturaleza en estado puro…


    …hasta que nosotros hemos llegado.


    —Sigo sin tener internet —se queja Noelia, que no deja de comprobar su móvil cada cinco segundos—. Mamá, ya sabes que necesito ayudar a Carol y Alex, y así no puedo.


    —En cuanto volvamos a la autocaravana —le aseguro, recordándole que allí no tiene problemas de cobertura y podrá escribir imagino que no solamente a Alex y a Carol.


    —Yo estoy preparándome para el papel de una esurqui… exurtio… ex…


    —Excursionista, mi vida —le indico a Seelie, ayudándole con la complicada palabra.


    Ella la repite en bajo varias veces hasta que le sale correctamente.


    —¡Excursionista! —grita con una emoción desproporcionada, dándonos a todos un susto de muerte.


    Ella ríe mientras es reprendida por todos sus hermanos, que le auguran un mal futuro como actriz si es tan escandalosa. Pero a Seelie el bullying fraternal no le importa. Ella alza su barbilla y sigue caminando como si nada le afectara, sacando más de quicio a sus hermanos, que planean la revancha.


    Agarro a Keite justo en el momento en el que a su vez iba a agarrar a Gordon por las manos, a la altura de los tobillos de Seelie, para hacerla caer.


    —¡Sois unos niños! —les grita indignada Seelie al darse cuenta de lo que planeaban.


    Se adelanta a todos ellos dando una carrera, colocándose al lado de su padre, que encabeza este peculiar grupo de quejicas sin remedio.


    En realidad lo llevan en la sangre. Al fin y al cabo son escoceses, ¿no?


    Él ve a su hija a su lado y sonríe con satisfacción. La coge en brazos y la sube en sus hombros.


    —¡Por qué Seelie puede y yo no! —se queja en esta ocasión Gilbert.


    —¡Yo también quiero! —le sigue Keite, dando saltitos alrededor de su padre, al borde del llanto.


    —¡Quiero pis! —grita Gordon, bailando a mi alrededor, intentando llamar mi atención como lleva haciendo una docena de veces para nada realmente, porque no tiene ninguna gana.


    —¡Así yo no puedo trabajar! —les dice Noelia, levantando la voz por encima de todos ellos.


    Oigo a Jorge comenzar a reírse. Primero casi no se le escuchaba, pero segundos después incluso se detiene para reír a carcajadas. Sus hijos se quedan un instante en silencio y al ver la reacción de su padre a sus quejas, se ríen también con él. De repente ninguno tiene ganas más que de seguir adelante, arrastrados por el buen humor que su padre lleva emanando desde hace días.


    —¿Nos cuentas otra historia? —le pide Noelia ahora a su padre.


    Jorge lleva durante días contándonos historias de todo tipo de forma incansable. Es algo que siempre se le ha dado bien. Mucho mejor que a mí, que soy quien publica libros. A Jorge parecen brotarle sin más las palabras, los personajes, las tramas que se entrelazan de una forma absolutamente formidable, haciendo bucles y más bucles fantásticos que hacen que todo aquel que lo escuche, se quede fascinado.


    Mi marido sonríe a Noelia.


    —En cuanto lleguemos —le promete, besando su cabeza.


    —¡Pero piensa en una realmente buena!


    Parece darse cuenta de que le falta alguien quejándose a su lado y se gira hacia mí. Me hace un gesto gracioso con los ojos y siento cosquillas por todo mi cuerpo.


    —Princesa, ¿tú no tienes peticiones o quejas que hacerme? —me dice y se gira de nuevo hacia delante, sin dejar de caminar por este terreno verde y hermoso.


    —Sólo estaba observando —le contesto.


    Se vuelve a girar y al ver mi sonrisa, sonríe él conmigo. Estira su mano hacia atrás para que se la coja, y lo hago. Seguimos caminando con nuestras manos entrelazadas y nuestros hijos correteando a nuestro alrededor.


    —Es como un sueño, ¿verdad?


    —Es un bonito paisaje —le concedo.


    —Digo esto —responde, mirando a nuestros hijos.


    Suelta mi mano para coger mi cadera y estrecharme contra él. De forma inconsciente me apoyo un instante en su brazo mientras seguimos caminando.


    —Tuviste buena idea —reconozco—. Creo que a todos nos está viniendo muy bien este viaje.


    —Incluso con aquella interrupción.


    —Fueron unas horas —le recuerdo, excusando a Alex y Carol.


    Él simplemente sonríe y sigue caminando.


    —¿Sabes? Llevo días pensando en una melodía que no se me va de la cabeza.


    —¿Amazing Grace puede ser? —pregunto, recordándole aquella canción tan especial y tan nuestra.


    —Aparte —responde, mirándome un instante y volviendo la vista al frente—. Es de un cantautor escocés, Dougie MacLean. Se titula Caledonia.


    —Vaya, todo muy propio de un escocés —bromeo con él.


    —Tiene toda la razón, señorita periodista —responde, llamándome como hacía mucho tiempo que no me llamaba.


    Acerca su cabeza a la mía en un gesto cariñoso y comienza a cantar una melodía muy bella pero a la vez muy triste, de alguien que extraña su tierra, que lo es todo para él y que es lo que le quedará cuando él ya no esté aquí. Es como la despedida de un escocés de esta vida, echando la vista atrás y dándose cuenta de lo que en realidad importa.


    —¿Por qué estás pensando en una canción así, George? —le pregunto cuando termina.


    —Este viaje para mí es importante —comienza a explicarme—. Llevaba tiempo pensando en que hiciéramos algo así. Quiero que nuestros hijos también amen esta tierra como yo lo he hecho.


    —Como lo haces —le corrijo.


    Asiente con una sonrisa y prosigue.


    —Nunca imaginé que mi tierra fuera tan importante hasta que os tuve a vosotros. Antes pensaba en ella como en algo que tenía que pertenecerme. Pero al volver a ella con vosotras dos e ir llegando el resto… Bueno, creo que soy yo quien le pertenece a ella —me mira de nuevo—. Gracias por no quitarme esto, princesa. Gracias por no hacerme renunciar a ello en su momento. Gracias por amarme tanto como para enseñarme a mí mismo a amar.


    Me detengo ante sus palabras.


    —George, ¿qué es lo que sucede? —le pregunto muy en serio.


    —Sucede que os adoro y sois mi vida entera, princesa —es su única respuesta.


    Besa mis labios un instante y vuelve a caminar a mi lado.


    —¡Papi, mira! —escuchamos que Keite nos dice a lo lejos, señalando algo frente a ella.


    Todos sus hermanos se reúnen a su alrededor, mirando lo mismo que ella.


    —Creo que nuestros hijos ya han llegado —me comunica de forma misteriosa.


    Después de una leve subida, llegamos junto a ellos. A nuestros pies se extiende un verdadero paraíso. Montañas y bosques, colores verdes y morados, cascadas y lagos, y un horizonte infinito bañado por uno de los atardeceres más hermosos que he presenciado en mi vida.


    —¿Esto es nuestro? —pregunta Gordon, intrigado desde que su padre les ha estado hablando de los lugares en donde tenemos un pedacito de Escocia a nuestro nombre.


    —No, cariño —responde éste, cogiéndole en brazos—. Nosotros somos esto.


    Keite se gira y arruga su nariz.


    —¿Qué?


    Jorge sonríe, sabiendo que son demasiado pequeños para comprender.


    —Cuando algo nos pertenece, no lo tratamos bien —les explica a todos—. A veces jugáis con vuestros juguetes, no tenéis cuidado y los acabáis rompiendo. Sin embargo, no coges a tu hermano y juegas así con él —les dice, moviendo en el aire a Gordon, haciéndoles reír a todos.


    —¡Yo le quiero! —exclama Keite, creo que comenzando a comprender.


    Jorge posa a Gordon en el suelo, que corre a abrazarse a su hermana.


    —Eso es lo que tenéis que hacer con estas tierras. Amadlas a ellas como lo hacéis entre vosotros, pero por lo que éstas representan. Amad a quienes viven en ellas y las sostienen. Amad Escocia no porque queráis que os pertenezca —y vuelve a mirar el sobrecogedor paisaje—, sino porque merece ser amada.


    Nuestros hijos han escuchado con gran atención cada palabra que Jorge ha pronunciado. En cuanto éste se ha quedado mirando el horizonte, ellos han copiado a su padre, mirando ellos también en esa dirección.


    Puede que en un futuro comprendan lo que les ha intentado explicar hoy o puede que lo olviden y ellos mismos tengan que equivocarse una y otra vez hasta que se den cuenta por sí mismos de la responsabilidad que tienen para con esta tierra y su gente.


    Y es que si amas algo o a alguien, no debes aspirar a que te pertenezca. Sigue amando sin poseer, desde el respeto que el verdadero amor proporciona. Deja que ese algo o alguien cambie por sí mismo, evolucione, retroceda y vuelva con tu ayuda a avanzar. Acompaña y no trates de imponerte. Porque hasta que eso no lo comprendas, no aprenderás a amar de verdad.


    Ambos lo entendimos muy bien hace ya tiempo.


    —¿Qué es eso de ahí abajo? —nos pregunta Noelia, señalando una pequeña casita de piedra blanca.


    —Se llama bothy —le responde Jorge—. En Escocia hay pequeñas casas como ésa, repartidas por diferentes lugares, que puede utilizar quien las necesite para pasar una noche de tormenta, por ejemplo.


    Noelia se gira hacia él como si le hubiera descubierto el secreto de la eterna juventud.


    —¿Son gratis? —exclama—. ¿La gente puede utilizarlas sin pagar nada? ¿En serio?


    —Sí —le contesta su padre con una especie de orgullo—. Los dueños de las tierras solemos cuidarlas y equiparlas para que no les falte de nada a quienes pasen por allí.


    De repente algo en Noelia se enciende, se le nota en su mirada. Vuelve a observar aquella solitaria casa ubicada en mitad del paraíso y asiente.


    —Ahora lo entiendo —le dice sin apartar la vista de allí, con voz calmada—. Ya lo entendí, papá —se gira un instante para mirarle y sonreírle, volviendo a mirar al frente al momento—. Lo he entendido todo.


    Jorge besa la cabeza de nuestra hija y yo la abrazo por detrás. Se apoya en mí y suspira.


    —¿Qué os parece si volvemos y cenamos mientras os cuento quién era Rob Roy? —propone Jorge, volviendo a parecer animado.


    Nos damos la vuelta y comenzamos a desandar lo andado.


    —¿Quién era ese Borroy? —pregunta Seelie, intrigada por la nueva historia que su padre va a contarles.


    —Alguien a quien vuestra madre estoy seguro de que adora —les contesta, mirándome con una de sus sonrisas de medio lado.


    —En toda historia hay dos partes —respondo, besando los labios que deseo desde hace años por tantos motivos diferentes.


    —En defensa de los Graham diré que era medio Campbell —alega mi marido, haciéndome reír.


    —Como ya he dicho, hay que escuchar ambas partes…


    Él comprende mi postura. La comprende porque él mismo quiso hacerme llegar a esa reflexión en su momento. Conozco la historia. No tan a fondo como él, pero sí lo suficiente como para tener sentimientos encontrados por ello. Hace tiempo que me habló de todo esto para explicarme ciertos detalles de sus antepasados y estuve pensativa durante días. Por una parte, un Robin Hood escocés pero que era medio Campbell. Por otra, un antepasado de Jorge, un tal James Graham, siendo algo —bastante— capullo. Ambos tenían parte de razón y parte de culpa. Siempre que trato de posicionarme mentalmente en un lado o en otro, mi cabeza está a punto de estallar. Jorge hizo bien en contarme esa historia.


    Las cosas a veces no son blancas o negras, eso está claro.


    —Los Graham tendríamos que reconocer algún día nuestra parte de culpa ante los MacGregor, ¿no es así?


    Jorge me sorprende con aquella afirmación y vuelve a merecer un beso por mi parte.


    —¿Quién era un Campbell? —pregunta Gordon, haciendo como si empuña una espada, pinchando con el dedo a Keite y Gilbert.


    Jorge se encoge de hombros y sonríe.


    Muy bien, dejaremos para otro día el tema del respeto entre clanes, incluso si es el clan Campbell. Preferimos seguir disfrutando de estos momentos en familia.


    Todo lo demás puede esperar.


    


    

  


  
    



    


    XIV


    


    


    Alec


    


    Creí que iba a llevar peor esto de ser chantajeado por mi ex mujer, pero parece ser que la costumbre ha hecho que me lo tome de otra forma. Pasan los días y la prensa y los fans es cierto que han enloquecido, pero entiendo que todo tiene sus tiempos. S&H siguen con las investigaciones. Han encontrado mucho sobre Diana pero poco con lo que poder contraatacar. Además está el hecho de que no pretendo hundir a la madre de mi hijo; no quiero que en un futuro él me lo reproche. Sólo queremos encontrar algo que pueda dejar en jaque para siempre este tipo de juegos que se trae.


    Por otra parte, el papeleo para la custodia total de Robert va demasiado lento para mi gusto. Si quiero que vaya más rápido, tengo que dejar que mi propio hijo testifique ante jueces y abogados. Sólo lo haré si es absolutamente necesario y él está dispuesto a hacer eso. Es demasiado pequeño. Eso sí, no voy a dejar que se lo lleve otra vez sin que Robert quiera. Mi hijo no tiene que sufrir por algo así y no voy a permitir que lo haga por un capricho de su madre.


    En cuanto a lo laboral, el rodaje sigue adelante, implacable con los tiempos. A Carol ya se le va notando el embarazo y tenemos que darnos prisa en acabar de filmar todo lo que Adriana vivió sin estar embarazada. Y hoy es uno de esos días. Una fiesta. ¡Rodamos una fiesta! Bueno, una fiesta de Scotland Yard, pero una fiesta es una fiesta. Charles Green canta para Adriana Soto en un momento en el que estaban algo molestos. A veces me sorprende lo mucho que nos parecemos Carol y yo a nuestros personajes. Yo también suelo cantar para ella cuando se enfada conmigo, aunque también lo hago para hacerle rabiar. En todo caso, es una escena del cuarto libro y por suerte es en interiores, así que estamos algo más relajados a la hora de rodar. La gente por ahora no sospecha; si lo hace, sale el rumor de que estamos añadiendo alguna escena que no aparece en el libro y se cortan de raíz todas las dudas.


    Es un buen escenario. Un local cerca del Globe, al lado de nuestro querido Millennium Bridge. Todos de gala, incluso George y Laura, que por fin han accedido a hacer un cameo. Después nos quedaremos un rato más algunos para tomarnos algo en el local; nos han permitido hacer una pequeña fiesta por ningún motivo especial. Y mañana salimos hacia Escocia para celebrar allí el cumpleaños de Noelia con algo de retraso, ya que fue hace semanas. Los niños, incluyendo a Robert, ya están allí con los padres de Laura y George. Al parecer va a ser una celebración privada, con algunos de sus amigos y familiares, nada más. Y es un buen momento para salir de Londres: Diana tiene un evento este fin de semana y no se deja de especular con mi asistencia.


    Que antes tuviera que asistir a ese tipo de situaciones embarazosas acompañado de ella no significa que lo tenga que hacer toda la vida.


    —Yo solamente te comunico los proyectos en donde quieren…


    —Hay cosas que ni siquiera deberías aceptar que me propusieran.


    —No hay forma de saber lo que vas a responder, Carol.


    Cris ha venido hoy a Londres para explicarnos los nuevos proyectos que nos están ofreciendo, para que barajemos fechas y elijamos nosotros. Estamos en el camerino de Carol, barajando posibilidades antes de salir a rodar la última escena de la tarde. Mis proyectos más o menos van estando claros: una película bélica, un doblaje de una película animada y una obra de teatro. Carol tiene casi claros los suyos también: una película de época, otra obra de teatro y un drama actual. También nos han propuesto alguna cosa en común aunque no hay nada decidido todavía. Pero Cris le ha pasado el script de una película protagonizada por un actor que ha sido acusado de abuso sexual y Carol ha montado en cólera.


    —Me ofende profundamente que alguien pueda pensar que yo podría aceptar trabajar en un proyecto en el que se contrata a semejante individuo.


    —Entiende que yo tengo que pasarte lo que me llega que pueda tener una elevada remuneración y repercusión —se escuda Cris, algo molesta ya con las protestas de mi chica.


    —No —le repite—. Algo así no quiero ni que me lo ofrezcan. Es ofensivo como mujer que alguien pueda pensar que siquiera podría plantearme…


    —No pasa nada —le digo a Carol, besando su frente, haciendo que deje por un instante de quejarse—. No lo aceptes y punto.


    Ella se gira hacia mí.


    —¡Pero es que me da rabia! —exclama—. ¿Por qué tiene que seguir en el mundillo gente como él? ¿Por qué siguen ofreciéndole trabajos, invitándole a eventos y nominándole para premios? Seguro que alguna otra actriz con menos trabajo que yo o con cero escrúpulos acaba aceptando el papel. Y él se verá recompensado por algo que debería estar…


    Abrazo a mi chica, a la que ahora se le oye seguir quejándose contra mi pecho. Cris se ríe por lo bajo y le pido con la mirada que Carol no le oiga. Entiendo su rabia y frustración, pero no quiero que este tema le afecte tanto como para no disfrutar del fin de semana que nos espera. Y es capaz de seguir dándole vueltas durante días a lo que ella considera una afrenta personal. No la culpo; yo haría lo mismo.


    —Carlos va a tirar la puerta si no salimos ya —le recuerdo a mi chica, que suspira con resignación mientras se separa de mí.


    Ve que el script de ese proyecto está todavía sobre la mesa y abre la boca para empezar otra vez con las quejas cuando Cris lo agarra con rapidez y lo lanza a la basura, haciendo que riamos con ese gesto.


    —¿Te quedas al rodaje? —le pregunta Carol, ya más calmadamente.


    —Tengo que concretar todo esto —nos explica, recogiendo los cientos de papeles que hemos desperdigado por la mesa en este rato— así que me iré en el próximo vuelo a Madrid.


    —Deberías mudarte a Londres —le digo.


    —Ni de coña. ¿Para que luego a vosotros os dé la locura de mudaros a Islandia y tenga que seguiros como perrito faldero? Mudaos vosotros a Madrid, no te jode…


    Sigue refunfuñando mientras termina de recoger todo. Carol me mira y sonríe, como si todo aquello de repente le hiciera gracia.


    —¿Qué pasa? —le pregunto, dándole un beso rápido en sus cálidos labios.


    —¿Recuerdas cuando soñábamos hace años hacer esto mismo? —responde, haciendo que me vengan a la mente aquellos momentos.


    —Yo soñaba con tener clientes asexuales para no tener que aguantar babosadas —nos increpa nuestra representante, acabando de guardar todo— y aquí estoy.


    Vamos riéndonos de ella de camino a la puerta.


    —Por cierto, ¿nos has encontrado ya piso? —le pregunto en cuanto salimos y cerramos detrás de nosotros.


    —El mercado inmobiliario de Londres es una locura —contesta, meneando la cabeza—. Imagino que ya lo sabíais y por eso me habéis encomendado a mí la tarea.


    Carol pellizca el brazo a su amiga y ésta se queja, frotándose inmediatamente y contraatacando con una colleja que se escucha hasta en Roma.


    —¡Me has despeinado! —le dice Carol, que no deja de reírse con Cris por haberle deshecho el recogido.


    Seguimos jugando hasta que Carlos nos grita que como no vayamos pronto a la zona de grabación, nos despide él mismo de una patada en el culo.


    Espero sinceramente volver a trabajar algún día con él al acabar este proyecto.


    


    


    


    Carolina


    


    La escena, como no podía ser de otra forma, ha quedado perfecta. Mi chico cantando para mí en el papel de Charles Green mientras todo Scotland Yard observaba boquiabierto. Desde que nos dieron el script y leímos esta escena, Alex ha estado cantando la canción para mí a todas horas. A veces me quejaba por escuchar una y otra vez la misma canción y le lanzaba cojines, haciéndole reír y que fuera él quien se lanzara a mí. Pero Alex sabe de sobra lo mucho que me gusta que cante, así que lo que hacía era cambiar de canción y seguir con su serenata.


    —¿Vosotros también os quedáis un rato? —les pregunta Alex a Irene y Hèctor.


    —Por supuesto —responde Irene—. Pero nos iremos pronto; mañana queríamos ir de excursión por la costa.


    Le pregunto con los labios si van a ir los dos solos y ella asiente. Por cómo le brillan los ojos, creo que tenemos que hablar de muchas cosas.


    Miro a mi lado a Aroa, que ha venido a hacer un cameo en la fiesta. Van a quedarse ella y Cliff también, aunque a Alex no le haga mucha gracia.


    —¿Qué me dices, Aroa? —le digo, cogiéndole por los hombros—. ¿Le ponemos nombre a este nuevo shippeo y nos adelantamos a todo el fandom?


    Aroa ríe mientras Irene enrojece por completo. Mira a Hèctor, que sigue hablando con mi chico sin prestar atención a lo que estamos hablando nosotras.


    —Está complicado —responde ésta, pensando un instante antes de darnos los primeros posibles nombres—. Irector, Hecrene…


    —Tienes la posibilidad de elegir tu propio nombre de shippeo, Irene —le digo ahora a ella—. Así que yo que tú aprovecharía la oportunidad. Yo llegué tarde al mío.


    —¿Cuál habrías puesto tú? —me pregunta Aroa con intriga.


    —Alecrina —contesto, diciendo lo primero que se me viene a la mente.


    Ambas se ríen por lo extraño del nombre.


    —Prefiero calec —opina Aroa, arrugando su nariz con gracia.


    —Y yo —sentencia Irene.


    —He aquí el motivo por el que fue mejor que no le pusiera nombre a mi propio shippeo —les confieso.


    Abrazo a mis dos amigas con fuerza mientras ellas se ríen, imagino que de mí.


    Vemos a lo lejos en la terraza del local a Laura hablando por teléfono, con George a su lado observando a su esposa como si hiciera años desde que no la ve. Sonrío con aquello. A veces me doy cuenta de que Alex me mira de esa misma forma y me gusta cómo se siente uno al ver algo así. ¿La gente que nos ve a Alex y a mí se siente igual que yo cuando miro a Laura y George?


    Laura nos ve en cuanto cuelga la llamada. Habla con su marido mientras nos hace un gesto con la mano para que nos acerquemos y vamos hacia ella las tres, sentándonos en su mesa.


    —Habéis bordado la escena —es lo primero que me dice.


    Su voz tiene algo de orgullo y satisfacción que me reconforta.


    —Es sencillo con tu historia —le respondo.


    Aroa hace un gesto como de inducirse el vómito por lo empalagoso que está siendo esto y todas reímos con ella.


    —¿Y los chicos? —pregunta George, mirando a nuestro alrededor.


    —Estaban todos dentro hablando con el del sonido —le comenta Irene de pasada, volviendo a dirigirse a Laura—. Yo creo que si seguimos a este ritmo de rodaje, acabamos en menos tiempo del previsto.


    George besa a su mujer y se levanta, yéndose hacia dentro.


    —Carlos lo agradecería —nos comenta ella—. Y esta vez creo que yo también.


    Creo que lo dice por lo de Diana y cuando voy a agachar la cabeza, recuerdo que eso me prometí hace tiempo que nunca más lo haría, así que me mantengo firme y sigo con la cabeza bien alta.


    —Todo va a salir bien —asegura Aroa—. La gente no está creyéndose del todo la historia que Diana se está montando.


    —Diana debería haberse dedicado a hacer películas —comenta Irene, pensativa.


    Laura ríe tímidamente.


    —Eso supondría trabajar —le responde Laura.


    Todas reímos abiertamente, dejando a un lado la tensión de ese tema, espero que durante toda la noche.


    —Oye, ¿encontrasteis ya casa? —me pregunta ahora Irene.


    —Seguimos gorroneando a Laura y George —reconozco, haciendo reír a la propia Laura.


    —Os tenía que comentar —me dice ella—. A través del bufete hoy nos ha llegado la noticia de que venden un piso que puede que os guste.


    —¿Cómo es?


    —Amplio, luminoso, tranquilo y…


    Se gira y señala un punto concreto.


    —¿Qué? —pregunto sin ver nada.


    —Es allí.


    —¿Frente al Globe? —pregunto al borde del colapso emocional.


    —Y junto al Millennium Bridge —añade.


    Mi corazón da un vuelco. ¡Esa ubicación sería maravillosa!


    —Pásale los datos a Cris, por favor —le ruego haciendo reír a todas por mi tono de exagerada súplica.


    Laura asiente con una gran sonrisa en sus labios todavía.


    —Los chicos están tardando mucho —comenta Irene, inquieta.


    Están montando ya el equipo de sonido en esta improvisada terraza a orillas del Támesis. Los que pasan por debajo o por el mismo río en alguna embarcación, pueden vernos perfectamente pero no molestarnos, así que no nos importa mucho que estén curioseando en realidad. Vemos que de vez en cuando sacan sus móviles y los apuntan hacia aquí. A ratos incluso les saludamos y sonreímos.


    Hoy va a ser una buena noche y la antesala de un estupendo fin de semana, así que me siento con suficiente humor como para incluso disfrutar de este tipo de situaciones.


    


    


    


    Alec


    


    Parece que ya está todo listo. Los de sonido no nos han mirado con buenos ojos al principio, pero hemos conseguido convencerles. Han salido hace unos minutos a montar todo en la terraza, donde ya están nuestras chicas esperando e imagino que preguntándose qué podemos estar haciendo George, Hèctor, Cliff y yo dentro todavía y puede que juntos.


    La idea se nos ocurrió a George y a mí el otro día hablando por teléfono. Una idea llevó a la otra y aquí estamos, a punto de salir cada uno a la terraza para cantarle al amor de nuestra vida lo mucho que las queremos. Cliff quiere pedirle matrimonio a Aroa al final de la canción y Hèctor trata de averiguar qué es lo que Irene siente en realidad por él, así que les hemos invitado a que lo hagan a través de nuestro plan.


    Jeff, el jefe de sonido con el que hemos hablado antes, se asoma para indicarnos que está todo listo. Vuelve a salir y escuchamos que piden silencio a los presentes.


    —Bueno, es el momento —nos anuncia George—. ¿Todos preparados?


    —¿Sabemos todos el orden? —pregunto yo al resto.


    Todos asienten.


    Escuchamos nuestra señal y nos colocamos, preparados para salir en el orden correcto. Nos hemos repartido las frases para que coincidan las que más se corresponden con cada uno. La primera frase la canta Cliff, la segunda Hèctor, la tercera y cuarta yo, y por último sale George. A partir de ahí, cada uno conoce lo que tiene que cantar y hacer.


    Cliff sale y se oyen murmullos cuando comienza a cantar.


    I found a love for me…


    Hèctor sale antes de que Cliff acabe la frase; y la sorpresa se apodera de los presentes en la fiesta.


    Darling just dive right in and follow my lead…


    Es mi turno. Salgo y me uno a mis compañeros de rodaje. Escucho ruido a nuestro alrededor que no viene solamente de esta terraza. Pero lo que busco ahora es a mi chica. Y ahí está. Su cara es de asombro cuando comienzo a cantar.


    Well I found a girl beautiful and sweet,

    I never knew you were the someone waiting for me…


    Carol se tapa la cara con las manos un segundo y cuando vuelve a mirarme, veo una gran sonrisa en sus labios que me hace sonreír a mí.


    George sale acto seguido para cantar su parte.


    'Cause we were just kids when we fell in love,


    not knowing what it was…


    Y ahora sí que consigo ver de dónde viene todo ese jaleo que se ha acabado por desbordar en cuanto George ha salido. Parece que tenemos más público del que creíamos. La gente que pasa por debajo de la terraza, incluso quien cruza por nuestro puente, se ha detenido al ver lo que está sucediendo aquí: cuatro locos que quieren a sus chicas y quieren cantarles una sencilla melodía para seguir demostrándoles lo mucho que las quieren.


    La canción sigue. Nuestras chicas comentan entre ellas y no pierden la sonrisa en ningún momento. Y eso es lo que pretendíamos con esto; verlas felices.


    Los últimos acordes suenan y nuestro público estalla en aplausos, dentro y fuera de esta terraza. Hacemos una reverencia a todos ellos, consiguiendo que la gente se ría, complacida con el gesto.


    Nos acercamos a la mesa, en donde puedo sentarme por fin con mi chica, que me abraza y me besa como si nuestra vida dependiera de ello.


    —Eres idiota —me dice todavía entre besos.


    —De nada, niña —respondo riéndome con ella.


    Volvemos a escuchar alboroto a nuestro lado. Y cuando nos giramos, vemos a Cliff de rodillas frente a Aroa, la cual está tapándose la boca con ambas manos, mirando a su novio con unos ojos que abre de par en par sin perder de vista la cajita con aquel anillo que Cliff le muestra. La respuesta es un rotundo sí, y ambos se besan. Más aplausos del público y felicitaciones por parte de los que nos encontramos en esta mesa. Estrecho la mano de Cliff a regañadientes. Me da igual que acabe de pedir matrimonio a otra. No me quitaré nunca de la cabeza que si Carol y yo no hubiéramos estado juntos, él habría seguido insistiendo… como hacía cuando en realidad estábamos juntos.


    Maldito Cliff…


    Echo un vistazo a Hèctor, que habla en bajo con Irene. Ambos están serios pero a la vez sonríen de vez en cuando. No capto cómo le está yendo a él pero sí cómo le va a George, al cual su mujer le está todavía llenando de besos. Él ríe y la abraza. Parece que fueran todavía novios que se hubieran conocido hace pocos meses. cuando en realidad lo hicieron hace décadas. Miro a mi chica, que parece que estaba observando la misma escena que yo. Ella me mira a mí y con la mirada nos lo decimos todo.


    —Así por siempre, niña, te lo prometo.


    —Umbrella, babe.


    La beso de nuevo y le respondo con otro umbrella enredado entre nuestros besos.


    


    


    


    Carolina


    


    —El lunes volvemos.


    —¿No has tenido más molestias?


    —No desde que el ginecólogo me recetó aquello.


    —Bueno, entonces es una revisión rutinaria.


    —A ver si en todo lo que queda del mes de agosto no tengo que volver…


    Laura ríe con mi comentario. George lo escucha y besa la mano de su mujer, parece que recordando algo entre ellos. Alex sigue acariciando mi vientre mientras besa mi mejilla, encantado por tener que volver al ginecólogo conmigo. Cuenta ya las horas. Nos dijeron la última vez que a lo mejor esta semana podían ver el sexo, así que imaginad lo que mi infantil marido puede estar sufriendo hasta que llegue la hora de la consulta.


    Estamos esperando en la puerta al coche de la familia Sánchez Graham para descansar antes de salir por la mañana hacia Escocia. Ha refrescado por suerte, así que estamos disfrutando de unos minutos de aire fresco antes de irnos a Mayfair. Ya casi no queda gente por la calle, por lo que nadie nos está interrumpiendo la conversación para pedirnos fotos y autógrafos.


    —¿Alguno conoce al hombre que lleva mirándonos en esa esquina desde que salimos? —nos pregunta George, haciendo un gesto casi imperceptible para señalarnos a un hombre de unos cuarenta, ataviado con un descuidado chándal deportivo y una vieja gorra de béisbol. Nos mira, es cierto. Nos mira y ve que ahora todos nos hemos dado cuenta de su presencia.


    —¿Vas a llamar a seguridad? —pregunta Alex a George, viendo que éste ha cogido su teléfono.


    —Por supuesto que…


    Al parecer no hay tiempo. Aquel hombre se acerca a nosotros. No nos separa tanta distancia como para prepararnos, porque a los pocos segundos lo tenemos frente a nosotros, observándonos como si fuéramos una aparición.


    —Buenas noches —le dice Laura con una sorprendente calma—. ¿En qué podemos ayudarle?


    Ese hombre la mira, dejándonos al resto un momento de lado.


    —Creo que me estabais buscando —le dice.


    —Perdone pero…


    —Soy Colvin Phatel —le responde.


    Los cuatro nos quedamos boquiabiertos de forma literal. Primero, por ver su extraño atuendo. Un gran actor americano en mitad de la noche londinense ataviado con esta vestimenta que no le pega para nada… Sé que S&H lleva semanas tratando de contactar con él. Se dice que estuvo hace mucho tiempo con Diana y querían que les confirmara unos datos para ver si podrían contrarrestar la amenaza de Diana con sacar la información que este actor les facilitara, pero no hubo forma de hablar con él por ningún medio.


    Y de repente se presenta aquí, frente a nosotros, como si no sucediera nada y fuera lo más normal del mundo.


    —Tengo entendido que su agencia le dijo a mi bufete que no quería hacer declaraciones —le dice ahora George, tomando la palabra.


    —Y así es —contesta éste—. Mi agencia no quiere que se me relacione con el nombre de mi ex-mujer.


    —¿Ex-mujer? —pregunta Alex con sorpresa.


    Colvin Phatel se gira ahora hacia él y le sonríe.


    —Hay muchas cosas que no se han contado sobre tu también ex-mujer y creo que va siendo hora.


    —Pero yo creía que solamente habíais tenido una relación —le digo, incidiendo en aquello.


    —Como he dicho, hay mucho sobre Diana que no se cuenta por miedo a las represalias de semejante loca —me contesta—. Sabe cómo apañárselas para hundirle la vida a cualquiera que trate de hundirle a ella —y ahora se gira a mi marido—. De la que te has librado…


    —No me he librado de nada en realidad.


    —Lo sé. Pero si yo puedo ayudar a alguien para que Diana deje de hacer de las suyas, contad conmigo. Aunque mi equipo, cuando se entere, deje de representarme; hay cosas de mi pasado a las que me quiero enfrentar para poder pasar página de una vez —hace una pausa para mirarnos a todos nosotros, que seguimos sin habla—. Y bien, ¿por dónde empezamos?


    


    

  


  
    



    


    XV


    


    


    


    Carolina


    


    Cualquiera que piense en una fiesta de cumpleaños de una adolescente de la aristocracia escocesa, se imagina todo tipo de lujos y derroche. No es el caso de los Sánchez Graham. Noe está teniendo un cumpleaños de lo más normal. Amigos del colegio, del campamento al que fue el mes pasado, familiares y demás allegados. Una merienda en los jardines de una de las mansiones más bonitas que he visto en mi vida, Solus Blithe, propiedad de sus padres. Eso es lo único lujoso que hay: el entorno. Si alguien ha venido esperando asistir al evento del año, se habrá llevado una gran decepción. Todos vestidos con ropa de calle, charlando mientras escuchamos algo de música moderna mezclada con grandes clásicos y varias melodías escocesas, todo ello elegido por la propia Noelia. George y Laura le han dejado que organice su fiesta como quisiera y esto es lo que escogió para dar la bienvenida a sus recién estrenados catorce años: una sencilla reunión de gente comiendo tortilla de patata, encurtidos, embutido, dulces escoceses y degustando una gran tarta que ha preparado el día anterior la familia al completo.


    Quién lo podría imaginar…


    Alex y yo estamos charlando con unos amigos de Laura y George, que conocimos hace años, en una de las mesas colocadas en este bello jardín junto a una de sus fuentes, cuando vemos a Noelia venir, móvil en mano, sonrisa en rostro.


    Nos pasa el móvil mientras ella abraza a sus invitados, bromeando entre ellos sobre asuntos privados. Alex y yo vemos lo que Noe nos quería enseñar y nos llevamos las manos a la cabeza para luego estallar en carcajadas.


    —¿En serio pensaban que iba a ir a esta basura? —se pregunta Alex en alto—. Y nada más y nada menos que con ella…


    —¿Todo bien? —pregunta Paula, una de las mejores amigas de Lau, mientras es abrazada por detrás por Noelia.


    —Mi ex-mujer y sus cosas… —responde Alex de buen humor.


    —Qué jodienda tener a semejante bicho alrededor…


    —¡Pau! —exclama Marta, otra de las íntimas amigas.


    Paula se encoge de hombros pero no rectifica. Ella es así, y se la quiere tal cual es.


    —¿Es por lo de ese evento? —pregunta Enrique, el marido de Paula.


    —Vaya, sí que estás informado tú… —bromea con él Agus, el marido de Marta.


    —Qué remedio —se queja él—. Pau no deja de comentarme cada detalle que sale sobre calec y…


    Pau le tapa la boca como puede, tratando de que se calle cuanto antes pero todos reímos con aquello, no importándonos que la pobre Paula se esté muriendo de vergüenza, algo que parece que no suele suceder muchas veces.


    —Sí, es por ese evento —confirma Alex, todavía riéndose. Mira un segundo el móvil de Noe antes de pasárselo—. Alguien te acaba de mandar un mensaje.


    Noe lo coge, lo ve y pone cara de asco, mirando a su alrededor.


    —Es uno de los de la fiesta. Le he invitado por quedar bien —contesta ella.


    —¿Uno? —le dice Pau, remarcando el masculino de la palabra.


    —Un gilipollas —añade Noe.


    —¿El del campamento? —pregunto, recordando lo que nos dijo ese día por teléfono.


    Asiente y en cuanto lo hace, todos queremos saber quién es. Comenzamos a buscar con la mirada a algún chico que pueda encajar con Noe.


    —¿El de gafitas de allí? —pregunta Pau.


    —¡El de aquel jersey de cuadros! —exclama Marta.


    —No, no le pega a Noe… —comenta Enrique.


    —No me pega porque es gilipollas —les recuerda ella, cruzándose de brazos.


    Le hago un gesto con la mano para que venga conmigo. En cuanto la tengo al lado, la cojo y se sienta en mis piernas, como si todavía fuera esa niña que conocimos hace años en aquel avión de sus padres.


    Todos siguen debatiendo quién puede ser el misterioso gilipollas cuando vemos a Laura venir toda emocionada, conteniéndose hasta llegar a nuestro grupo. La acompaña su marido, que va riéndose. A saber por qué.


    —¡No os lo vais a creer! —nos dice al llegar.


    Coge una silla y se sienta al momento.


    —¿Habéis encontrado algún otro título nobiliario? —pregunta Pau.


    George ríe con aquello mientras Lau le da un empujón cariñoso a su amiga.


    —Acabo de conocer a un descendiente de Jane Austen —nos explica, casi sin aliento todavía—. Es un chico del campamento al que fue Noelia el mes pasado. Ryan Austen. Y el chico es encantador. ¡Me ha prometido hablarme un día sobre todo lo que no sale en las biografías oficiales!


    Sus ojos brillan de emoción al decir aquello. Escucho a Noe resoplar y creo que comprendo.


    —¿Ese tal Ryan Austen es el gilipollas del campamento? —le pregunto.


    Se levanta de mis piernas cuando todos comienzan a reír y a preguntarle mil cosas. El único que no ríe es George.


    —¿Quién dices que es? —le pregunta a ella.


    —¡No es nadie! —le dice—. Es un capullo arrogante, un cretino estúpido y engreído que se cree mejor que nadie por nada en absoluto y que…


    —Cariño —dice Laura a George sin dejar de mirar a su hija—, creo que nuestra niña se nos ha enamorado.


    —¿Qué? —exclama con indignación su hija, por encima de las risas ahogadas de todos y del grito también indignado de su padre hacia su madre—. ¿Estáis locos? ¡Os he dicho que es…!


    —Mi vida… —le dice Laura, tratando de calmar a su hija.


    Noe se silencia al momento, volviendo a cruzarse de brazos. Bufa cual gata y se da la vuelta, alejándose, dejándonos a todos allí muertos de la risa.


    —George, ¿a que ahora lo de Seelie y Robert te parece un lecho de flores? —le suelta Alex.


    George creo que trata de calmarse. Sonríe con burla ante la ingente cantidad de risas que ese comentario ha generado, incluso en Laura, que trata de aguantar la risa cuando su marido se gira hacia ella.


    Y precisamente vemos a Seelie y Robert venir hacia nosotros corriendo, cogidos de la mano. George se lleva la mano a la cara, causando más risas aún si cabe.


    —Robert y yo nos hemos aprendido un trocito de una obra de teatro —nos anuncia Seelie al llegar—. ¿Queréis que os lo enseñemos?


    Se ajusta su diadema de flores mientras espera la respuesta de todos, que lógicamente es que estaríamos encantados.


    —¿Qué obra, mi niña? —le pregunta Laura.


    —Es la escena del balcón de Romeo y Julieta —responde ella con orgullo—. Yo me subo a ese arbolito que hay allí y… —dice señalando un punto cerca de la casa.


    Pero en este momento todos estallamos en una gran carcajada al ver el rostro descompuesto de George. Se deja caer en una silla y ni siquiera Laura puede dejar de reír. Seelie y Robert se cansan de no entender lo que sucede y vuelven a irse por donde han venido, cogidos todavía de la mano. Seelie le va peinando a Robert y él le separa el pelo alborotado de la cara a su pequeña amiga.


    Alex se ríe hasta que George vuelve a hablar.


    —Recuerda que esta semana tenemos reunión…


    Sabemos a qué reunión se refiere. Colvin Phatel ha accedido a darnos datos y vamos a organizar el contraataque. Puede que este mismo mes nos quitemos de encima ese problema.


    —George, eres único para cortar el rollo —le asegura mi marido, dando un trago a su zumo, casi olvidado en la mesa.


    George sonríe, complacido.


    —Bueno, yo voy a ver qué andan haciendo los gemelos —nos dice, levantándose—. La niñera tenía que meterles en la cama pero temo que la hayan amordazado y estén a punto de quemarla viva.


    Da un beso a su mujer mientras todos reímos, comentando lo trastos que salieron esos dos.


    —Yo voy en un rato —le dice ella en bajo—. Tha gaol agam ort.


    Sonrío, sabiendo que acaba de decirle te quiero en escocés. Ella me mira y me pilla sonriendo, a lo que responde encogiéndose de hombros, sonriendo ella también.


    —Umbrella, babe —le digo a mi chico, sintiendo de repente la necesidad de decírselo.


    Él me mira algo sorprendido pero sonríe igualmente. Me da un rápido beso y escucho de sus labios un always umbrella, babe que me reconforta de alguna forma.


    —¿Mejor? —me pregunta Laura, habiendo presenciado también mi momento.


    Sonrío igual que ella.


    —Siempre.


    Y con esa palabra queda todo dicho entre ambas.


    


    


    


    

  


  
    



    


    XVI


    


    


    Alec


    


    Pocas veces he estado tan nervioso en mi vida. Es como mil veces más que cuando me llamaron para darme el papel de Charles Green. Esos segundos antes el estómago se me dio la vuelta por completo y sentí que me iba a desmayar. Y esto es muchísimo más grande. En la última visita al ginecólogo nos dijeron que seguramente que en la siguiente consulta ya podrían decirnos el sexo del bebé. Y queremos saberlo. Tenemos ganas de saber si el pequeño Jamie está esperándonos como nosotros a él o hay que esperar a una pequeña damita para la que todavía no tenemos siquiera nombre. Todos nuestros familiares y amigos están a la espera de noticias. No dejan de mandarnos mensajes para preguntarnos si ya sabemos algo. Y eso no ayuda a calmar mis nervios. Sin embargo miro a mi chica, mi mujer, mi compañera y el amor de mi vida, y todo se calma a mi alrededor.


    —Odio las salas de espera —le confieso a mi hijo en bajo, haciendo acto seguido como si me quedo dormido de golpe, provocándole la risa.


    Carol nos manda callar con el dedo.


    —No es una sala de espera al uso, niño —me recuerda mientras sigue tecleando algo en el móvil.


    —Con o sin gente, las salas de espera sirven para esperar —le reprocho—. Y la espera se me está haciendo eterna…


    Ella sonríe y deja que le dé un breve beso, que es interrumpido por Robert.


    —Entonces, ¿voy a tener un hermanito? —nos pregunta por enésima vez.


    —O hermanita —le recuerdo una vez más.


    —Pero, ¿va a quererme?


    —Pues claro que sí, cariño —le dice Carol, guardando su móvil y sentando a mi hijo en sus piernas.


    —Pero a lo mejor no me quiere porque no eres mi mamá.


    —Carol también es tu mamá —le aseguro sin pensármelo dos veces.


    ¿He hecho mal?


    Carol me mira sin saber qué decirme. Y eso no sé si es bueno o malo.


    —Pero yo ya tengo una mamá —responde Robert con lástima.


    —Tú puedes tener todas las mamás que quieras —insisto.


    Carol me hace un gesto para que me calme un poco.


    ¿Qué? Si Robert quiere, no sé por qué mi chica no puede ser también su madre. Ella actúa más como madre que la suya biológica.


    —Pero mamá me ha dicho que…


    —Colega —le digo, cortándole sin querer saber las locuras que su madre le ha dicho—, tienes que saber que Carol te adora desde que eras así de chiquitito —y le muestro la medida con mis manos, exagerando y haciéndole sonreír.


    Él mira a Carol, esperando una confirmación urgente.


    —Cuando tenías unos días —le cuenta—, te cogí en brazos y me sentí la mujer más feliz sobre la tierra.


    Recuerdo aquel día. Todo estaba horriblemente complicado y sin embargo ese momento fue perfecto.


    —¿Me viste de pequeño? —pregunta mi hijo, como si hablara un adulto de cincuenta años lo menos.


    —Eras muy chiquitito pero guapísimo —sigue diciéndole Carol—. Y te quise desde ese día. Nada ni nadie podría hacer que dejara de hacerlo, cariño.


    Robert se abraza a mi chica, sintiéndose mucho mejor que hace un momento. Ella me mira alzando las cejas y sonriéndome. Nunca me acostumbraré a que un ser tan perfecto pueda sonreírme directamente a mí. Es como un asombroso milagro que no me canso de presenciar.


    Una enfermera aparece en la sala para indicarnos que podemos pasar a la consulta. Cojo a Robert en brazos y los tres nos levantamos.


    Escucho nítidamente el corazón latirme casi fuera del pecho cuando entramos por fin.


    


    


    


    


    


    Carolina


    


    Estoy nerviosa. Nerviosa y ansiosa. Y feliz. Y un poco agobiada o estresada o… En unos segundos van a decirnos el sexo del bebé calec y pensé que no me sentiría tan intranquila. Puede que el dramaking de mi marido me haya hecho sentir de esta forma, pero siento cosquillas en mi vientre en este momento.


    —Creo que… —nos dice el ginecólogo sin apartar la vista de aquella pantalla, haciendo que los tres contengamos la respiración.


    —…que… —le anima Alex, agitando sus manos.


    Robert le ve y le imita de forma graciosa.


    —Sí… Me parece que… aquí está —sigue diciendo el doctor, como si no notara nuestro nerviosismo.


    —Me da tiempo a fabricarme una máquina del tiempo, avanzar unos meses, comprobarlo por mí mismo y volver aquí antes de que usted nos lo diga —le contesta un desesperado Alex, haciéndonos reír a todos sin él comprender realmente por qué.


    —Lo siento —nos dice el médico—. Quería estar seguro —y nos mira a los tres—. Es algo más complicado afirmar que es niña por si no estoy viendo…


    —¿Es niña? —pregunta mi marido sin esperar a que el ginecólogo termine su frase.


    El paciente doctor sonríe.


    —Sí, es una niña. Una niña muy saludable.


    Una niña. Es una niña. Una pequeña niña… Es una niña…


    —Una… niña… —va diciendo en alto mi emocionado marido, tapándose la boca con su mano. Se agacha a mi lado y coge mis manos. ¿Está aguantando las lágrimas?—. Vamos a tener una pequeña damita. Una damita como su mamá —y ahora a Robert—: Colega, vas a tener una hermanita, ¿qué te parece?


    —¿Y le caigo bien? —pregunta Robert un poco apurado al doctor, como si eso también pudiera verlo.


    Aquel hombre ríe con la inocencia del niño. A él le da igual que sea del sexo que sea, con tal de que le quieran.


    Y es que en realidad, eso es lo que importa.


    


    —Ya he acabado de escribir a todos —me anuncia con orgullo Alex, guardando su móvil y pasándome el mío en cuanto salimos de la consulta.


    —¿No has podido esperar ni unos minutos hasta que acabáramos?


    Sonríe con picardía y se encoge de hombros mientras balancea su brazo y el de su hijo, unidos por sus manos.


    —Deberíamos ir a celebrarlo —dice, y mira a Robert—: ¿Cómo te apetece celebrar que vas a tener una hermanita, colega?


    Voy a dar mi opinión cuando mi móvil comienza a sonar con docenas de mensajes. Cuando lo saco para ponerlo en silencio, veo por encima alguno de ellos y no entiendo a qué se están refiriendo todos.


    —Alex… ¿Ya has elegido un nombre sin avisarme?


    —¿Un nombre? —pregunta con extrañeza.


    —Para la niña —le explico, poniendo mi mano sobre mi vientre.


    —Todavía no hemos pensado nada para la pequeña damita —me recuerda.


    —Es extraño, porque todos parece que están encantados con el nombre que hemos elegido para ella.


    —Solamente les he dicho que vamos a tener una pequeña damita —me repite aquel apodo y vuelve a hablarle a Robert—. ¿A que va a ser una damita muy bonita?


    —¡Sí! Mi hermanita va a ser la más buena y guapa y… y la más inteligente y…


    Abro uno de los mensajes. El grupo que tenemos por lo de Diana en redes.


    Y comienzo a reírme.


    —¿Damica? —le pregunto.


    —¿Cómo?


    —Has puesto que vamos a tener una pequeña Damica, y todos han pensado que es su nombre.


    —¿Damica? —y haciendo un gesto como si supiera qué pasa, añade—: Puto corrector…


    —Damica… —repito, pronunciándolo con acento inglés—. ¿No crees que tiene… algo?


    —Original es —me concede—. Y además, se me ocurrió a mí.


    —Serás…


    Ríe mientras coge a Robert en brazos y se acerca a mí para darme un beso. Me agarra de la cintura y seguimos caminando hacia la casa de Laura y George en Mayfair, por suerte a pocos metros del carísimo y exclusivo ginecólogo al que vamos. Esta semana vamos a ir a ver el piso que Laura comentó en la fiesta del rodaje del otro día pero hasta entonces seguiremos por Mayfair, sin problemas con los paparazzi ni los fans que te persiguen como si no hubiera un mañana.


    —Ya queda muy poco para conocer a la pequeña Damica —le dice Alex a Robert—. ¿Te gusta el nombre?


    —Me gusta ella —le contesta con seriedad.


    Ambos nos reímos.


    —A ti no te importa nada más que poder estar con tu hermanita, ¿verdad? —le dice ahora, con un tono de felicidad que no necesita descripción.


    Robert asiente sin comprender por qué nos hemos reído o el motivo por el que le hacemos preguntas tan estúpidas a su criterio. Él quiere a su futura hermana, se llame como se llame.


    Y nosotros también.


    


    


    

  


  
    



    


    XVII


    


    


    Alec


    


    Llevamos tres horas de reunión con Colvin Phatel en una inmensa sala del edificio de S&H en Londres. Ha sido como rodar una película de espías. Todos hemos llegado a media noche en coches con lunas tintadas para que no se supiera que veníamos. Hemos entrado por el garaje, hemos subido a esta sala con tanta seguridad que si hubiera habido gente, no habrían sido capaces de distinguir quiénes estábamos entrando. Hay que cuidar hasta el más mínimo detalle cuando se trata de Diana.


    Colvin nos ha contado toda la historia que vivió con ella. Desde que se conocieron por casualidad en una fiesta neoyorquina hasta que acabaron pidiendo la anulación del matrimonio en el más estricto de los secretos. También nos ha hablado de su matrimonio de pantomima, o eso es lo que él creyó cuando se casaron ante alguien vestido de payaso después de haber estado consumiendo más droga de la que les cabía en el cuerpo a sus veinte años. Hubo de todo en esa relación. Cuando quiso darse cuenta, estaba hasta el cuello de drogas y mal ambiente, endeudado hasta las cejas, sin trabajos decentes y a punto de filmar una porno en la que Diana aseguraba que iba a ser de lo más transgresor que se hiciera hasta el momento; todo por una cantidad desorbitada de dinero, por supuesto. Cada detalle que nos cuenta, lo hace tanto con dolor en su voz como con pruebas en su mano, enseñándonos fotos y documentos que jamás vieron la luz.


    —Tuve suerte —sigue relatándonos—. Mi madre, que en paz descanse, un día fue a nuestra casa y me sacó de allí con lo puesto. Me encerró durante un año en una clínica de desintoxicación y pagó todas mis deudas, aparte de al mejor representante de Hollywood para que consiguiera que volviera a tener al menos una oportunidad —da otro trago a su vaso de agua mientras todos contenemos la respiración, abogados incluidos—. Yo me estaba volviendo loco porque estábamos esperando un bebé.


    —¿Un bebé? —exclama Carol.


    —No había tal bebé —le adelanta Colvin—. Otro de sus muchos engaños. Ella suele actuar así. Hace cualquier cosa para sacar algo. En ese momento lo hizo para retenerme con ella, pero mi madre fue más inteligente.


    —Un… —trago saliva antes de preguntar—. Lo del bebé, ¿fue un… engaño?


    Él asiente.


    —Ni siquiera le pedí una prueba, ¿te lo puedes creer?


    —Mr. Sutton… —escucho ahora a George con un tono que me hace ver que, conteste lo que conteste, estoy perdido—. Cuando nos dijo usted que estaba embarazada, fue porque vio una prueba, ¿verdad?


    Laura acaba de taparse los ojos lentamente, no queriendo ver lo que va a pasar a continuación. Miro a mi chica, que acaba de quedarse también sin habla.


    —Bueno, en realidad… —comienzo a decir, pero soy interrumpido por el rápido movimiento de George al levantarse de su señorial sillón.


    Laura va hacia él, agarrando sencillamente su brazo. Creo que eso ha evitado que me agarre y me lance ventana abajo y se lo agradezco con la mirada.


    —A ti también te ha engañado, ¿no? —me dice ahora Colvin con tono comprensivo—. No te preocupes, suele pasar. No sé qué cojones pasa con esa mujer pero te acaba por bloquear como persona y no eres capaz de actuar con cordura a su lado.


    —Lo siento —le digo ahora a George—. Tuve que…


    Él vuelve a sentarse en cuanto Laura se sienta de nuevo. Suspira antes de contestar.


    —Bueno, vamos a tener que actuar cuanto antes con esto —dice por fin, sin tan siquiera mirarme—. Mr. Phatel, necesitamos que parte de lo que nos ha contado en esta sala, lo cuente en una entrevista exclusiva a la mayor brevedad posible.


    —Ya sabéis que lo que necesitéis —le responde Colvin, que acto seguido me mira de nuevo con esos ojos que parecen estar diciéndome pobre de ti.


    —Vamos a darle a ella unos días para recapacitar —sigue explicando George—. Le pasaremos nuestra oferta: o deja ese contrato sin validez y acaba con el chantaje o sacaremos esa entrevista.


    —No va a ceder —se escucha a Colvin decir con convencimiento—. Ella no es así.


    —Ella no se espera esto y no lo tiene previsto —le responde George—. No creo que quiera que todo se le vaya por tierra cuando…


    —No le va a importar lo más mínimo —repite Colvin, acomodándose en su silla—. Pensad por si acaso en un plan B, porque ella va a contraatacar.


    George parece darle credibilidad a lo que le está diciendo Colvin.


    —Hablaremos con ella esta misma semana —repite.


    —¿Tengo que…? —comienzo a preguntar con angustia.


    —No —me corta—. Ninguno de ustedes va a ponerse en contacto con ella —nos dice a Carol y a mí—. Por algo pagan a un equipo de abogados tan caros. Seremos nosotros quienes tratemos de ahora en adelante con ella.


    —Pero, ¿y si ella amenaza con no darme la custodia total? ¿Y si…?


    George me silencia con un seco gesto de su mano.


    —Todo a su tiempo.


    —Si esto afectase al proyecto, nosotros no tendremos más remedio que tomar medidas también —habla en ese momento uno de los productores de Coincidence, invitado a esta reunión—. Y será contra usted, Mr. Sutton.


    De nuevo vuelve a faltarme el aire hasta que siento la mano de mi chica agarrarme la mía con fuerza. La miro y su sonrisa consigue volver a tranquilizarme sin necesitar nada más.


    —Si usted o cualquiera del proyecto vuelve a amenazar a alguno de mis clientes, el que tomaré medidas seré yo mismo en persona —le contesta George con tanto aplomo que aquel hombre se queda sin habla, sin respiración y casi sin vida—. Le recuerdo que tanto la señora Sánchez como yo mismo somos productores en ese proyecto y somos los que más dinero aportamos. Guárdese sus amenazas para alguien a quien puedan afectarle.


    He visto cómo aquel hombre empequeñecía con el tono arrogante y decidido de nuestro abogado y amigo. George ni siquiera le ha dirigido una mirada. Le ha contestado mientras escribía en un papel algo que le ha parecido más importante que mirar a quien para él no es nadie.


    Alguien anuncia el final de la reunión después de un gesto casi imperceptible de Laura con la cabeza. Creo que prefiere terminar ahora antes de que su marido mate a alguien y tengan que llevar el caso también ellos.


    —Menos mal estos días no rodáis por la mañana —nos dice en tono cordial, acercándose a nosotros en cuanto todo el mundo se levanta de sus sillas.


    —Pero vamos a ver aquel piso —le recuerda Carol.


    —No corre tanta prisa —nos recuerda—. Mayfair no está habitada la mayor parte del año y…


    —Lo sabemos —le corto, acariciando su brazo con cariño.


    Lo que ella está haciendo desde el primer día por nosotros es algo que no creo que seamos capaces de pagarle en cien vidas que viviéramos.


    


    


    


    


    


    


    Laura


    


    Hace unos minutos que se han ido ya todos. Jorge y yo estamos concretando por teléfono desde su despacho el vuelo de vuelta a Solus Blithe para irnos directamente allí.


    Hoy mi enfurruñado marido está algo más cansado que de costumbre. Sigue quejándose de la espalda, me doy cuenta aunque no me lo diga. Y es extraño, porque a él nunca le duele nada. No quiere ir al médico pero voy a tener que traerlo yo a casa si sigue negándose.


    —¿La espalda otra vez? —le digo en cuanto cuelga el teléfono con Brice para confirmarle que venga a buscarnos en unos minutos.


    Jorge se levanta de la silla y va a por sus cosas, resoplando por el camino.


    —Vamos a llegar muy tarde —me comenta—. Mañana no creo que tengamos ganas de ir al bufete.


    —No me has respondido —vuelvo a insistir, saliendo ya del despacho, encaminándonos a los ascensores para esperar a Brice en el hall de la planta baja.


    —Es una molestia, no un dolor —me corrige.


    —Deberíamos ir al médico por esa… molestia.


    —No hace falta.


    —Tú nunca enfermas —le recuerdo.


    —Eso no es cierto —prosigue en cuanto las puertas del ascensor se cierran con nosotros dentro—. Además, una molestia de espalda no es una enfermedad. No te preocupes, ¿de acuerdo?


    Quiere sonar despreocupado y cariñoso pero siento que algo le sucede en la voz. Su rostro está pálido y su mano tiembla cuando le da al botón de la planta baja.


    —Cariño, si no vas al médico por las buenas, vas a ir por las malas —le amenazo.


    —Laura, por favor. Estoy cansado, nada más.


    —Y yo, y no por eso…


    —Tú eres más joven que yo.


    —Ni se te ocurra poner esa mierda de excusa.


    Al menos consigo que sonría antes de salir del ascensor. Un hall aséptico y hartamente conocido para ambos nos recibe con las luces encendidas desde los altos techos blancos de la sala. Vemos fuera a Brice esperándonos apoyado en nuestro viejo Lexus negro.


    Jorge coge mi mano y me la besa sin dejar de caminar hacia la salida.


    —Te amo, princesa —escucho que me dice.


    Me giro hacia él con una sonrisa ya en mis labios cuando siento que un peso tira de mí hacia el suelo una milésima de segundo antes de que deje de hacer fuerza.


    Y pareciera que mi mundo se derrumbara con aquello.


    He conseguido como he podido aferrarme a Jorge antes de que se haya desplomado en el frío suelo de mármol. Su cuerpo, inerte, yace a mi lado sin tener ni idea todavía de lo que ha sucedido.


    Grito. Grito tanto que Brice entra corriendo y coge en brazos a Jorge, que sigue sin abrir los ojos. Veo unas gotas de sudor en su frente que limpio de forma inconsciente. Está helado. ¿Qué es lo que ha sucedido? Me dijo que me amaba y al segundo él…


    —Cariño, por favor… —le voy diciendo al entrar en el coche. Brice le ha colocado la cabeza sobre mis piernas y trato de despertarle, pero no reacciona—. George, por favor, dime algo… George… —las lágrimas de impotencia corren por mis mejillas mientras Brice conduce a toda velocidad por las vacías calles de Londres hacia, imagino, el hospital más cercano—. George, despierta, ¡dime qué te sucede, por favor!


    Pero Jorge no vuelve a abrir los ojos y siento que mi vida llega a su fin.


    


    No han conseguido que me separe de su lado en ningún momento, en ninguna de las pruebas que le han hecho. Me daba igual lo que me dijeran o cómo intentaran retenerme. No iba a dejar que me alejaran de él. Necesito tenerle cerca para sentirme viva, aunque me esté muriendo esperando a que entre en la habitación el médico con los resultados.


    Jorge sigue sin despertar. Me han dicho que el desmayo ha sido a causa del dolor. ¿Tanto le dolía la espalda que se ha desmayado y no vuelve en sí? Le han puesto todo tipo de analgésicos en vena y me han asegurado que en unos minutos debería empezar a reaccionar, pero sus ojos siguen sin abrirse. Y es como si por cada segundo que no los abre, me quitaran un año de vida.


    Sigo acariciando sus manos y su frente, su pelo alborotado. Paso mis dedos por sus patillas canosas y beso una vez más sus nudillos. Cierro los ojos un instante, imaginando que al abrirlos él ya se habrá despertado.


    Pero no he tenido suerte.


    Escucho la puerta abrirse y me giro en esa dirección sin soltar las manos de mi marido. Un hombre con bata blanca y una carpeta en su mano derecha se acerca a nosotros con rostro serio.


    —¿Todavía no ha despertado? —pregunta retóricamente, comprobando su gotero un instante.


    —Me dijeron que no tardaría. Pero, por favor, ¿qué es lo que le sucede?


    —¿Han venido solos?


    —Nos trajo Brice —él hace un gesto de no comprender—. Por favor, ¿qué es lo que…?


    —Bien —me dice sentándose en la cama de al lado—. Mientras esperamos a que despierte su marido, podemos ir hablando de sus antecedentes. ¿Sabe usted si algún familiar ha sufrido algún tipo de cáncer?


    El corazón late cada vez con más fuerza y no es hasta que veo el gesto del médico cuando me doy cuenta de que no estaba saliendo sonido alguno de mi boca.


    —Su padre —le contesto por fin—. Él murió de cáncer de… páncreas. ¿George…? Por favor, no me diga que sí, por favor. Por favor, por favor, no me… Solamente le duele la espalda. Él no…


    Comienzo a llorar otra vez sin emitir sonido alguno. Por cómo me mira aquel médico, sé al instante que es eso. No puedo respirar. No puedo escuchar lo que me está diciendo. Sólo repito una y otra vez que no es posible. No puede ser. Jorge tiene que estar conmigo para siempre. No, no puede ser.


    —Cuando el cáncer se extiende hasta la metástasis, los dolores de espalda son normales, ya que…


    De nuevo dejo de escuchar. Me importa una mierda lo que me está explicando. Él va a ponerse bien. Sí, va a estar bien. ¡Por supuesto que va a estar bien! Seguro que ha salido algún tratamiento. Tenemos dinero, me repito. El dinero está para esto. El dinero por una vez en la vida va a ayudarnos. Y Jorge se pondrá bien.


    —¿Cómo puede ponerse bien? —pregunto—. Porque tendrá que empezar algún tratamiento y… Ya han salido cosas que curan ciertos tipos de cáncer y…


    De nuevo esa cara. ¿Por qué tiene que matarme de esta forma?


    —Por desgracia el cáncer está muy avanzado. Les he traído unos folletos para que le echen un vistazo en cuanto él despierte.


    Me pasa unos papeles en color en donde veo la palabra paliativos y paisajes de puestas de sol junto a una pareja que se aleja de espaldas, con los brazos extendidos a modo de liberación.


    No.


    No, no, no…


    —¿Paliativos? No, a ver, me refiero a un tratamiento. Sea lo que sea. Cueste lo que cueste. Un millón. Dos. Cien millones de libras. ¡Dígame qué podemos hacer para que se cure!


    Siento que Jorge aprieta mis manos y dirijo la mirada hacia mi marido. Tiene los ojos abiertos y me está sonriendo. Me agacho y le abrazo aunque el médico me recomienda a saber el qué, porque ni siquiera le escucho.


    —Princesa… Por favor —me pide, haciendo que le suelte para mirarle—. No pasa nada, cariño. No pasa nada.


    —¿Has…?


    ¿Ha escuchado todo lo que el médico me acaba de decir?


    Como si me hubiera leído la mente, asiente sin perder su sonrisa.


    —Les dejo un momento a solas —nos dice aquel verdugo vestido de un blanco mortecino, saliendo de la habitación.


    —Cariño, no te preocupes —le digo en cuanto sale y nos deja solos—. Vamos a ir a todos los médicos que…


    —Princesa —me corta—. Escúchame, por favor. No te preocupes. No quería que te enteraras de esta forma.


    —¿Tú sabías…?


    —Lo intuía —me contesta, encogiéndose de hombros.


    Él y esa puta intuición de los Graham, joder.


    —Debimos haber ido antes al médico —me lamento, volviendo a llorar—. Puede que…


    —Solamente necesito algo para llevar una vida medianamente normal hasta…


    —¡No! —le corto—. Ni se te ocurra decir algo así porque te juro que… Te juro… Yo…


    Trato de vocalizar sin que mis palabras se estanquen en mi garganta, pero me cuesta horrores y él aprovecha para seguir hablando.


    —Esta decisión tengo que tomarla yo, princesa.


    —No, es algo de ambos. Tú prometiste estar siempre conmigo y vas a cumplir tu promesa quieras o no.


    No lo he dicho para que sonría de esa forma. Era una amenaza real, pero no se lo ha tomado como tal.


    —Necesito que estés conmigo en esto —me dice.


    —Y lo que yo necesito es que tú busques un tratamiento.


    —No lo quiero.


    —¡Vaya que si lo quieres!


    —No, cariño… No entiendes.


    —Explícame —le insto.


    Él hace una pausa y suspira.


    —Vaya —exclama con tranquilidad—. Lo que me han puesto es muy bueno; ya no me duele la espalda.


    —El tratamiento —le recuerdo—. Vas a buscar conmigo una solución.


    —No puedo, cariño.


    —Puedes y vas a hacerlo.


    —No puedo ver cómo todos os vais y yo me quedo.


    —¿Qué dices? —pero no responde—. Eres tú el que no te vas a ir a ninguna parte. Ahora hay avances y… Y tenemos dinero, ¿no? Y…


    Aprieta mis manos y sigue sonriendo.


    —No me dejes solo en esto, por favor —me pide una vez más con un desgarrador ruego en su voz.


    Trato de respirar lo mejor que puedo. Me ayudan las manos de Jorge apretando las mías. Siento su fuerza en un momento como éste y me avergüenzo de mí misma por no poder estar apoyándolo. Tengo que ser fuerte, me repito mentalmente en milésimas de segundo. Tengo que ser fuerte por y para él.


    Le devuelvo el apretón en sus tibias manos, acaricio su cara y veo cómo entrecierra los ojos, sonriendo por mi gesto.


    Beso sus labios antes de contestar.


    —Nunca estarás solo, cariño —le respondo al fin.


    No estarás solo ni dejaré que nada te suceda, porque pienso luchar con uñas y dientes para salvarte, sea como sea y aunque tú no quieras.


    


    

  


  
    



    


    XVIII


    


    


    Carolina


    


    Hemos terminado de rodar la última escena del tercer libro. También era la última que nos quedaba por rodar de las que tenía que parecer que no estaba embarazada. A partir de ahora, empieza una especie de carrera a contrarreloj. No sé cuánto voy a poder rodar antes de que mi embarazo no me lo permita. Intentaré que sea todo lo posible, pero con estas cosas nunca se sabe.


    Todos los compañeros han salido a celebrarlo, pero Alex y yo tenemos otros planes: hoy S&H tenía que hablar con Diana sobre Colvin Phatel y queríamos estar presentes, así que hemos venido a una de las salas del bufete para escuchar lo que Diana tiene que decir.


    —Laura y George no llegan —me recuerda nervioso Alex, que no deja de mirar hacia todas partes, como si nuestros amigos fueran a entrar por una de las ventanas.


    —Intenté hablar con ellos antes y ya viste que dijeron que les era imposible llegar.


    —Me quedaría más tranquilo si ellos estuvieran.


    Creo que mi marido confía lo justo en sus propios abogados. Sólo se fía de George y Laura.


    —Todos estos abogados son profesionales, niño…


    —Bueno, pero…


    —Alex… —le pido.


    —Ok, you win.


    Chasquea la lengua y se lleva un dedo a la boca para morderse las uñas.


    —Alex… —le vuelvo a decir, cogiendo su mano y separándosela de la boca antes de que se desgracie el dedo a mordiscos.


    Vuelve a chasquear la lengua y se cruza de brazos cual niño enfurruñado.


    —Estamos preparados —nos anuncia uno de aquellos abogados—. Manténganse en silencio, ¿de acuerdo? Nosotros hablaremos y negociaremos.


    —Eso espero —es lo único que contesta Alex, apretando mi mano.


    Toda la sala se queda en silencio. Parecen saber lo que están haciendo pero nosotros no tenemos ni idea. Normalmente son Laura y George los que nos explican con paciencia lo que sucede, pero esta vez ellos no están. No hemos podido hablar estos días con ninguno salvo por mensaje. Deben estar a tope de trabajo. Así que en esta ocasión nos toca lidiar a nosotros solos con todo el equipo de abogados a los que también pagamos pero que tan poco conocemos en realidad.


    Pulsan un botón en un extraño aparato en el centro de la mesa de reuniones y comienza a sonar el tono de un teléfono a la espera de ser atendido.


    Uno…


    Dos…


    Tres tonos…


    La voz de Diana al otro lado de la línea, preguntando quién llama, me revuelve el estómago.


    Y comienza un nuevo show.


    


    El camino de vuelta a Mayfair lo hacemos casi en silencio. No sabemos qué decir. El chófer nos lleva sin importunarnos, así que lo único que hacemos Alex y yo es apretarnos la mano el uno al otro para recordarnos que seguimos en esto juntos.


    —¿A qué hora tenemos mañana la visita? —pregunta Alex mirándome, interrumpiendo nuestro cómodo silencio.


    —¿Del piso? —le digo. Él asiente—. Por la mañana, tengo que mirarlo en la agenda.


    Vuelve a asentir y a mirar por su ventanilla, distraído.


    —Ha sido algo bueno poder quedarnos en su casa —comenta ahora—. Al menos nadie nos ha vuelto a molestar allí.


    —Sí, pero yo ya tengo ganas de volver a estar en nuestro propio hogar —reconozco.


    Le veo sonreír antes incluso de que se gire hacia mí para mirarme de nuevo. Se acerca a mis labios y siento y escucho un dulce beso.


    —El sitio parece perfecto —me dice.


    —Y Laura dice que nos va a encantar.


    Suspira. Echa un vistazo de nuevo a las calles londinenses por las que estamos pasando, llenas de ajetreo veraniego, y vuelve a centrarse en mí.


    —¿Qué crees que va a decir? —me pregunta.


    Y sin ninguna duda, se refiere a Diana por cómo se le entristece la mirada.


    Su ex-mujer ha dicho que nos dirá algo mañana. Algo. Que nos dirá algo. Ni siquiera parecía nerviosa cuando le comentaron los puntos más relevantes que saldrían en esa entrevista. Mantuvo la calma y pidió de tiempo unas horas. Se lo dieron. ¿Qué más podíamos hacer?


    —No creo que quiera que salga a la luz todo eso.


    —Pero sabes mejor que nadie cómo es…


    —Y también sé por todo lo que hemos pasado y sea lo que sea lo que nos diga mañana, no va a afectarnos.


    De nuevo suspira, posando la mano sobre mi ya algo abultado vientre.


    —Siento… —comienza a decirme.


    —¿El señor Tisdale nos habrá preparado aquel plato que prometió que nos haría? —le corto.


    Sonríe al darse cuenta de por qué lo he hecho.


    —¿Te apetece ver una película antes de irnos a la cama? —pregunta ahora él.


    Ahora soy yo la que le doy un merecido beso.


    —Me apetece.


    


    Nada más que abrimos la puerta de casa, escuchamos a Laura en la sala frente al hall de entrada hablando por teléfono. Alex y yo nos miramos extrañados. ¿Estaban en Londres? Creímos que estarían en Escocia pero al parecer nos equivocamos.


    Vamos a ir a otra sala al lado de donde está ella cuando vemos que cuelga el teléfono en ese momento. Y se deja caer en el sofá.


    Y se echa a llorar desconsoladamente.


    Entramos ambos sin pensárnoslo dos veces.


    —Laura… —le digo, acercándome a ella.


    La abrazo al sentarme a su lado. Mi amiga no parece estar molesta con aquello. No disimula su llanto ni un ápice. Me devuelve el abrazo durante unos largos segundos mientras va calmándose poco a poco, consiguiendo normalizar la respiración.


    Alex ha ido mientras a por un vaso de agua y se lo pasa a Laura en cuanto ella vuelve a erguirse con algo más de dignidad que cuando entramos.


    —Gracias —le dice.


    Bebe un poco y deja el vaso medio lleno encima de la mesa frente a nosotros.


    —¿Mejor? —pregunto.


    —Mejor —responde—. Es… Hablaba con un médico de Escocia.


    —¿Un médico? —pregunta Alex, sentándose a su otro lado.


    —Es George —consigue decirnos con un hilo de voz.


    Sus ojos vuelven a inundarse de lágrimas pero consigue retenerlas sin que se escape ni una. Duele pensar que puede ser por la práctica adquirida.


    —¿Qué le sucede? —le pregunta mi marido, más que preocupado.


    —Al salir de la reunión con Colvin —nos cuenta— George se desmayó antes de salir del edificio. Fuimos a urgencias y… —veo cómo traga saliva—. Los médicos dicen que es cáncer de páncreas, avanzado. Muy avanzado.


    A Alex se le ha encogido el rostro y el corazón, puedo verlo desde aquí. Mi cara espero que no haya reflejado tanto dolor; bastante mal lo está pasando Laura como para que tenga que ver más sufrimiento también en los que le rodean.


    —¿Qué tratamientos puede seguir? —pregunta mi marido, levantándose del sofá.


    —No quiere.


    —¿Cómo que no quiere? —exclama, casi dolido por aquello.


    —No sé lo que le sucede, pero dice que no. Solamente quiere cuidados paliativos y…


    De nuevo suspira y echa la mirada hacia el techo, reteniendo una vez más las lágrimas.


    —Ah, no, eso sí que no —dice con enfado Alex—. Se va a tratar con lo mejor que haya en el mundo. Y si no quiere, le drogamos entre todos y le llevamos a rastras —pasea por la sala, como intentando pensar un plan para llevar a cabo esa especie de secuestro de su amigo—. Está claro que George no está pensando con claridad, así que nosotros…


    —¿Por qué no quiere recibir un tratamiento? —pregunto—. Ya hay avances y…


    —Nos han dicho que está muy avanzado y que cuando hay metástasis…


    —Aunque sea así, algo se podrá hacer.


    Mi marido parece tremendamente angustiado. Le hago un gesto para que trate de calmarse; así no vamos a poder ayudarles.


    —Eso he dicho yo —nos cuenta Laura—. Hoy he estado haciendo unas llamadas mientras George descansaba arriba en la habitación, pero todos me dicen que tenemos que ir a que le hagan pruebas. Y George no quiere. Y yo no sé cómo hacer para… —deja escapar el aire que parecía haber estado reteniendo dentro hace rato—. Hoy tenemos que volver a Escocia con los niños, y he llamado a un médico de allí que suele tratar casos complicados de ese tipo de cáncer. Acabo de colgar con él por segunda vez. Dice que tiene que hacerle pruebas, pero George va a negarse y yo…


    No aguanta más y vuelve a echarse a llorar en mis brazos. Se me rompe el corazón al ver a Laura de esta forma. No puede ser. George tiene que recuperarse. Es como si no pudiera concebir que le sucediera nada. Creo que a Alex le sucede igual. Se frota la cara con nerviosismo, sin saber qué hacer o qué decir.


    —Hablemos nosotros con George —propone Alex.


    Laura se separa de mis brazos y le mira.


    —¿Haríais eso?


    —Lo que sea para conseguir que George reaccione —le aseguro.


    Ella se limpia los ojos con sus dedos y parece de repente algo más aliviada.


    —Puede que si se lo decís vosotros…


    —¿Los niños ya lo saben? —pregunto.


    —Todavía no. Y no sé cómo decírselo. Porque Noelia puede comprender algo mejor, pero el resto… Son muy pequeños —parece que se siente demasiado mal con todo esto como para seguir hablando de ello un segundo más, porque cambia radicalmente de tema—. Y vosotros, ¿cómo lo lleváis? ¿Qué tal la reunión?


    —Diana nos avisará mañana de lo que decida —le respondo.


    —¿Cómo que…? —dice ella con frustración—. Tiene que ceder y…


    —Hablamos de mi ex-mujer —le recuerda Alex, que sigue sin pasársele la angustia por su amigo.


    —Ya… ¿Y la casa nueva? ¿Fuisteis ya a verla?


    —Mañana por la mañana —le digo.


    —Siento no poder ir con vosotros. Saldremos mañana a primera hora y…


    Se levanta del sofá cuando está a punto de echarse otra vez a llorar. Y es que George en persona acaba de entrar en la sala.


    —Joder, George —le dice Alex, echándose encima de él.


    George ríe con delicadeza y le devuelve el abrazo aunque todos los presentes sabemos que no debe estar sintiéndose muy cómodo con eso.


    —¿Qué sucede aquí? —pregunta él, acercándose a su mujer—. ¿Qué te sucede, princesa?


    Le da un beso en los labios y otro en la mano que le acaba de agarrar.


    Ella no contesta, pero Alex sí que lo hace.


    —Sucede que eres un gilipollas egocéntrico —le suelta.


    Laura le mira con sorpresa, igual que el resto de los presentes.


    Y nos echamos a reír. Y no os hacéis una idea de cómo agradezco poder reír de nuevo.


    —Creo que sé por lo que lo dices —le responde George, mirando a su esposa—. Pero las cosas son como son. Y la verdad es que me siento mejor con lo que me dieron en el hospital. Ya no tengo esos molestos dolores.


    —George, no puedes… —vuelve a insistir Alex.


    —¿Está la cena preparada? —pregunta él—. Vayamos al comedor y mientras cenamos, me ponéis al día sobre lo que ha pasado hoy en la reunión.


    Laura se rinde, aunque creo que solamente por ahora. Nos hace un gesto para que vayamos al comedor con ellos y les seguimos hasta allí.


    Aunque parezca extraño, pasamos una velada bastante agradable, a pesar de todas las circunstancias.


    Con amigos cualquier pena se convierte en soportable.


    


    


    

  


  
    



    


    XIX


    


    


    Alec


    


    Esto también lo apunto. Células madre. Ahora mismo se utilizan para todo, así que seguro que hay algo para esto. También podría mirar aquel compañero con el que trabajé hace un par de años. Tenía un padre que era… ¿ginecólogo? Pero estaban en una asociación. ¿Era de este tipo?


    —Cariño… —me interrumpe mi mujer mientras tecleo un mensaje rápido a Jamie para que me llame en cuanto pueda.


    —Ahora mismo, niña —contesto, terminando de enviarlo.


    —Es que llevamos aquí media hora y has estado quince minutos frente a la ventana —me recuerda—. ¿Tanto te gustan las vistas?


    Ha echado un vistazo a mi móvil y ahora sonríe permisivamente.


    —Niño…


    —Ya sé, ya sé, pero…


    Acaricia mi mejilla y me silencia con su cariño.


    —Dale recuerdos a Jamie de mi parte —me dice—. Y a su chica. Esa boda va a ser más sonada que la nuestra.


    Sonrío por fin a mi mujer.


    —No creo —le contesto—. Nuestra boda fue, con diferencia, la mejor de la historia.


    Beso sus labios antes de que me conteste.


    —Sin exagerar… —dice por fin.


    —Bueno, ellos han tardado más que nosotros, pero eso no significa que su historia sea mejor que la nuestra; eso es algo absoluta y taxativamente imposible.


    —Uy, taxativamente —repite con tono burlón.


    —Aprendí ayer esta palabra y tenía ganas de utilizarla. No quiero que pienses que te has casado con un actor con la cabeza hueca.


    Ríe antes de que la bese de nuevo, y su risa templa mi corazón; desde ayer lo siento congelado por completo.


    —Nunca he pensado algo así —me asegura—. Y ahora, ¿te gustaría darme tu opinión sobre la casa?


    —¿Sobre nuestro próximo hogar? —le respondo con mi pregunta.


    —¿Te gusta? —pregunta alzando sus cejas, esperando que corrobore lo que ella misma está pensando.


    —Me parece fabulosa, niña. Me gustó cuando me dijiste dónde estaba, pero es que por dentro es preciosa.


    Nos quedamos ambos mirando por la ventana hacia nuestro puente favorito de Londres y del mundo entero, abrazados por la cintura, apoyada ella en mi hombro.


    —A Robert va a encantarle —me dice—. Deberíamos decir a tus padres que le traigan para que pueda elegir habitación. Y hay sitio de sobra para Sherlock y Watson —añade, incluyendo a nuestros dos amigos peludos en nuestros planes.


    —A Damica también va a gustarle —añado.


    Poso mi mano sobre su vientre y ella hace lo mismo alrededor de mis manos. Acto seguido siento algo dentro de él, como si se estuviera moviendo.


    —¿Esto…? —pregunta ella, tan sorprendida como yo, mirándome con sus hermosos ojos abiertos de par en par, al igual que su boca.


    —¿Nuestra pequeña Damica acaba de moverse?


    Ella ríe con nerviosismo, mirándose el vientre que seguimos sujetando. Me agacho a su altura y lo beso antes de abrazarlo.


    —Le ha gustado la casa —dice todavía emocionada.


    Me levanto y la beso ahora a ella.


    —Le ha gustado su futuro hogar —matizo.


    —Vayamos a avisar entonces al agente; debe estar desesperado por saber si va a recibir una cuantiosa comisión.


    Sonrío a mi mujer y ella me sonríe a mí. Dejamos atrás aquel ventanal que pronto podremos ver siempre que queramos al lado de una acogedora chimenea. Todos juntos en familia. Con amigos.


    —Tenemos que ir buscando un buen karaoke —le comento de camino al hall en donde se ha quedado el agente inmobiliario esperándonos.


    Ella ríe, por supuesto, sabiendo que va a tener que sufrir muchas veladas escuchándome cantar.


    —Hagamos una sala de música —propone—. Hay sitio de sobra.


    —Tendremos que aislar toda la casa; no quiero que los vecinos nos odien.


    —Esperemos que sean calecs —me dice con sonrisa pícara.


    —No lo dudo, ¿quién podría no serlo?


    Y me gusta cuando me besa a modo de respuesta.


    


    —Que no se te olvide —le recuerdo.


    —Que no… —me repite y sigue hablando por teléfono.


    —Pero antes de colgar…


    —Niño… —susurra para hacerme callar.


    —Es que quiero…


    Escucho a mi chica suspirar profundamente, mirando al infinito.


    —Cariño —me dice—. Se lo estoy contando yo.


    —Pero yo quiero hablar con él de otra cosa.


    —Ah, ¿no te importa lo de Diana?


    —Sinceramente, hay cosas más importantes, niña.


    En un primer instante se me ha quedado mirando muy seria pero ha acabado por reírse. Seguramente de mí.


    —Lau —escucho que dice, volviendo a hablar por teléfono—, llámame cuando lleguéis. Ahora vamos a dejar que los chicos hablen o mi marido acabará teniendo un berrinche en mitad de la calle.


    Se ríe de nuevo y creo escuchar risas también al otro lado del teléfono pero no me importa.


    —¿George? —pregunto en cuanto por fin Carol me pasa el móvil.


    —Dime, Alex, ¿qué pasaba? —le escucho decirme con buen humor.


    —¿Qué tal te encuentras?


    ¿Él también se ríe de mí?


    —Muy bien, me encuentro muy bien—responde.


    —Te veo animado, ¿no?


    —Bueno, irme a mi tierra siempre me anima.


    —¿Te parecería bien si fuéramos el fin de semana? Podíamos hacer algo —le propongo.


    —Vamos, que te estás autoinvitando a Solus Blithe.


    —Me alegra que me sigas.


    Vuelve a reírse.


    —Alex, ya sabes que podéis venir siempre que queráis.


    —Es que necesito comentarte unas cosas.


    —Lo de Diana, ¿no?


    —¡No! Eso da igual, el caso es que…


    —¿Te da igual que Diana siga adelante y no le importe que saquemos la entrevista?


    —George, ¿tengo que recordarte también a ti que hay cosas más importantes en la vida?


    Vuelve a reírse con mi indignación.


    —Tienes toda la razón.


    —Pues como te decía —prosigo—. Trabajé hace tiempo con un actor que es amigo mío y…


    —Tú consideras a todo el mundo amigo —me corta para meterse conmigo—. Hasta me lo consideras a mí.


    —Porque lo eres. Mi mejor amigo.


    ¿Por qué ahora escucho risas por todas partes?


    —Muy bien, mejor amigo —me dice, como si estuviera rindiéndose—. ¿Qué es lo que has hablado con ese amigo tuyo?


    —Verás, él está en una especie de asociación o algo así del cáncer que tú…


    —Alex —me corta, ahora ya serio—, no sigas por ahí.


    —¿Por qué no? Tienes que…


    —Lo sé, pero no puedo.


    —¿Cómo que no puedes? Me parece de un egoísmo absoluto que nos hagas esto, George. Es indignante que…


    Y al menos ahora vuelve a estar de buen humor por cómo se ríe.


    —¿Nos hagas? —pregunta.


    —Exacto, porque no entiendo por qué no quieres hacer nada para curarte. No es lógico. A ti te pasa algo y pienso insistir hasta que recapacites.


    —Bueno, bueno, anda, venid este fin de semana y saco el whisky que te comenté aquel día.


    —¿En serio? —exclamo, lleno de emoción—. Espera, ¿tú puedes tomar eso?


    —Soy escocés, Alex —me recuerda, como si con eso fuera suficiente.


    —Pero, ¿no será malo si…?


    —No voy a morirme por esto.


    ¡Y se ríe! No lo entiendo, de verdad. No logro comprenderlo.


    Vemos a un grupo de chicas que se acercan a nosotros por la misma acerca por la que caminamos. Y sí, nos han reconocido. Y sí, sacan sus móviles con emoción y comienzan a rebuscar en sus bolsos, imagino que buscando algo en donde poderles firmar unos autógrafos.


    —George, tengo que dejarte pero luego hablamos, ¿de acuerdo?


    —Vamos a vernos el fin de semana, Alex…


    —No me lo discutas, ¡te lo pido por favor!


    —Muy bien, cariño, luego hablamos —me contesta entre risas el muy estúpido.


    —Yo también te quiero, gilipollas —le respondo.


    —Vaya —me dice Carol, que trata de no seguir riéndose después de que le pase el teléfono—. No sé si ponerme celosa o reñirte por ser tan grosero.


    —Cariño, entre amigos es lo normal —le explico.


    —Alex, has vuelto a una adolescencia que me encanta.


    Me besa cuando todavía sonríe por mi última frase, justo cuando aquellas chicas llegan a nuestro lado, pidiéndonos una foto.


    


    

  


  
    



    


    XX


    


    


    Jorge


    


    Mi mujer no ha parado desde hace días. Es como si hubiera estado despierta y activa de forma constante desde aquel día del hospital. Siempre que la miro, está haciendo algo. Al despertar, ella ya parece estarlo desde hace horas. Al dormirnos, siempre me duermo yo antes que ella. Me preocupa que enferme. Lo peor es que yo no puedo hacer más de lo que estoy haciendo para que se sienta mejor.


    Y eso sí que me está matando.


    —Tengo que hacer algo —me dice ahora, revisando su tablet.


    —¿Con respecto a qué?


    —Ya sabes, Alex y Carol —me explica, gesticulando con su mano sin dejar de tocar la tablet con la otra.


    —¿Qué es lo que has pensado?


    Suspira y sé que eso significa que no se le ha ocurrido nada todavía y por eso me lo comenta, por si yo tengo alguna idea genial al instante.


    —No es justo que tengan que pasar por esto para que unos cuantos no se arruinen —se queja, dejando por fin el aparato en la mesa de enfrente.


    —No nos arruinemos —puntualizo.


    —Sigue sin ser justo. Es solamente dinero. Ellos arriesgan sus vidas.


    —¿No crees que estás exagerando un poco, mi pequeña dramaqueen?


    La cojo entre mis brazos y veo una angelical sonrisa en sus labios.


    —Diana le ha dicho a Alex que vaya con ella mañana a aquel evento y diga delante de los paparazzi que ese hijo es suyo. ¿Eso crees que es sencillo?


    El fin de semana pasado, estando ellos aquí en Solus Blithe con nosotros, Diana hizo una aterradora llamada a Alex para explicarle su nuevo plan. Era eso o no firmaría la custodia total de Robert, aparte de salir en prensa contando lo que se está rodando aparte de la tercera parte de Coincidence.


    —No —reconozco—, no lo es, pero…


    —Ponte en su lugar. ¿Qué te parecería haber tenido que salir diciendo que aquel hijo de Sandra era tuyo? ¿Cómo crees que nos afectaría al resto de nosotros?


    No hace falta que siga tratando de explicarme la situación. Lo entiendo perfectamente. Sandra, una antigua compañera de profesión de la época de Salamanca, hace tiempo intentó chantajearme con algo parecido. Fue en la época en la que S&H estaba en plena expansión por Escocia y tuvimos muchos problemas por ese motivo. Si hubiera tenido que ceder y salir confirmando que ese hijo era mío, me habría sentido demasiado… sucio. Pero en este caso, no sé qué es lo que se podría hacer.


    Salvo una cosa.


    —¿A ti te importa mucho el dinero? —le pregunto, aunque sé de sobra la respuesta.


    Laura me mira con ojos esperanzados.


    —Sería igual de feliz si viviéramos en mi piso alquilado de Filiberto Villalobos —me responde, mencionándome aquel pequeño piso que tenía antes de que nos fuéramos a vivir juntos en Salamanca.


    Sonrío con aquel hermoso recuerdo. Hay tantos que me gustaría rememorar antes de…


    —En ese caso, arruinémonos —le digo, alejando aquellos oscuros pensamientos por un momento.


    —¿Lo dices en serio?


    —Te noto feliz con la perspectiva.


    Ella ríe conmigo.


    —Estoy feliz porque se te ha ocurrido algo, estoy segura.


    —Algo se me ha ocurrido pero es muy arriesgado.


    —Pero son nuestros amigos —me recuerda—. Ellos merecen que nos arriesguemos.


    —Ellos lo merecen —reconozco, asintiendo con ella.


    Vuelvo a sentir dolores por todo el cuerpo. Cada vez son más intensos. A veces incluso me han hecho vomitar. Esto no pinta demasiado bien, la verdad.


    Laura nota mis molestias y siento cómo se encoge entre mis brazos.


    —¿Has pensado ya en lo que Alex te comentó el otro día? —me pregunta, hablando sobre aquella asociación y los tratamientos que podrían ofrecerme.


    —Cariño…


    —No, cariño no —me corta, enfadada.


    —Esto es algo en lo que no voy a ceder.


    —¿Por qué, Jorge? ¿Por qué no quieres seguir viviendo? —dice, elevando el tono con cada palabra que pronuncia, alejándose físicamente de mí—. ¿Tan mala vida llevas que no encuentras motivos para luchar? Dime qué puedo hacer para que te quedes. ¡Dime qué puedo yo cambiar para que quieras vivir! Me alejaría de ti para siempre si con eso…


    Abrazo a mi mujer todo lo fuerte que puedo, tratando de hacerle ver que no es por semejante estupidez. Quiero quedarme con ella. ¡Por eso hago esto! Pero, ¿cómo explicarle…?


    —Te amo, princesa —le aseguro bajando el tono para que deje de gritar—. Te amo más que a mi propia vida. Sé que eso no está bien, pero no puedo evitarlo. Te amo tanto que lo único que puedo hacer es esto. Por ti y por los niños. Por favor, deja que en esta ocasión maneje yo…


    —Vas a dejarnos —me vuelve a cortar—. ¿Te das cuenta? Vas a dejarnos y vamos a tener que vivir sabiendo que ni siquiera quisiste intentarlo porque no te importamos lo suficiente y…


    —Ni se te ocurra volver a decir semejante majadería —le amenazo muy seriamente—. Sabes de sobra que os adoro. Sois mi vida —mi tono seguro parece tranquilizarla aunque en sus mejillas comienzan a correr lágrimas silenciosas que recojo con mis propios dedos—. Dame tiempo —le pido—. Confía en mí a ciegas esta vez.


    —¿Confiar en ti? ¿En qué?


    —A ciegas significa…


    —Lo sé, George, pero…


    —Al menos ya no estás tan enfadada; ya vuelvo a ser George.


    Ella me da un suave empujón y ríe levemente entre lágrimas. Beso su frente y acaricio sus mejillas. Otro beso, esta vez en sus labios, el cual ella me devuelve.


    —Sabes que voy a seguir insistiéndote con los tratamientos, ¿verdad?


    Beso su frente y vuelvo a acariciar el hermoso rostro de mi esposa. La miro con la veneración que ella merece.


    —Lo sé. Y también sé que confías en mí y en el fondo sabes que te amo.


    Vuelve a darme un empujón y me quejo, esta vez por un dolor real que ella misma siente como tal también.


    —Te pido que no nos dejes sin antes luchar. No sé si podría perdonarte algo así.


    —Hemos luchado juntos desde hace años —le recuerdo—. ¿Cómo no iba a seguir luchando, princesa?


    —¿Cómo? —escuchamos decir a Noelia detrás de nosotros.


    Al girarnos, vemos a nuestra hija con el rostro descompuesto y la boca abierta. Sus ojos nos indican que está controlando el llanto que amenaza con salir en cualquier momento.


    —Tesorito —le digo, haciéndole un gesto para que se acerque.


    Pero ella sigue inmóvil en el umbral de la puerta del salón.


    —Que alguien me diga qué está sucediendo —es lo que me responde.


    Su voz es de puro terror. Miro a Laura, que asiente, hablándonos sin pronunciar palabra.


    —Hablemos, tesorito —le digo—. Ven, siéntate con nosotros.


    Ella camina despacio hasta sentarse frente a nuestro sofá. Saber que voy a destrozarla, me destroza de igual forma a mí también.


    Ojalá esta conversación no hubiera tenido que tenerla jamás.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    



    


    XXI


    


    


    


    Carolina


    


    No quiero salir. No. No quiero salir y estar delante de la prensa mundial, de compañeros de profesión, de cientos de fans, y que Alex tenga que hacer lo que tiene que hacer. Llevo desde el fin de semana pasado con un nudo en la garganta y en el estómago por ello. Sé que Alex no tiene otra opción, que ha intentado todo para no tener que llegar a esto. Sé de sobra que me quiere, que todo esto es un circo que se le ha ido de las manos a Diana y que nosotros no tenemos capacidad como para frenarlo. Y hoy va a tener que salir ahí, delante del mundo entero, y confirmar que ha dejado embarazada a Diana. Eso va a destrozarnos, lo sé. Va a hundirnos en un lugar del que no sé cómo vamos a conseguir salir. Estos días tengo horribles pensamientos que intento desechar por el bien de nuestra pequeña Damica; ella no tiene la culpa de nada. No tiene culpa de ser la futura hija de dos personas de un mundillo cruel y despiadado, con tantos problemas que no saben a cuál enfrentarse primero.


    Al menos si a este problema concreto pudiéramos hacerle frente por nosotros mismos…


    —Niña —escucho a mi chico a mi lado, justo antes de que el coche se detenga frente a la alfombra roja de estos premios a los que hemos sido invitados—. Sabes que te quiero, ¿verdad?


    —Y yo —contesto secamente para evitar echarme a llorar al ver fuera a Diana, esperando junto a la entrada.


    —Tengo que hacer esto porque…


    —Lo sé, lo sé.


    —Pero yo quiero decírtelo.


    —Pero yo no quiero hablar de ello, Alex, te lo pido por favor. Si seguimos hablando, me echaré a llorar y…


    Me abraza aunque el coche ya se ha detenido. Siento su corazón latir a la misma velocidad que el mío.


    —No hay tiempo para estas cosas —nos recuerda Cris desde el asiento delantero—. Vamos fuera ya y acabemos con esta puta mierda.


    A ella tampoco se la ve muy contenta. Desde que le contamos lo que teníamos que hacer hoy, puso el grito en el cielo. Insultó al menos a cinco generaciones de cada persona implicada en esto. No le hace gracia el tema de los circos. Nunca quiso que yo estuviera implicada en nada semejante, pero al lado de Alex… A veces se enfada con él por este motivo, aunque él no tenga la culpa.


    Cris sale del coche y nos espera en la puerta del mismo, carpeta en mano. Alex me mira y suspira, al igual que yo. Me da un beso, uno breve pero intenso. Me susurra un umbrella que me guardo muy dentro.


    Voy a necesitarlo.


    —Espera un instante —me pide.


    Abre la puerta y en cuanto está fuera, le pierdo de vista. Alguien abre mi puerta y veo lo que ha pasado. Es Alex, que extiende su mano hacia mí para ayudarme a salir. Sé por lo que hace esto. Aunque hoy tenga que hacer algo horrible, me está queriendo demostrar quién es importante para él, con quién tiene este tipo de detalles sin estar obligado a ello.


    Cojo su mano y salgo al exterior. Me ciegan los flashes y los gritos ensordecedores de fans y fotógrafos. Alex me agarra por la cintura y besa mis labios. Le escucho suspirar de nuevo, mirando a nuestro alrededor hasta dar con Diana, que sigue esperando impaciente a que nos acerquemos.


    En cuanto llegamos a su lado, ella agarra el brazo de Alex. Él no puede negarse. Hoy no. Hoy es el día de Diana. Entiendo su situación. Está entre la espada y la pared, y yo no quiero hacérselo más difícil. Quiero que sepa que no tiene que preocuparse por mí, pero Cris al parecer tiene otros planes.


    —Vámonos —me dice, tirando de mí—. No pienso dejar que esa zorra hija de putero vaya a hacerte de menos.


    —Estoy delante —se queja Diana al ver la mirada que Cris le ha lanzado, fingiendo una sonrisa como si en realidad Cris le estuviera diciendo algo maravilloso. No ha entendido nada de lo que mi amiga ha dicho porque ha hablado en español, pero se lo imagina.


    Pero Cris no se molesta en contestar. Me arranca de los brazos de Alex y siento como si algo se estuviera resquebrajando aunque nosotros tratemos de impedirlo. Vuelvo a sentirme como hace años, igual de destrozada por las mentiras que teníamos que mostrar al público. Es un sentimiento que creí que no tendría que volver a vivir y, sin embargo…


    —Entrevistas, vamos —me dice Cris, casi empujándome hacia la prensa.


    —¿Y Alex no tiene…?


    —Obviamente no. Hoy no es día para que hable con nadie de la prensa. Y tú las tienes para evitar que tengas que presenciar esa puta mierda de… ¡Hola! —le dice a otra representante, cambiando por completo el tono, el volumen y el gesto de su cara. Nada más que pasamos de largo, vuelve a la carga—. ¿Le has convencido para lo de la entrevista de Colvin?


    —Yo no puedo hacer nada.


    —¿En eso tampoco? No me jodas…


    Alex ha pedido que no se emita esa entrevista. Viendo que va a ser en vano porque Diana sigue sin ceder, no quiere que luego su hijo le eche en cara que su madre fue hundida en el lodo con su consentimiento.


    —¿Cuántas entrevistas? —pregunto.


    —Cinco.


    Veo que saluda a alguien a lo lejos y miro en esa dirección.


    Mierda…


    —¿Qué hace Cliff aquí sin Aroa? —pregunto mientras yo también le devuelvo el saludo.


    Oh, mierda, viene hacia aquí.


    —Ahora lo veremos —contesta ella.


    Cliff se da mucha prisa en llegar a mi lado, viendo que estoy en la zona de las entrevistas. Se planta frente a mí en unos segundos. Se ajusta su corbata enmarcada en ese traje que intuyo debe ser excesivamente caro por cómo se lo atusa repetidamente.


    No me libro de los dos besos, por supuesto. Hoy no me apetece nada tener que entablar ningún tipo de conversación. Me está constando mantenerla con Cris, así que con Cliff va a ser realmente complicado.


    —Ya he visto a Alec —es lo primero que me dice—. Y a Diana. ¿Va todo bien?


    —Sí. Gracias, Cliff. ¿Qué tal Aroa?


    —Bien, bien. ¿Y tú?


    —¿Ha venido? —le pregunto, evitando responderle una vez más—. Me gustaría saludarla.


    —Estaba por ahí, sí.


    —¿Por ahí?


    —Acabamos de tener una especie de pelea y no le apetece estar más tiempo del necesario conmigo.


    —Vaya, lo siento mucho, Cliff —le digo con sinceridad—. Luego intentaré hablar con ella a ver si…


    —¿Quieres que te acompañe? —me corta, ofreciéndome su brazo.


    —Voy a hacer entrevistas —le recuerdo, señalando con la cabeza a la fila de gente que está ya esperándome.


    —Me parece una idea fenomenal —nos dice Cris, que prácticamente me empuja hacia él.


    Coge mi brazo y lo une al de Cliff con descaro.


    —Cris, ¿qué es lo que…?


    —Venga, ahora a las entrevistas —me corta, dándome un empujón hacia la prensa.


    Si sigue tratándome así, algún día voy a enfadarme de verdad.


    


    Sigo sin poder quitarme de encima a Cliff, sin encontrar a Aroa y sin acercarme a Alex, que sigue con ese horrendo circo con Diana. Por ahora no he visto que haya hablado con nadie de la prensa. Tampoco han hecho ningún movimiento que confirme que es su hijo. Aunque claro, bastante es que el mundo entero esté viendo con quién está del brazo y con quién no.


    —Toca photocall —me anuncia Cris, comprobando su carpeta—. Cliff, deberías ir a…


    —Por supuesto que nos haremos unas fotos —salta él, aunque Cris creo que no era eso precisamente lo que iba a decir.


    No hay tiempo para explicarle que debería ir a buscar a su prometida y dejarme en paz a mí. Los fotógrafos ya están gritando para que posemos juntos para unas fotos. Suspiro y doy un paso adelante para colocarme frente a cientos de flashes que van a cegarme en los próximos minutos. Y Cliff me acompaña con mucho gusto en esta agonía. No entiendo nada pero hoy no tengo fuerzas para pensar en nada más.


    Justo cuando estoy a punto de estallar por las provocaciones de Cliff besando mi mejilla, veo que dos de mis personas favoritas se acercan al photocall. George y Laura contra todo pronóstico han venido. No estaban confirmados. De hecho ni les pregunté si vendrían. Creí que con lo que están pasando ahora, no podrían ni querrían, pero parece que me equivocaba.


    Abro los brazos al ver que Laura ya me ha visto y abrazo a mi amiga en cuanto la tengo frente a mí.


    —Creí que… —le digo sin comentar nada.


    Nos han pedido que no se sepa lo de George y no quiero traicionarles.


    —Cliff —le dice Laura antes de seguir hablando conmigo—, he visto a Aroa y creo que deberías ir a explicarle ciertas cosas. Y a negar otras que, espero, no sean ciertas.


    Cliff parece perder la capacidad comunicativa, porque en cuanto escucha eso, se aleja de nosotras sin tan siquiera despedirse.


    —¿Qué es lo que…?


    —Ahora no —me corta.


    Escuchamos de nuevo los gritos de los fotógrafos para que ahora las fotos nos las hagamos los tres juntos, así que nos volvemos hacia ellos.


    —¿Llegamos a tiempo? —le escucho a George preguntarle a Lau.


    —¿Alex ha confirmado algo? —me pregunta ella a mí.


    —No que yo sepa —respondo—. ¿Qué pasa?


    Pero antes de que me contesten, vemos a Alex acercarse con Diana.


    Mierda, no. Esto sí que no…


    La locura se desata a nuestro alrededor. Todos quieren una foto así, por supuesto. Y Alex va a tener que ceder una vez más. Viene a mi lado. Me agarra por la cintura y besa mis labios, pero Diana no le suelta el brazo. Veo gotas de sudor recorrer sus sienes y siento angustia por ver a mi chico tan pálido y tan angustiado. ¿Qué puedo hacer yo para aliviarlo? Nada, absolutamente nada.


    Hoy más que nunca odio el mundillo en el que nos movemos. Lo odio con todo mi corazón.


    —Alex, ¿todo bien? —le dice Laura a Alex sin girarse hacia él.


    —Por ahora… —responde éste, aunque no muy contento.


    —Cariño —escuchamos a Diana decirle—. Dale un beso a mi barriga, anda.


    —No —responde éste con sequedad.


    —Para eso hemos venido hoy aquí —le recuerda—. Hazlo o te juro que voy ahora mismo a todos los medios a contarles lo que sé.


    —Diana, por favor… —le ruega éste.


    Aguanto las lágrimas. Las aguanto como buenamente puedo.


    —Te amo, princesa —escucho que George le dice a Laura.


    —Diana, ¿no te ha resultado suficiente confirmación pública el estar ambos de esta forma? —sigue insistiendo mi chico con desesperación.


    —Ahora, Alec, o…


    Alex suspira, absolutamente derrotado.


    —Pixy, babe —le escucho decirme. Me giro hacia él y sus ojos llorosos me parten lo que todavía no se me había roto por dentro—. Always umbrella, babe.


    —Umbrella —respondo como puedo, en un tenue susurro que por lo menos consigo que escuche.


    Cuando Alex se gira hacia Diana, una voz contundente le frena.


    —No hagas eso —le dice Laura con determinación.


    Alex, Diana y yo misma nos giramos hacia ella. Es entonces cuando vemos que a su lado ya no está George. Como si los tres estuviéramos acompasados, lo buscamos con la mirada.


    —¿Qué hace en la zona de entrevistas? —pregunta Alex al localizarle.


    —Hijo de puta… —escuchamos a Diana maldecir—. Maldito hijo de…


    —Adoro a mi suegra, así que ni se te ocurra insultarla —le dice Laura a una descompuesta Diana de manera cortante.


    —¿George no estará…?


    Y no me atrevo a acabar la pregunta por si mis esperanzas se evaporan de repente.


    —Está ayudando a nuestros amigos —y mira a Alex, sonriendo—. A su mejor amigo.


    Mi chico creo que va a echarse a llorar. Tal es su emoción que tiene que girarse y ocultarse en mi espalda unos segundos para poder mantener la calma ante los fotógrafos.


    Y de repente todo estalla gracias a la primicia que George acaba de facilitar a la prensa en ese mismo momento. La noticia de la grabación de una película que ni siquiera tiene el libro en venta ha corrido como la pólvora entre los presentes y George se gira hacia nosotros para que nos unamos a él. Diana se siente tan ultrajada y derrotada que ni siquiera guarda las formas cuando se aleja de nosotros. Creo que ya no le interesa este evento ni ninguno de los que estamos aquí.


    En cuanto los tres nos acercamos a nuestro amigo, los de prensa comienza a gritarnos como locos preguntas que ni siquiera conseguimos entender. Cris trata de descifrar alguna pregunta pero le es completamente imposible, así que opta por alejarnos de allí. Ya habrá tiempo de hablar con la prensa. Estoy segura de que a partir de hoy, vamos a dar tantas entrevistas que nuestros fans van a empacharse de tanto vernos en los medios.


    Eso si tenemos suerte y todo va bien. Porque si la cosa va mal, vamos a tener que buscar con urgencia otra profesión para lo que nos resta de vida.


    


    


    


    Alec


    


    George ya me ha pedido en firme que deje de abrazarle o me pondrá una orden de alejamiento. Y le creo. Pero después de lo que ha hecho, no puedo dejar de abrazarle. Creí que tendría que arrastrarme ante Diana de manera nauseabunda y George me ha salvado la vida. Una vez más. Él se comporta como si no hubiera pasado nada, pero lo que ha hecho es grande, muy grande. En estas horas después del evento han recibido tantas llamadas de los productores y jefazos de Press2 y BBC que han tenido que apagar los móviles para poder calmarnos. La verdad es que los que estábamos nerviosos éramos Carol y yo. Ellos parecían tranquilos. ¡Tranquilos! Acaban de arriesgar toda su fortuna por nosotros y aun así hablan de tonterías sin mencionar lo que han hecho hace unas horas.


    —¿Mañana ya os vais? —pregunta Carol a Laura, que asiente.


    —Vamos a quedarnos una temporada en Escocia —nos dice George—. Me vienen bien esos aires.


    —Entonces vamos a tener que… —comienzo a decirle.


    —Auto-invitaros, lo sé —me corta George, haciendo reír al resto.


    —Visitaros —le corrijo—. Quise decir visitaros. Pero los marqueses tienen casas tan grandes que ni se enterarían de que estamos allí si no les avisáramos.


    —A ti se te siente, créeme… —me dice con tono quejumbroso.


    —Porque me quieres… —le respondo, sacándole de nuevo de sus casillas.


    —Recuerda la demanda —me advierte cuando voy a volver a abrazarle, pero no me importa.


    Abrazo a mi amigo haciendo reír a todos, incluso a él.


    Le suelto cuando le escucho quejarse en bajo. Parece que algo le está doliendo, aunque me haga un gesto con su mano para que no me preocupe.


    —Yo debería irme a descansar —nos dice ahora, levantándose del sofá y mirando a su mujer—. Mañana salimos temprano.


    Laura le mira y se levanta rápidamente, como comprendiendo que su marido necesita irse con urgencia a la cama. George estará mal físicamente, pero Laura creo que está destrozada por dentro. Me gustaría ayudarles más de lo que estoy haciendo, pero no se me ocurren más formas de hacerlo. George aceptó venir conmigo a la asociación aquella pero, cuando llegamos, se negó a recibir los tratamientos que le ofrecían. Ya estoy pensando cómo drogarle para que le traten aunque él no quiera.


    Algo se tiene que poder hacer, estoy seguro.


    —George —le digo cuando ya nos hemos dado las buenas noches. Él se gira desde la puerta sin soltar la cintura de su mujer—. Gracias. A ambos. Muchas gracias.


    Carol les susurra otro gracias y Laura niega con la cabeza, quitándole importancia.


    —No iba a dejar que mi mejor amigo vomitara en público —me responde George con seriedad—. Habría sido escandaloso y no habría permitido que nos volvieran a ver juntos.


    —Quién diría que en el fondo eres tan gracioso —le digo mientras todos ríen con el bullying que recibo por su parte.


    Ambos salen del salón y se van a su habitación, dejándonos solos. La chimenea sigue encendida y las luces cálidas nos alumbran a mi chica y a mí mientras nos abrazamos en silencio.


    —Voy a echar de menos esta casa —me dice ella.


    —Mayfair no está mal, pero nuestro propio hogar está mejor —le recuerdo.


    Suspira con ilusión.


    —Ya casi están hechas todas las reformas.


    —Para cuando Robert tenga que volver al colegio, podremos mudarnos.


    —Eso es dentro de nada —y vuelve a suspirar—. El tiempo a veces pasa demasiado rápido. Parece que fue ayer cuando comenzamos el rodaje y ya casi estamos terminando.


    —Todavía queda algo más de un mes, niña.


    —Y Robert empieza en unas semanas el colegio, y ya casi salgo de cuentas… —sigue diciendo ella, sin escucharme.


    —Y la universidad de los niños está a la vuelta de la esquina. Y nuestra jubilación al caer…


    Me mira entonces y comprende, echándose a reír.


    —Hablaba en serio —me reprocha.


    —Vaya que si lo hacías…


    —Me refería a que la vida está pasando mientras nosotros no nos damos cuenta. Llevamos años preocupándonos por el qué dirán. Y, ¿sabes qué? No me importa. Ya no me importa que Diana vuelva a intentar meternos en otro circo de los suyos, o que aparezca uno de mis ex-novios tratando de venderse con falsas noticias. No me importa si no me vuelven a contratar en ningún sitio por no entrar en ese juego de mierda que es a veces el cine. No quiero tener que ir nunca en contra de mis principios por hacer una película. Podría dedicarme a vender churros en la calle y, al volver a casa, actuar para mi familia como mero divertimento. Ya no quiero nada más que ser feliz con lo que tengo, disfrutar de ello el tiempo que dure y si eso termina… Bueno, entonces ya se verá.


    Me quedo observando a mi chica unos segundos, pensativo. Tiene mucha razón. Desde que nos hemos conocido, hemos estado pendientes de todo y de todos, y nos hemos dejado muchas veces de lado por ello. No estamos disfrutando de nosotros ni de lo que nos rodea por tener que hacer lo correcto, lo que se supone que se espera de dos actores de talla internacional. Y eso nos está desgastando.


    Y habría que parar antes de que ese desgaste acabe con nosotros.


    —De mayor quiero ser como Laura y George —aseguro, haciendo reír a mi chica una vez más.


    —¿Y eso?


    —Es como lo que has estado diciendo que quieres. Ellos viven su vida, dejan a un lado las convenciones de su propio mundo y no ceden ante nada ni ante nadie. Y son capaces de arriesgarlo todo por algo o alguien en quien creen —le explico, recordando lo que hoy mismo han hecho por nosotros.


    —Sí, yo también quiero ser como ellos de mayor —me concede, sonriente.


    Se apoya en mi hombro y comienza a acariciarme en el pecho hasta que somos interrumpidos por una llamada en el móvil de Carol. Lo saca y frunce el ceño.


    —¿Quién es? —pregunto.


    —Aroa —y me mira—. ¿A estas horas? —me encojo de hombros y ella contesta la llamada—. Dime, Aroa… Pues… No, Cliff me dijo que… No, yo no le pedí nada, Aroa… ¿Yo? —exclama, incorporándose—. Aroa, creo que… Cálmate, ¿vale? Yo nunca… —ahora me mira y veo en sus ojos un velo de pena que no me gusta nada—. Aroa, creo que me conoces lo suficiente como para saber que jamás haría eso. Soy feliz con Alex y aunque no fuera así, nunca te haría nada semejante —y puedo imaginar lo que está sucediendo: Cliff de nuevo—. ¿Cómo? ¿Kathy? …mierda… Aroa, yo te aprecio muchísimo. Por favor, confía en mí. Sabes que yo no… —Carol se queda en silencio lo que parece una eternidad—. No, no pasa nada… Lo sé, a veces… Mira, si quieres podemos tomarnos algo la semana que viene y hablamos más tranquilamente, ¿de acuerdo? …Vale, de tu parte… De verdad, no te preocupes, no pasa nada —le dice con cordialidad—. Hasta luego.


    —¿Qué pasaba? —pregunto sin casi darle tiempo a guardar su móvil.


    Suspira y se levanta del sofá, extendiendo su mano hacia mí para que haga yo lo mismo.


    —Aroa ha discutido con Cliff —me cuenta mientras vamos nosotros también a nuestra habitación—. Dice que Cliff le ha dicho… —y parece de nuevo molesta—. Creo que tenías razón al no fiarte del todo de ese chico.


    —¿Qué es lo que ha hecho ahora?


    —Le dijo a Aroa que ella nunca iba a ser como yo. Que habíamos estado muy bien hoy en el evento y que yo le había dicho que me sentía muy cómoda con él y bueno, no sé cuántas majaderías más.


    —No nos queda ninguna escena más por rodar en la que poder atizarle, ¿no?


    Al menos consigo que vuelva a sonreír.


    —Hay otra cosa —me anuncia. Llegamos a la habitación y cerramos la puerta—. Su discusión empezó porque Cliff sabía quién le había dicho lo del rodaje de las dos películas a Diana.


    —Kathy, ¿no? —le digo, recordando aquel nombre en su conversación.


    Ella asiente mientras se va quitando la ropa.


    —Aroa quería que nos lo contara y Cliff opinaba que era mejor mantenerse al margen de esas cosas y, si se podía, sacar algo de todo aquello.


    —Será gilipollas… Ya verás cuando se enteren Laura y George. Esos dos no van a volver a trabajar en su puta vida.


    Siento una ira irracional recorrerme todo el cuerpo hasta que mi mujer se queda completamente desnuda ante mí. Ella lo hace sin más intención que ponerse acto seguido el pijama, pero mi cuerpo reacciona ante aquello sin poder evitarlo.


    Me acerco a ella y le quito el pijama de las manos. La cojo por la cintura y beso sus labios con calma. Ella comprende y siento cómo se forma una bella sonrisa en su boca sin dejar de besarme. Me abraza y sigue besándome.


    —Laura y George están en casa —me recuerda cuando caemos ambos en la cama.


    —No tenías tantos reparos en la FAP —le recuerdo ahora yo a ella la fiesta en donde tuvimos sexo incluso delante de mis amigos.


    Carol ríe en bajo al acordarse de aquello. Parece que hace un siglo de esa época. Tantas cosas han pasado desde entonces…


    —¿Me quieres como entonces? —me pregunta, colocando su sexo encima del mío.


    Acaricio su abultado vientre, sus mejillas, su sedoso pelo oscuro cayendo por encima de sus ya voluminosos pechos. Mis manos se detienen en ellos y mi chica gime todo lo suave que puede con ese contacto.


    —Te quiero mil veces más que entonces, niña —es mi respuesta.


    Ella parece más que satisfecha con aquello, aunque a juzgar por cómo me martiriza ahora, haciendo que entre dentro de ella con demasiada parsimonia, parece estar torturándome por algo. Siento por fin mi sexo dentro de su cuerpo, vibrando de placer contenido. Tengo a la diosa del cine, a mi diosa particular, encima de mi cuerpo, mostrándose sin pudor, dejando que observe cómo disfruta con nuestros movimientos, acariciándome como yo lo hago con ella. Esta diosa que ha decidido que yo soy el elegido, me demuestra con cada aliento de vida que es feliz a mi lado y que quiere hacerme feliz ella a mí también. Una diosa paciente, indulgente y a la vez fuerte, poderosa e inteligente. Esa misma diosa está haciéndome el amor en este momento, y por dios que me siento el hombre más afortunado sobre la faz de la tierra.


    —Umbrella, babe —escucho que me susurra entre jadeos.


    Y sé lo que significa aquello en este contexto.


    Comienzo a moverme algo más rápido, agarrando con fuerza sus caderas. Me yergo un poco ante ella para alcanzar con mi boca sus pechos y succionarlos levemente, consiguiendo que mi chica se eche hacia atrás de placer un instante para luego inclinarse sobre mí, abrazándome todo lo que su vientre le permite.


    —Always umbrella, babe —le susurro al oído.


    —Oh, god, babe…


    Nuestros dos cuerpos reaccionan en cadena, llegando a un orgasmo abrasador primero y calmado después. Carol se tumba a mi lado, respirando entrecortadamente pero ya tranquila.


    Y de repente se echa a llorar.


    —Niña… ¿Qué te sucede?


    Ella me mira y sigue llorando pero sonríe.


    ¿Qué es lo que…?


    —Estar embarazada me va a volver loca —es su respuesta.


    Ríe y llora a la vez.


    —Pero, ¿te encuentras bien?


    Ahora ríe más que llora.


    —Las hormonas, ya sabes —me explica por fin.


    Abrazo a mi chica con alivio. Sigue llorando y riendo mientras nos volvemos a besar. Apago las luces como puedo sin soltar a Carol de entre mis brazos. La noche nos arropa mientras seguimos besándonos, ya con tranquilidad.


    Le susurro mil veces nuestro umbrella hasta que Morfeo me toma el relevo.


    


    


    


    


    

  


  
    



    


    XXII


    


    


    


    Alec


    


    —No, Diana, no pienso dejar que vengas.


    —Pero sería…


    —Diana, es un premio al que nos han nominado a Carol y a mí.


    —Entonces, ¿por qué va Robert?


    —Es mi hijo, Diana —le contesto, ya empezando a estar molesto—. Tú no eres nada para mí.


    —Podrías tener un poco más de tacto, ¿no?


    Lloriquea al decir aquello.


    Y me saca de mis casillas.


    —No quiero volver a discutir. Después del fin de semana, si quieres, quedamos los tres para pasar la tarde.


    —¡Pero el niño tiene que ir al colegio!


    —Tiene un tutor, Diana, ya hemos hablado de esto. No necesita ir todos los días. No pasa nada porque pierda dos días de clase.


    —Pero yo quería…


    —¿Qué?


    —Quería…


    Suspiro, cansado ya de todo esto.


    —Diana, se acabó. Tenemos que irnos. Hablamos otro día.


    —¿Así es como quieres que haya un acuerdo para la custodia de nuestro hijo? —me espeta.


    —Eso ya no depende de ti —le recuerdo—. Es el juez quien va a determinarlo en unas semanas.


    —Puede que te lleves una sorpresa.


    Cuelgo la llamada con su última idiotez. Estoy harto de que me amenace, me insulte, me chantajee. Estoy harto de que todo eso se haya incrementado desde hace unos meses, cuando George contó públicamente que estábamos rodando la tercera y cuarta parte de Coincidence a la vez, dejando así sin motivo de chantaje a mi ex-mujer. Pero eso no la detuvo. Siguió en prensa con todo tipo de reportajes, a cada cual, peor. Artículos que no firmaba pero pagaba arremetiendo contra el proyecto, contra nuestros amigos, contra nosotros mismos. Otros sobre su embarazo, dejando siempre en el aire quién era el padre. Hay rumores que ya dicen que ese embarazo no existe, que un vientre que tiene dentro un bebé real no crece y mengua de esa forma dependiendo del día. Quién sabe. Yo no le he pedido una prueba de embarazo; ya no importa si está embarazada o está fingiendo. Es su problema, no el mío.


    Llaman al telefonillo de nuestra nueva y acogedora casa, y sabemos que es el coche que viene a recogernos para irnos al evento. Escucho carreras por el pasillo detrás de mí y me giro justo en el momento en el que mi hijo extiende sus brazos y se me echa encima.


    —¡Va a ser muy divertido! —me dice entre besos y abrazos.


    —¿En serio te apetece ir?


    Mi hermosa mujer aparece detrás de mi hijo, encogiéndose de hombros. Está igual de bella con un elegante vestido que arreglada como va hoy, con ropa de sport. El evento es más bien informal. Una nominación a mejor pareja cinematográfica del momento. ¿Verdad que es emocionante? Nos han pedido que vayamos lo más normales posibles y eso hemos hecho.


    —Me gusta mi pegatina y además voy vestido como tú —me explica Robert con orgullo, como si eso fuera maravilloso para él.


    Ha sido su idea. Quería ponerse algo que unos fans nos han enviado, esta vez a los tres. Carol estuvo riéndose durante horas al verlo, así que ha accedido encantada a lucir su pegatina en la espalda para hacer juego con las nuestras. Si me pierdo, devolvedme a Carol, es lo que pone la nuestra. Yo soy Carol es lo que pone la de mi chica. Para rematar, Robert y yo nos hemos vestido con otro conjunto de ropa que los fans nos han mandado a juego. Siguen enviando este tipo de cosas y ni se imaginan lo que le gustan a mi hijo.


    Y he de decir que a Carol y a mí también.


    —Nos van a sacar cantares —asegura mi esposa con tono divertido.


    Beso sus labios como ella hace con los míos y doy otro beso a nuestra pequeña Damica, todavía dentro del vientre de su madre. Quedan dos meses para que podamos conocerla y estamos deseando que eso ocurra. Mientras tanto, seguimos preparando todo en nuestro nuevo hogar en Londres para que, en cuanto llegue, se sienta igual o mejor que ahí dentro.


    —Bueno —respondo—, somos la mejor pareja en el cine y en la vida real, y esto lo demuestra.


    —Sí que te ha hecho ilusión esta nominación —me dice, volviendo a besarme.


    —Estaba cansado de las de mejor culo del año.


    Carol ríe con mi hijo a carcajadas mientras nos acercamos a la puerta para irnos por fin.


    —¿Prefieres esta nominación a la que ganamos por Much ado? —pregunta, ya en el ascensor.


    La beso de nuevo y con ello creo responder a su pregunta.


    Lo que no sé es por qué ríe ahora.


    


    


    


    Carolina


    


    Mis chicos llevan jugando durante toda la alfombra roja. Se alejan de mí solamente para que los fans me griten entre risas dónde están, jugando con aquellas pegatinas que nos hemos colocado los tres en la espalda. La verdad es que esto ha provocado que las preguntas de la prensa sean más distendidas y olviden por un momento el tema de Diana. Prefieren hacer referencia en sus medios a este juego que nos traemos hoy en vez de a un tema que en realidad ya es pasado para ellos.


    Cris está entre desesperada y encantada. La veo reírse cuando cree que no me doy cuenta, pero reunirnos hoy a los tres y hacer que nos comportemos está resultándole bastante complicado. Alex y yo nos hemos propuesto hacerle ver a Robert que este mundillo no es solamente lo que ha visto junto a su madre. Es algo más. Es ilusión, juego, diversión, regalos, emoción, premios, gente que te quiere y te dice cosas hermosas cuando te ve.


    Y parece que, poco a poco, lo va comprendiendo.


    —Tenemos que entrar —me recuerda Cris—. Diles a esos dos locos que vengan.


    —Reconoce que te estás divirtiendo tú también con esto.


    —No tuve que dejar que os entregaran estas cosas —se queja entre dientes, aguantando la risa.


    Alex y Robert ahora se han escondido detrás de un póster de unos fans, después de haber firmado ambos el mismo. Aquellos fans, por supuesto, también me llaman.


    —El deber me reclama —le digo a Cris, yendo hacia mis chicos.


    —¡Tráelos de vuelta ahora mismo! —me pide alzando la voz.


    Me acerco a aquellos fans que extienden sus bolis, fotos y móviles para pedirme autógrafos y selfies. Mientras atiendo a todos, los del póster llaman mi atención entre risas.


    —¿Vosotros también queréis que firme esto? —les pregunto, señalando una foto enorme de Coincidence que tienen cubriendo a mis dos chicos favoritos.


    Les guiño un ojo y ellos ríen encantados por poder participar en el juego.


    —¡No nos ha descubierto! —escucho a Robert bajo el mismo cuando me inclino como puedo para firmar al lado de su garabato.


    —Por cierto, ¿habéis visto a mis chicos por aquí? —pregunto ahora a los fans, que ríen cada vez con más ganas.


    De detrás del póster aparecen en ese momento Alex y Robert, haciendo una aparición estelar, coronado por un tachán de ambos. La gente aplaude mientras Alex me besa a mí y a Damica. Robert le copia desde los brazos de su padre.


    —¡Me gusta esto! —nos dice entusiasmado—. ¡Me han regalado un montón de cosas!


    Me enseña su pequeña mochila con regalos que los fans le han hecho en este rato: cuentos, cómics, coches de carreras de juguete, lapiceros de colores… incluso veo alguna foto de Seelie. Las calecs están en todo.


    —¡Vaya! Te deben querer un montón, porque a papá y a mí nunca nos regalan tantas cosas —le digo, haciéndole con ello más feliz.


    —Es que mi chico es lo más —comenta su orgulloso padre—. ¿Verdad, colega?


    Robert asiente con una sonrisa tan hermosa y unos ojos de felicidad tan sinceros que querría ir uno a uno por todos los fans agradeciéndoles su parte en todo esto.


    —Cris nos reclama —le digo, comenzando a caminar hacia ella—. Hay que entrar ya.


    —¿Más fotos o ya podemos sentarnos? —me pregunta Alex, aunque es una pregunta que bien podría haber hecho su propio hijo.


    —Toca hablar con la gente.


    Hace un gesto de quedarse dormido de pie, con ronquido incluido. Esto hace que Robert ría de nuevo, tratando de despertar a su loco padre del sopor actual.


    En momentos así olvido por completo aquellos otros eventos en los que a la diversión le ganaba el sufrimiento.


    


    


    


    Alec


    


    —¡Mira, papá! —me dice mi hijo, susurrando en un tono que no es para nada bajo, señalando la pantalla en donde Carol y yo aparecemos ahora.


    —Cruza los dedos —le pido mientras el presentador va diciendo los nominados a este premio en concreto.


    Robert cruza sus dedos y cierra con fuerza los ojos. Miro a Carol, que está observando a mi hijo con una gran sonrisa mientras acaricia su vientre de forma inconsciente. Sí, pronto habrá otro loco miembro más en la familia, y ella lo sabe tan bien como yo.


    Escuchamos nuestros nombres junto a la palabra winner y me siento la persona más feliz del mundo. No es un Oscar, todo llegará, pero este premio, otorgado por fans que han tenido que estar votando hasta hace escasos minutos, nos dice que siguen creyendo en nosotros, que nos siguen viendo como una pareja de impacto en el cine y eso significa que nuestra carrera no ha acabado con aquel peligroso anuncio que mi mejor amigo hizo hace unos meses. Es una buena noticia no solamente para nosotros, sino también para ellos y para todos los que confían en nosotros. El efecto sorpresa por el anuncio de la cuarta parte ya no existe, pero la expectación es ahora mayor.


    Estamos salvados.


    Los fans nos han salvado, una vez más.


    Cojo a mi hijo en brazos y doy la mano a mi esposa. Salimos los tres al escenario en donde nos entregan una estatuilla que se convierte ya mismo en mi favorita.


    —¿Puedo quedármela? —pregunta Robert emocionado, extendiendo sus bracitos hacia ella—. La pondré al lado de mi premio de mates.


    Lo ha dicho demasiado cerca del micrófono y ahora el público ríe encantado con la espontaneidad de mi hijo.


    Inundo al público con la baba de padre que me cae en estos momentos de la boca a raudales.


    —Muy bien, pero cuídala; es muy importante.


    Le cedo la estatuilla a mi hijo un segundo y al ver que pesa, éste me la devuelve.


    —No me cabe en la mochila, ¿me la llevas?


    Nuevas risas en el público y en el escenario. El presentador bromea con mi hijo, que cada vez está más a gusto entre gente desconocida del mundillo.


    Mi mujer se acerca al micrófono. Alguien tiene que agradecer esto, y toma ella primero la palabra para dejarme tiempo y calmar a mi emocionado hijo.


    —Este premio —comienza a decir, haciendo que el público se quede en silencio ipso facto— es algo muy importante para nosotros. Nos ha costado mucho llegar hasta aquí —y me mira mientras me acerco a ella para volver a coger su cintura con un brazo y a Robert con el otro—. Es duro cada día estando en este mundillo, más aún si eres pareja y trabajas en él. Hemos rodado cuatro películas juntos y de vez en cuando hacemos obras de teatro. Hacemos en la ficción de pareja y es complicado separar los mundos en algunos momentos. Lo damos todo para que la gente quede satisfecha al ver el resultado final, y este premio nos dice que lo estamos logrando —beso la sien de mi chica y su vientre. Ella sonríe, más aún cuando Robert me imita y hace lo mismo. Ella se gira y por fin nos devuelve el beso a ambos—. Quiero dar las gracias a todos los fans que nos apoyaron desde el principio, sin importar las dificultades ni lo atacados que ellos mismos fueron. Gracias a todos los que han estado y estarán apoyándonos. Sois el pilar fundamental que sustenta a quienes nos dedicamos a esto; que nadie os haga creer lo contrario —deja unos segundos de tiempo en los que la gente aplaude y prosigue—. Gracias al equipo que ha hecho posible este evento, por su trabajo y dedicación. Gracias a nuestro propio equipo, que nos cuida más de lo que a veces merecemos.


    —Tardamos demasiado en salir de los sitios y solemos desobedecerles bastante a menudo —apuntillo yo mismo, haciendo que la gente se ría de nuevo.


    Carol me mira, creo que preguntándome si estoy listo para seguir con los agradecimientos.


    Me acerco al micrófono pero justo cuando voy a hablar, abriendo ya la boca, Robert se me adelanta.


    —Gracias a todos, sois muy divertidos —les dice sin pensárselo.


    Río aliviado, porque podía haber dicho cualquier otra cosa que se le hubiera ocurrido en ese momento. Por suerte fue algo bueno y la gente aplaude con ganas entre nuevas risas.


    —Lo siento —les digo ahora—, mi hijo está emocionado con este premio. Dadnos más si no queréis que se ponga triste —y después de otro momento distendido entre el público, comienzo a hablar—. Queremos decirles a los otros nominados que este premio también es suyo. A todos nos han votado nuestros fans. Todos trabajamos duro para sacar adelante los proyectos. Todos hemos ganado —nuevos aplausos antes de proseguir—. Gracias a quienes siguen confiando en nosotros —y miro un instante a mi chica, que asiente, comprendiendo—. Queremos agradecer de manera especial este premio a dos personas que estuvieron a nuestro lado desde antes de que nosotros supiéramos que algo así podría pasar. Laura y George, nuestros ya mejores amigos, que siguen cuidando de nosotros hasta cuando tienen que ponerse ellos mismos en peligro.


    —Os queremos —dice mi chica al micrófono, mirándome un instante.


    —Os queremos —repito—. Gracias, gracias por todo —digo para acabar, alzando el premio y besando primero a mi hijo y luego a mi hermosa chica, arrancando más aplausos cuando Robert empieza a despedir a todos con la mano mientras nos bajamos del escenario.


    Hoy es un día tan perfecto que incluso da miedo.


    


    


    


    Carolina


    


    Nos hemos ido del evento hace escasos minutos y Cris ya me anda poniendo mensajes. Qué pesadilla. Le dije que nos íbamos directos a Escocia. En estas últimas semanas subimos todos los fines de semana para estar con ellos. George no está bien, cada día pierde un poco más de vida y esta semana hemos visto demasiado preocupada a Laura, así que hemos decidido irnos después del evento sin esperar al fin de semana. Pero Cris no ha esperado a que subamos en el jet y ya nos está molestando.


    Cojo el móvil y echo un vistazo a sus mensajes. Y preferiría no haberlo hecho.


    Maldita sea…


    —¿Qué pasa? —me pregunta mi chico con su hijo en las piernas, todavía despreocupado y feliz por el día de hoy.


    Y tener que darle esta noticia, me mata.


    —Es Cris.


    —Cómo no —responde con buen humor—. ¿Sabes? Estaba pensando que a lo mejor Laura estaba algo preocupada porque ha conseguido convencer a George para ese tratamiento que…


    Mi marido es único para conseguir negar la realidad, pero no quiero entrar aún en ese tema.


    —Es sobre Diana —le digo, reconduciéndole al tema de Cris.


    Suspira, pero no parece molesto del todo.


    —¿Qué crees que ha hecho esta vez mamá? —le dice a su hijo.


    —¡Tiene un nuevo novio! —exclama éste, haciendo reír a su padre.


    Ojalá.


    Le paso el móvil a mi chico con la noticia que desde hace unos minutos ya está por todo internet y comienza a leer. Su cara cambia por completo. Veo cómo su respiración se acelera por momentos. Creo que ni siquiera ha terminado de leer todo cuando gira la vista hacia su hijo de nuevo.


    —Tienes que permitir que esa entrevista se publique —le digo.


    —Te recuerdo que no lo permití por razones evidentes —me contesta, señalando a su hijo con la mirada.


    —Es la única forma de frenar esto.


    —No, no lo es. Eso él no me lo perdonaría en la vida.


    —No estás haciendo nada malo. Solamente frenar un rumor indeseable y mezquino. Tienes que hacerlo, Alex, lo sabes. La gente tiene que saber que todo es mentira.


    Suspira. Suspira y se queda callado. Besa a su hijo y se le queda mirando, sopesando la situación. Diana ha salido esta tarde en los medios, con reportaje fotográfico incluido, diciendo que lleva dos días en el hospital porque ha abortado. Dice que por los disgustos. Añade que el aborto se complicó y peligró también su vida. Nosotros sabemos que eso es falso. Hemos estado hablando hoy mismo con ella e incluso quería venir al evento. No ha sucedido nada de lo que ha contado, pero eso díselo a los que acaban de leer su desgarrador relato y ver sus fotos, saliendo del hospital con un par de amigas, imagino que recién llegadas de Nueva York para la ocasión. Un cuadro dantesco, con las tres llorando y apoyándose las unas en las otras. No entiendo cómo alguien puede jugar con semejante situación, pero ella no tiene escrúpulos, está claro. No hay límite que Diana no esté dispuesta a traspasar. Fingir un embarazo y el consiguiente aborto para culparnos de ello es algo vomitivo.


    Aun así, Alex se niega a dar el ok a la entrevista de Colvin Phatel. Creo que solamente quiso amedrentar a Diana con ello. Al ver que a ella le daba lo mismo, optó por no exponer de esa forma a la madre de su hijo. Él piensa que Robert le echará en cara en un futuro que accediera a hundir a su madre de esa manera y prefiere cargar con culpas que no son suyas antes que acceder a que se publique. Pero la gente tiene que saber cómo se las gasta. Tiene que darse cuenta de que todo en su vida es pura mentira, puro engaño para intentar dañar a otros. Si esa entrevista saliese ahora, la gente comprendería la situación y sabría que Diana lo más probable es que esté mintiendo una vez más. Se tapó lo que sucedió en la première de la segunda parte de Coincidence y los fans no llegaron a enterarse de la verdad. Ahora Alex sigue tratando de dejar en la sombra cómo se las gasta su ex-mujer, aunque él mismo sea el perjudicado.


    Mi marido a veces de lo bueno que es, parece tonto, como diría Cris.


    —Hemos llegado —es lo único que responde Alex, viendo que estamos ya en el aeropuerto de la City, en donde nuestro jet nos espera.


    —Él comprenderá, niño —le digo, insistiendo.


    —Hemos llegado, colega —le dice ahora a Robert, ignorando mi frase.


    —Muy bien, como quieras —es mi respuesta.


    Abro la puerta y salgo del coche, más que indignada con la actitud de mi marido. La inacción es algo que se le da fenomenal, eso está claro.


    —Carol… —le escucho que me llama detrás de mí.


    No me giro. Sigo caminando, entrando al aeropuerto con mi pequeña bolsa de viaje. Siento una pequeña manita que aferra la mía en cuanto entro al hall. Es Robert, que me mira con ojos tiernos.


    —¿Tienes ganas de ver a Seelie? —le pregunto, tratando de calmar mi enfado.


    Él asiente, sonriendo con entusiasmo.


    —También de jugar con Gilb —me cuenta.


    —¿Es tu amigo también?


    Vuelve a asentir con ilusión.


    —Carol… Niña —escucho a mi terco marido, ahora a mi lado. Pero no contesto—. Hablemos, venga.


    —¿Traes tus regalos para jugar en el avión? —le pregunto a Robert, ignorando a mi marido.


    —¿Os habéis enfadado? —me pregunta por sorpresa Robert.


    —¿Por qué dices eso, cariño?


    —Porque siempre que papá hace una tontería, tú no le hablas hasta que no repacacita —me explica, parece que copiando unas palabras que puede que le haya dicho yo misma a su padre en alguna ocasión.


    A mí me da la risa, igual que a su padre, que ni siquiera se acuerda de corregir aquella palabra mal dicha. Coge a su hijo en brazos y da vueltas con él en el aire, jugando divertidos ambos.


    —Tienes mucha razón, colega —le dice detrás de mí, mientras seguimos caminando hacia la zona privada del aeropuerto para subirnos en nuestro avión—. Papá hace muchas tonterías, pero a veces las hace por un motivo.


    —¿Como cuando yo no quiero comer las verduras porque no me gustan? Vosotros me las hacéis comer porque decís que son buenas…


    Robert le está dando zasca tras zasca a su padre sin tan siquiera saberlo. Pero Alex y yo sí que entendemos.


    —Bueno, pero… —trata de defenderse Alex sin mucho acierto.


    —No lo intentes, Alex —le digo, girándome un momento—. Sabes que Robert tiene razón.


    Me mira y suspira. Sé que no quiere discutir. Yo no discuto. Él quería terminar el tema y lo hemos terminado, ¿no es así?


    —No quiero hablar delante del niño —me explica ahora al oído—. Por eso antes cambié de tema. Luego te prometo que hablamos —se separa y ya habla en tono normal—. ¿Así mejor?


    Cuando asiento, sonriendo, Robert se vuelve loco de contento.


    —¿Ya ha repacaciticado? —nos pregunta.


    Su padre y yo nos reímos con ganas.


    —Colega, hay que practicar esa palabra un poco más, ¿de acuerdo?


    —Reconsider! —le dice Robert en inglés, tratando de evitar la charla sobre el uso correcto en español.


    —No pienses que te vas a librar por decirlo en inglés.


    —Rethink! Think again! —insiste, ahora riéndose con las cosquillas que su padre le hace.


    Estoy más que segura que Damica va a ser muy feliz en nuestro hogar.


    


    Hemos llegado a una pequeña pista de aterrizaje cerca de Montrose. Desde aquí, hemos cogido un coche hasta el castillo en donde este fin de semana se alojan Laura y George. El castillo no, su castillo. Hemos estado en alguna ocasión aquí, pero no me acostumbro a llamarlo castillo, menos aún a dormir en él.


    Por una parte, tenemos ganas de llegar y ver a nuestros amigos. Por otra parte, cada fin de semana que venimos a Escocia tenemos más miedo. George cada día empeora más y aun así Alex no lo acepta. Sigue pensando que va a someterse a algún tipo de tratamiento. En realidad, nadie entiende por qué no lo ha hecho ya. Tampoco quiere explicarnos el motivo por el que prefiere no hacerlo. Ni su mujer, ni sus hijos, ni sus amigos entendemos nada. Noelia lleva meses desesperada. Ella es inteligente y con edad suficiente como para plantearse cosas. Incluso ha mejorado, con ayuda de su nuevo amigo o como quiera llamarlo, Ryan, el tratamiento que normalmente se administra a pacientes con cáncer, ya que el de su padre estaba en fase terminal y ningún médico daba garantías con el método tradicional. Lo han hecho en tiempo récord. Es un gran avance médico que les ha costado a dos adolescentes solamente unas semanas. Se ha sentido dolida y decepcionada cuando su padre le ha dicho que no puede tratarse con él. Es inteligente, pero sigue siendo una niña que no sabe a quién culpar por lo que está pasando y se ha encerrado en ella misma sin querer hablar con nadie de todo esto. Duele ver así a una niña tan alegre como Noelia.


    Duele ver a toda una familia sufrir de esta forma.


    —¿Te llevo la mochila, colega? —le pregunta Alex a Robert, que va caminando entre nosotros algo cansado.


    —Yo puedo —le responde dando un saltito y colocándose mejor la mochila.


    —Seelie no va a quererte menos si yo te llevo la mochila —le dice, guiñándome un ojo a mí.


    Robert no contesta. Sigue caminando mientras murmura algo en bajo que no logramos comprender. Puede que sea en escocés. Seelie le está enseñando palabras en su idioma y Robert aprende como una esponja.


    —Luego recuerda que tenemos que hablar —le susurro a mi chico, que asiente con un suspiro, alzando la vista al cielo gris que tenemos sobre nosotros.


    Alguien abre la puerta cuando llegamos a la misma. Sin tan siquiera llamar. Así es todo en las casas de George y Laura.


    —Los señores se encuentran en el salón principal —nos anuncian, cogiéndonos nuestras cosas—. Les llevaremos todo a su dormitorio. Si ahora nos permiten, les acompañaremos con los señores.


    Murmuramos un tímido gracias los tres y dejamos que nos conduzcan al lugar al que sabemos llegar de sobra. Y por fin vemos a nuestras personas favoritas, esperándonos para cenar juntas las dos familias.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    



    


    XXIII


    


    


    


    Jorge


    


    Los niños se han ido a la cama, o eso creemos. Siempre que viene Robert, se quedan todos hasta las tantas en alguna habitación, hablando y jugando. Nosotros hacemos como si no nos damos cuenta y ellos al día siguiente lucen unas tremendas ojeras. Todos contentos.


    Nosotros seguimos en el salón de la planta baja, junto al comedor. Hemos terminado de cenar hace un rato y nos hemos quedado charlando antes de subir a la habitación. Estoy cansado, bastante más que estos últimos días, pero no quiero estropear la velada a nadie, así que aguanto como puedo.


    Tengo cada vez más dolores y sé lo que eso significa. Tampoco puedo moverme con facilidad y qué decir de la comida. Está siendo duro, muy duro, pero no puedo hacer otra cosa más que esperar. Sé que los que me quieren están enfadados conmigo por no querer someterme a ningún tratamiento, pero no puedo explicarles mi situación. No la entenderían. Tengo que esperar… y que sea lo que tenga que ser.


    —Entonces, ¿vas a autorizar la publicación de la entrevista? —le pregunto a Alex sobre aquella entrevista a Colvin Phatel que quedó sin publicar hace tiempo.


    Alex y Carol se miran. Parece que hayan estado hablando de este tema entre ellos.


    —No puedo, George —contesta él.


    —No digas tonterías. ¿Por qué no puedes?


    —Mi hijo en un futuro podría…


    —Tu hijo no querrá que su madre os haya acusado a ti o a Carol de haber sufrido un aborto por vuestra culpa.


    Mi amigo agacha la cabeza a modo de respuesta.


    —Creo que no puede tomar esa decisión y ser él quien arruine la reputación de la madre de su hijo —explica acertadamente mi inteligente esposa, que ha estado escuchando en silencio desde hace un rato.


    —¿Es eso cierto? —le pregunto a Alex.


    Él asiente, así que saco mi móvil del bolsillo del pantalón.


    —Cariño, ¿qué es lo que…? —me pregunta Laura.


    —Estoy haciendo lo que Alex no puede hacer —respondo, enviando un mensaje claro y conciso a mi equipo—. Listo.


    Guardo de nuevo el móvil bajo la atenta mirada de todos.


    —¿Qué has hecho? —me pregunta Alex, aterrorizado de repente.


    —He autorizado yo mismo la publicación de la entrevista.


    Él se lleva las manos a la cara y le escucho resoplar.


    —No debiste hacerlo —dice ahora—. Di que no lo hagan.


    —No pienso hacer absolutamente nada.


    —Por favor, da la orden para que no se publique.


    —El único motivo por el que no se había hecho era porque tú no podías tomar esa responsabilidad por tu hijo. La responsabilidad ahora es mía. Robert puede odiarme cuando sea mayor. Aunque no creo que yo esté presente para que me pida cuentas.


    Lo he dicho a modo de broma, pero todos se quedan callados y me miran con ojos vidriosos.


    Por favor…


    —Deja de decir esas cosas —me increpa Alex—. Ya bastante duro es no entender por qué no quieres someterte a ningún tratamiento, pero que encima bromees con esas cosas…


    —Niño… —trata de calmarle Carol, apretando su brazo.


    —No, estoy harto —contesta él, encarándose conmigo—. Todos intentamos ayudarte y tú…


    —¿No crees que puede que yo no quiera ayuda alguna?


    Alex se levanta después de decirle eso. Parece más enfadado que nunca.


    —Eres un egoísta, George —sigue diciendo—. Siempre lo has sido pero ahora te estás superando.


    —Vaya, gracias.


    —Alex… —vuelve a insistir Carol, mirando a Laura por si ella puede hacer algo para frenar todo esto.


    Pero creo que Laura le está dejando hablar porque es algo que ella misma querría decir y no se atreve.


    —¿Por qué no quieres vivir? —me pregunta ahora él—. Al menos dínoslo.


    —Estás muy equivocado. Quiero vivir.


    —Entonces, ¿por qué rechazas cada tratamiento que se te ofrece?


    —Porque no puedo tratarme con nada de lo que se me ofrece.


    —¿Por qué? —sigue insistiendo.


    —No puedo, Alex. No insistas.


    —¿Ves? —exclama ahora, alzando la voz—. Así no se puede, George. Te queremos y no queremos perderte, pero tú… —se frota los ojos con su mano antes de proseguir—. Joder, George, deja que te ayudemos.


    —No puedo, Alex —le repito.


    —Al menos dinos…


    —Tampoco puedo deciros por qué.


    —¿Prefieres morirte y dejarnos a todos? ¿Eso prefieres? ¡Dilo! ¿Prefieres dejar a tu familia y a tus amigos sin tan siquiera haber intentado sobrevivir?


    Escucho a Laura echarse a llorar a mi lado. Trato de abrazarla pero un nuevo pinchazo me paraliza. Todo por dentro se me encoge de repente. Es como si mis órganos se estuvieran derritiendo a la vez con demasiada rapidez.


    La sala se oscurece y el dolor desaparece.


    


    


    


    Laura


    


    —¡George! ¡George, cariño! ¡George!


    No reacciona. No soy capaz de hacer que abra los ojos. Ha intentado moverse hace un momento pero de repente ha emitido un grito de dolor y se ha desvanecido en su sillón.


    —¡Estoy llamando a una ambulancia! —le escucho decir a Carol.


    —George, joder, despierta —gime Alex a su lado, agarrando la mano de mi marido—. No nos hagas esto, joder… Venga, abre los ojos…


    —George, por favor —le suplico aunque sé que no va a reaccionar por mucho que le llame.


    —Me han dicho que en unos minutos están aquí —nos anuncia Carol con voz temblorosa—. ¿Aviso a los niños?


    —Quedaos con ellos —les pido—. Yo iré al hospital con él. Si necesito que vengáis, os aviso.


    Los minutos hasta que la ambulancia llega los paso acariciando el rostro blanquecino de mi marido. Un sudor frío parece manarle de cada poro de su piel. Estoy rota por dentro desde hace meses. Estoy rota porque veo que se me va lentamente sin que yo pueda hacer nada. Se está yendo el amor de mi vida y no soy capaz de convencerle para que luche. ¿Por qué no quiere seguir viviendo? ¿No quiere ver crecer a sus hijos? ¿No quiere tener una larga vida a mi lado? ¿Qué es lo que ha sucedido en su vida para que todo esto llegue a este extremo?


    Todas estas preguntas se las he hecho desde que sabemos lo que le sucede y ninguna de ellas ha sido respondida.


    La ambulancia llega y me monto con mi marido. Tratan de reanimarle, le pinchan mil cosas en el cuerpo, se gritan de todo unos a otros, palabras que no comprendería en ningún idioma. Jerga médica que en este momento me parece de lo más estúpida. Mi marido se muere y la gente a mi alrededor habla lo que no quiero escuchar. Solamente quiero que alguien me tranquilice y me diga que todo va a ir bien, que Jorge se va a recuperar, que todo tiene solución. Pero quien me solía calmar es la persona a la que ahora mismo están trasladando a una habitación del hospital en donde ya estuvimos una vez hace tiempo. El mismo del que salió sano y salvo.


    Escucho que alguien me dice que me aparte. Tienen que seguir estabilizándole y para eso necesitan espacio. Espacio, dicen. Mi marido pierde su vida y la gente necesita espacio. Yo necesito que traigan de vuelta a mi marido. Quiero que vuelva a abrazarme, a besarme, a decirme aquello de yo siempre contigo, princesa. Quiero escucharle enfadarse, quiero reconciliarme con él. Quiero discutir por tonterías de nuevo y acabar haciendo el amor con él. Quiero que alguien salve la vida de mi propia vida.


    Porque éste no puede ser nuestro final.


    


    


    

  


  
    



    


    XXIV


    


    


    


    Alec


    


    Laura nos llamó hace un rato para pedirnos que trajéramos a los niños. Casi no podía hablar. Por su tono, creo que es grave. Muy grave. Mi amigo se está yendo y lo último que va a llevarse de mí es que le estaba insultando.


    Soy un mierdas.


    Al llegar al hospital, han hecho pasar a todos sus hijos a la habitación. Han salido llorando y se han abrazado a sus abuelos, que han llegado casi al mismo tiempo que nosotros. Robert ha ido corriendo a abrazar a Seelie, pero ahora mismo no hay nada que pueda hacer mi hijo para aliviar a su amiga. Su padre se muere y nadie puede hacer nada por salvarlo.


    Ya es demasiado tarde.


    —Niño —me dice Carol de pie junto a mí, con Robert de la mano—. Vamos.


    Señala aquella habitación con la cabeza.


    —Puede que se ponga bien —digo en alto, pero para mí mismo.


    —Niño, tienes que tratar de estar tranquilo —me explica mi chica con amabilidad mientras caminamos hacia allí—. Nuestros amigos lo necesitan. ¿Podrás hacerlo?


    —No puede morirse —sigo repitiéndome—. Va a curarse.


    —Alex, por favor…


    Abre la puerta y lo primero que veo es a Laura sentada al lado de la cama en donde descansa George. Parece tranquilo. Un pitido constante y molesto suena a su lado.


    Carol tira de mí para que me mueva. Creo que me he quedado paralizado en cuanto lo he visto así.


    Camino poco a poco, como si estuviera flotando en una nube y en cualquier momento este mal sueño se fuera a terminar.


    Laura se gira un instante y veo la gravedad de la situación en su rostro desencajado, enrojecido de tanto llorar. Aprieta la mano de su marido con desesperación. Veo a George devolver el apretón levemente, mientras respira con mucha dificultad. Sus ojos permanecen cerrados hasta que Laura le susurra algo. Los abre lentamente y por fin consigue fijar su vista en nosotros tres. Sonríe levemente y acerca su mano hasta el pelo de Robert, que acaricia unos segundos.


    —Tu amiga Seelie va a estar algo triste un tiempo —le dice— y vas a tener que cuidarla mucho. ¿Lo harás?


    Robert asiente con la cabeza. No pronuncia palabra. Sabe que algo malo está sucediendo y no se atreve ni siquiera a preguntar.


    George nos mira ahora a Carol y a mí.


    —Lo siento —le digo—. Yo no quise… Lo que dije antes…


    Él sigue sonriendo y niega con la cabeza.


    —Espero que a partir de ahora las cosas os vayan bien —nos dice—. Sé que Laura va a seguir ayudándoos en todo lo que pueda.


    —George… —es lo único que sale de mi boca.


    Agarra mi mano y la siento tan débil y fría que un silencioso escalofrío me recorre todo el cuerpo.


    —Nunca pensé que tendría un mejor amigo, así que gracias por todo esto —George mira ahora a mi chica—. Vas a tener una niña absolutamente maravillosa. Tanto como su madre. Sigue caminando con la cabeza bien alta, ¿de acuerdo?


    —Gracias, George —le dice mi mujer aguantando como yo las lágrimas.


    —Debí decir esto más a menudo, pero os quiero.


    En cuanto he escuchado aquello de los labios de mi amigo, no he aguantado más y las lágrimas han brotado de mis ojos como si fuera una gran cascada imposible de contener. George sigue apretando mi mano como puede y yo hago lo mismo.


    Robert se lanza a abrazar a George y lo único que alcanza es su brazo, así que lo aprieta con toda la fuerza que tiene.


    —Yo también te quiero, George —le dice con decisión.


    Escucho a Carol decirle te quiero entre lágrimas.


    Cojo aire y fuerzas de donde no sabía que tenía para contestar.


    —Te quiero, George, amigo. Gracias por tanto.


    Él sigue sonriendo, comprendiendo todo lo que no soy capaz de decirle, estoy seguro. Suspira y cierra de nuevo los ojos. Su mano se relaja y deja de apretar la mía. Miro la máquina que está conectada a él y parece tranquila, con el mismo pitido rítmico que cuando entramos. Eso significa que George duerme.


    —¿Necesitas algo? —le pregunta Carol a Laura, acercándose a ella y apretando sus hombros por detrás—. ¿Quieres que llamemos a alguien?


    —Mi padre ha avisado a la gente —contesta ella—. Ya están viniendo.


    —Nosotros salimos, pero si necesitas algo…


    —Gracias —le contesta ella, girándose hacia su amiga.


    Carol le da un beso en la cabeza y me hace un gesto para que salgamos los tres de la habitación. Antes de soltar la mano de mi amigo se la beso. Me acerco a su fría frente y hago lo mismo. No estoy preparado para dejarle ir. No. No quiero que se vaya a ninguna parte. Quiero que se quede conmigo, que vayamos a tomarnos algo al salir de aquí, mientras hablamos de tonterías y se enfada conmigo por alguna nueva estupidez que he hecho.


    No quiero siquiera salir de esta habitación y, sin embargo, lo hago. Y me siento perdido sin él en cuanto aquella puerta se cierra detrás de nosotros.


    


    


    


    Laura


    


    No sé qué hora es. Tampoco sé la gente que ha pasado por esta habitación desde que le ingresaron. Han venido muchos amigos a despedirse. Parece increíble. Jorge, el borde y rudo Jorge, parece que es querido por mucha más gente de lo que él se imaginaba. Se está llevando lo mejor y eso me reconforta algo en este momento.


    Cada vez aguanta menos tiempo despierto. Se cansa demasiado. De vez en cuando abre los ojos, me ve ahí a su lado, sonríe y aprieta mi mano con suavidad, volviendo a cerrar los ojos. Se le está yendo la vida delante de mis propios ojos y en esta ocasión yo no puedo hacer nada por evitarlo.


    —Princesa.


    Levanto la vista hacia él en cuanto escucho que me llama.


    —Dime, cariño.


    —¿Por qué sigues aquí? —pregunta—. ¿Y los niños?


    —Están fuera con nuestros padres, ¿necesitas verlos?


    —Tienen que irse a casa; debe ser tarde. Tú deberías… Deberías irte con ellos.


    —No pienso moverme de aquí.


    —En algún momento tendrás que hacerlo, princesa. No quiero que te lleves… No quiero que veas…


    Respira entrecortadamente de nuevo. Tose un instante y coge aire una vez más.


    —No hace falta que hables —le digo—. Yo…


    —Estaba pensando en la primera vez que bailamos.


    —En la fiesta de navidad del bufete.


    Él asiente.


    —Creo que temblaba —reconoce, haciéndome sonreír.


    —¿El gran George Graham temblando por bailar con una chica? Imposible.


    —No con una chica; con el amor de mi vida.


    —George, por favor…


    No soy capaz de aguantar las lágrimas y aun así él no parece inmutarse con aquello. Siento sus dedos recoger de mis mejillas las lágrimas que ruedan por ellas. Respiro hondo, calmándome como llevo haciendo desde hace horas.


    —Me duele dejarte —me dice ahora—. Sé que no estarás sola, pero querría haber estado a tu lado eternamente. Nunca lo dudes.


    —Entonces quédate conmigo. Tienes que luchar y…


    —Lo hago, pero a mi manera.


    —No me dejes sola, por favor. No me dejes, George. Voy a morir si me dejas. No voy a poder soportar…


    —Vas a hacerlo —me corta—. Vas a vivir. Y vas a estar ahí para nuestros hijos. Quiero que me prometas algo —calma la tos de nuevo y vuelve a hablar—. Vas a rehacer tu…


    —Ni se te ocurra decir eso.


    —Vas a rehacer tu vida —sigue diciendo, como si no me hubiera escuchado—. Habría sido más sencillo si Enrique estuviera todavía aquí, pero estoy seguro de que hay alguien con quien…


    —Jorge, te prohíbo que sigas por ahí.


    —Sólo quiero que sepas que yo estaría feliz si encontraras a alguien más. La vida sigue, princesa, y yo siempre estaré contigo, pero quiero ver que eres feliz.


    —Entonces quédate conmigo.


    Suspira, cansado.


    Acaricio su pelo sedoso, su rostro debilitado, y aprieto sus manos contra mí.


    —Anda, túmbate a mi lado —me pide.


    Subo a la cama sin pensármelo dos veces y me tumbo en su pecho, dejando que me acaricie el pelo con lentitud.


    —George, por favor, tienes que…


    —¿Recuerdas la canción que te canté en el viaje que hicimos con los niños este verano?


    —¿La de Caledonia?


    Tarareo el estribillo para él.


    —Siempre has tenido una voz hermosa, princesa.


    —Porque canto para ti.


    Se hace el silencio un instante.


    —Sé que no crees en lo mismo que yo creo, pero siempre voy a amarte, aunque no pueda decírtelo como hasta ahora.


    Levanto la vista y beso los labios de mi dios escocés. Él me devuelve el beso como si no fuera el último, como si fuera un sencillo beso de buenas noches y mañana al despertar pudiera darme otro.


    —Tú siempre conmigo, George. Tha gaol agam ort.


    —Tha gaol agam ort, banfhlath. My bonnie wee lassie…


    Siento su corazón latiendo con calma, con demasiada calma.


    —Quédate un poco más conmigo, George.


    —¿Querrías cantar para mí? —es su respuesta.


    Comienzo a cantar aquella canción que me enseñó en nuestro último viaje familiar por Escocia. Esa canción que parece significar tanto para él. Su corazón sigue latiendo bajo mi cabeza. Quiero que siga latiendo el máximo tiempo posible, porque en cuanto se pare, el mío se parará también.


    Mi voz estoy segura de que suena demasiado alta en este día oscuro, pero nadie viene a pedirme que baje el tono. Tampoco me importaría. Mi marido me ha pedido que cante para él una vez más y es lo que voy a hacer hasta quedarme sin aliento.


    Quiero que, si tiene que irse de mi lado para siempre, se lleve mi voz para toda la eternidad.


    


    

  


  
    



    


    XXV


    


    


    


    Carolina


    


    Hace un rato que estamos escuchando a Laura cantar dentro de la habitación. Todo el mundo aquí fuera está en silencio, esperando lo inevitable, pero nadie quiere irse del hospital. Los niños duermen en los cómodos sillones, unos al lado de otros, abrazados entre ellos. Los adultos miramos al infinito. De vez en cuando alguien se levanta, desaparece durante unos minutos y vuelve con los ojos más rojos y una taza de café caliente en las manos. Nadie se va, porque todos están destrozados por George. Es un hombre difícil pero maravilloso, y me alegra ver que mucha más gente lo ve como nosotros.


    —¿Te encuentras bien? —me pregunta mi chico.


    —Sí, no te preocupes.


    —Deberíamos dar un paseo; llevas demasiado tiempo sentada.


    —No hace falta, de verdad. Yo…


    —No dejas de revolverte en el sillón; necesitas dar un paseo, niña —sentencia, levantándose del suyo y extendiendo su mano hacia mí.


    La cojo y me levanto yo también. La verdad es que me va a venir bien moverme. Damica ya se está inquietando demasiado dentro de mí y me siento como si llevara horas corriendo una maratón.


    Una pequeña mano se aferra a la mía en cuanto me pongo en pie.


    —Cariño —le digo a Robert—, puedes quedarte aquí. Papá y yo solamente vamos a dar un paseo.


    Robert no nos suelta ni a Alex ni a mí, así que decidimos en silencio que venga con nosotros. Susurro al padre de Laura que nos vamos a estirar las piernas un poco pero que volvemos enseguida. Él asiente, agotado. Nadie se mueve, nadie habla. El mundo parece haberse suspendido por George.


    Pero ese mundo que rodea su habitación, no parece el mismo que el del exterior. Salimos a la entrada del hospital a tomar un poco el aire y aquí la vida sigue. Médicos haciendo un descanso, familiares fumando y riendo entre ellos, móviles que suenan, coches que pasan, ambulancias que llegan. Echo un vistazo al reloj de la entrada entre las puertas de cristal que tenemos a nuestra espalda. Casi es hora de que amanezca. Llevamos dentro del hospital todo un día y no nos hemos dado cuenta.


    —¿Tienes hambre, colega? —le dice Alex a Robert, abrazándole por detrás.


    —Tengo sueño.


    —Si quieres, podemos llevarte a…


    —No —le corta—, quiero quedarme aquí.


    Alex me mira y sonríe, besando a su hijo en la cabeza.


    —Y tú, ¿qué tal ahora?


    A mí me besa en los labios, agarrándome por la cadera y agachándose para dar otro beso a Damica.


    —Mejor.


    —¿Cansada?


    —Un poco.


    Se hace de nuevo el silencio entre nosotros.


    —No estamos muy habladores —comenta ahora.


    Le miro y veo tristeza en sus ojos. Aun así, trata de animarnos a nosotros. Su mejor amigo está arriba muriéndose y mi chico intenta sonreír por su familia. Es admirable y enternecedor.


    —Perdona, ¿eres…? Nos habían dicho que estabas aquí pero…


    Un par de chicas se han acercado a Alex con decisión. Él sonríe con tristeza, pero eso a ellas les vale. Dan grititos y le piden una foto con él. Por cómo se comportan, deben ser dalecs. A mí solamente me miran para mostrarme desprecio absoluto. Lo malo es que Alex también ha visto aquello.


    —¿No queréis que mi mujer se una a la foto? —les dice.


    —Preferiríamos que fuera Diana quien estuviera aquí —le suelta una de ellas con prepotencia.


    Al escuchar aquello, doy unos pasos hacia atrás con Robert. Las dalecs, no sé por qué, siempre me han dado mala espina.


    Alex en ese momento hace algo que jamás habría imaginado que podría hacer. Se separa de ellas sin hacerse la solicitada foto y viene hacia nosotros.


    —Entonces, largo de aquí —sentencia, ya sin mirarlas.


    Me besa en los labios delante de ellas.


    Y este beso me ha sabido a gloria.


    —Niño… —le regaño, viendo cómo aquellas dos chicas se alejan de nosotros mientras van soltando insultos sin parar.


    —Déjalas —responde él—. Son dalecs, ¿qué vas a esperar de esa gentuza?


    Aguanto la risa como puedo.


    —¿Qué son dalecs? —pregunta ahora Robert, que ha estado observando la escena sin perder detalle.


    —¿Recuerdas el otro día que vimos Doctor Who juntos? —le explica su padre—. Dalecs son los bichos que tenían dentro esos monstruos metálicos que querían matar al Doctor.


    —Puaj, qué asco…


    —No confundas al niño —le pido en bajo a mi bromista marido, que se encoge de hombros.


    —Parece que por aquí nadie duerme—comenta ahora para cambiar de tema de forma descarada, mirando a su alrededor.


    Da unos pequeños saltitos en el sitio, como hace siempre que tiene frío.


    —Deberíamos entrar ya —le digo.


    —¿Seguro que no quieres comer nada, colega? —insiste Alex a Robert—. Hay un restaurante allí enfrente que tiene muy buena pinta.


    Robert me mira a mí.


    —Carol, ¿tú tienes hambre? —pregunta mi pequeño hombrecito, creo que deseando que diga que sí.


    —La verdad es que me apetecería una gran hamburguesa ahora mismo —miento.


    La cara de felicidad de Robert es mayúscula.


    —Cómo no —escucho que dice Alex con sorna—. Venga, vayamos a comernos una hamburguesa con patatas.


    Coge a su hijo en brazos y me agarra por la cadera cuando escuchamos a alguien detrás llamarle.


    No…


    No puede ser…


    


    


    


    


    


    


    Alec


    


    Todavía no me creo lo que estoy viendo. No podía creérmelo cuando he escuchado esa maldita voz detrás de nosotros. Pero era real. Por si no estuviéramos suficientemente destrozados, aparece Diana como de la nada para jodernos aún más.


    —¿Qué haces aquí? —pregunto—. Y a estas horas. ¿Cómo sabías dónde…?


    —Todo el mundo lo sabe, ¿recuerdas? Siempre se sabe dónde estáis, por mucho que queráis esconderos. He estado esperando durante horas a que salierais.


    Su voz es tan estridente como calmada.


    —Diana, no es un buen momento para hablar. Estamos cansados y vamos a ir a comer algo. Si quieres, luego tú y yo podemos…


    —¿Sabes qué? —me corta, acercándose a nosotros—. No va a haber un luego. Va a ser ahora.


    Suspiro de agotamiento.


    —¿De qué quieres hablar ahora, Diana? Te dije que ya quedaríamos cuando volviéramos. ¿Has venido para hacer algún circo de los tuyos? ¿Has traído paparazzi?


    —He venido sola.


    —Vaya, eso es todo un avance.


    —No fue suficiente con todo lo que me has hecho, que tuviste que sacar a la luz esa entrevista, ¿verdad? —y ahora se dirige a nuestro hijo—. Robert, cariño, ¿sabes qué? Tu padre es un maldito hijo de puta que intenta destrozar la vida de tu mamá.


    Carol abraza por detrás a un Robert lloroso.


    —Diana, por el amor de dios, ¿qué te propones? ¿Quieres hacer un escándalo en un sitio así?


    —¿Por qué habéis publicado esa entrevista? —me grita con desesperación—. ¡Por qué has querido joderme la vida!


    —Diana, yo no he querido hacer nada. No he sido yo quien lo ha autorizado, pero no pensarías que nuestros abogados iban a quedarse de brazos cruzados después de que intentaras hacer creer que habías abortado por nuestra culpa…


    —Eres un malnacido —susurra entre dientes—. ¿Lo escuchas, Robert? —y levanta la voz de nuevo—. ¡Tu padre es un malnacido!


    La gente a nuestro alrededor va quedándose en silencio. Algunos incluso sacan sus móviles para grabar todo.


    Puta vida.


    Me acerco a mi hijo y a mi mujer y me pongo delante de ellos, haciendo de muro entre mi familia y la loca de mi ex-mujer, que se acerca a nosotros.


    —Diana, cálmate —le pido—. No me hagas llamar a seguridad para que te echen.


    —Tranquilo, dentro de poco voy a calmarme.


    —¿Por qué dentro de…?


    —Voy a joderos la vida tanto como me la habéis jodido a mí.


    En ese momento, Diana saca de su espalda algo. ¿Un bote? Un bote con algo líquido dentro.


    Alguien de seguridad ha salido al escuchar todo este jaleo y se dirige a mi ex-mujer. Grita algo cuando ve lo que Diana tiene en la mano y comienza a correr hacia ella. Escucho a Carol chillar aterrada cuando Diana alza aquel bote hacia nosotros. Mi mujer cubre con su cuerpo a Robert y, sin saber todavía lo que sucede, cubro yo mismo a mi familia con mi propio cuerpo antes de que aquel líquido nos caiga encima de forma inminente.


    Diana también grita. A nuestro alrededor parece que todo el mundo de repente está aterrado, pero yo no puedo moverme. Siento en mi espalda como si me acabaran de pasar una apisonadora con millones de agujas que me han clavado a la vez profundamente. Me falta el aire del dolor que siento.


    —¡Dios mío! ¡Necesitamos ayuda! —oigo gritar de nuevo a mi chica.


    —¡Rápido! ¡Esta mujer se ha puesto de parto inminente! —creo escuchar ahora a alguien a nuestro lado—. ¡Hay heridos por ácido! ¡Vamos, traed el equipo!


    —Niña… ¿Estáis…? —consigo vocalizar, tratando de comprobar por mí mismo que ellos tres están bien.


    —¡Mi marido! —grita de nuevo mi esposa—. ¡Ayuden a mi…!


    Soy capaz de levantar la vista y en un instante comprobar que tanto mi mujer como mi hijo están bien. Sin embargo mis ojos se desvían ahora a una escena dantesca en la que Diana grita, tirada en el suelo. Creo que es ella por la ropa que lleva, pero de su cuerpo sale una especie de humo extraño y su piel parece moverse como si de lava se tratase.


    Debo estar delirando.


    Y de repente la noche se vuelve más oscura y silenciosa que nunca.


    


    

  


  
    



    


    Interludio


    


    Sombras que van y vienen por los pasillos del hospital. Muerte que se esparce por suelos y paredes, que se aferra a los pomos de cada puerta de todas y cada una de las habitaciones, que se pega en el material quirúrgico de las salas de operaciones, que impregna de nauseabundo dolor las vidas de todos los presentes.


    La vida es eso, ¿no es así? Llega un momento en nuestra existencia en la que nos explican que dejemos de pensar que los milagros existen, porque no siempre los buenos se salvan y los malos reciben su merecido. Esas cosas solamente suceden en los libros o en las películas, nos repiten sin cesar, la vida es dolor con pequeños momentos de felicidad que ni siquiera sabemos apreciar. Y de repente sentimos que pensar de esa forma nos hará madurar y parecer personas más cuerdas a los ojos del resto. Cambiamos la esperanza y nuestra fuerza para luchar por recibir la aprobación de la sociedad. Visto así, ¿no os resulta estúpido? ¿No creéis que deberíamos mandar a la mierda todos esos convencionalismos sociales y seguir queriendo luchar para que las cosas sean diferentes? ¿Por qué tenemos que pensar lo que piense la mayoría? ¿Por qué hay que atenerse a lo que el mundo llame racional? ¿Por qué tenemos que ser nosotros los que estemos equivocados y no los que creen que el mundo es negro y lleno de dolor?


    Una melodía escocesa sigue escuchándose por todo el edificio, como si aquella canción debiera ser escuchada por todos para recordarles que los milagros existen, que no se den por vencidos, pase lo que pase.


    Una vida que llega, otra que se apaga. El ciclo eterno de la existencia. Todos comprenden que hay cosas contra las que no nos es posible luchar. No siempre se gana, por muy bueno que hayas sido en tu vida. La gente cruel tampoco suele recibir su merecido. Pasan cosas malas a gente buena y viceversa, esto es así.


    No intentes cambiar las cosas porque perderás tu tiempo.


    Pero, ¿y si…?


    Puede que…


    


    

  


  
    



    


    XXVI


    


    


    Alec


    


    Despierto en una lujosa y aséptica habitación que desprende un fuerte olor dulzón. ¿Qué ha pasado? ¿Qué hora es? ¿Por qué estoy tumbado boca abajo? ¿Dónde están…?


    —¡Robert! ¡Carol! —grito sobresaltado.


    —Babe, cálmate o despertarás a los niños…


    Me giro hacia donde proviene aquella familiar voz y mi corazón comienza a latir a velocidad normal de nuevo. Ahí está mi chica, tumbada en una cama adyacente. Está algo despeinada y tiene cara de cansancio, pero no parece estar mal.


    —¿Estás bien? —le pregunto todavía asustado—. ¿Qué ha pasado? ¿Por qué estás ahí? ¿Y Robert?


    Carol se hace a un lado y veo a mi hijo dormido en la misma cama que ella, aunque parece que le han habilitado otra para él frente a las nuestras. Está descansando plácidamente en brazos de mi bella esposa.


    —¿No le ha pasado nada? —insisto.


    —Está bien, niño. Está perfecto —me asegura con voz tranquila.


    —¿Y tú estás…? ¿Vosotras…?


    Me fijo en su vientre y no veo… ¿Qué es lo que…?


    Carol ríe con mi frustración.


    —Eres idiota —me dice—. Saluda a nuestra niña.


    Señala con la mirada hacia un punto de la habitación, al otro lado de la cama de Carol. Ahí está, una pequeña cunita transparente con una dulce y chiquitita bebé, toda vestida de blanco y verde, que duerme a pesar de mis gritos anteriores.


    —¿Hemos tenido…? ¿Has estado…? Oh, dios mío…


    Quiero llorar. Quiero moverme y abrazarles a todos, pero cuando lo intento, algo en mi espalda me lo impide.


    —Son las gasas regeneradoras —me explica Carol una vez más—. Tranquilo, nos han asegurado que seguirás teniendo el mejor cuerpo del universo.


    —Gasas, ¿qué?


    —No te cayó demasiado ácido en la espalda. Si llega a pasarte hace años habría sido diferente, pero con los avances… —y al ver mi cara de no entiendo nada de lo que me estás diciendo, añade—: ¿Recuerdas lo que pasó?


    —Diana… Apareció y… ¿Qué es lo que tenía en aquel bote?


    —Ácido, niño. Quería tirarnos, a todos nosotros —especifica con dolor—, ácido.


    —Dios mío… —sigo tratando de moverme, pero me cuesta horrores—. ¿La han detenido? Necesitamos seguridad. No puedo dejar que…


    —Está la policía esperando para poder tomarnos declaración. Ella seguía en quirófano la última vez que vinieron a vernos los médicos.


    —¿En quirófano? Joder, Carol, te pido por favor que me cuentes de una vez todo, porque parezco gilipollas con tanta pregunta.


    Ella ríe pero se queda en silencio un instante, mirando a Robert que parece haberse movido con el escándalo. Se acurruca un poco más entre los brazos de mi chica y ésta me mira con tanto orgullo que me lo contagia.


    —Diana se llevó la peor parte —comienza por fin a contarme—. Cuando quiso echarnos encima aquel ácido, alguien de seguridad tiró de ella y acabó echándoselo por encima a ella misma. Tiene graves quemaduras, no como las tuyas o como las mías —me muestra uno de sus brazos, vendado—. Lo nuestro me han dicho que es sencillo que en unos días termine de regenerarse y no se note siquiera la marca. Pero ella al parecer tiene afectados órganos y huesos. Va a ser complicado poder hacer algo para que quede como antes.


    Carol me ha explicado todo con calma y tacto, tratando de que comprenda la situación. Y ahora sí que tengo que levantarme, sea como sea. Reúno todas las fuerzas que me quedan y salgo de la cama, poniéndome en pie. Espero unos segundos hasta que la habitación deja de darme vueltas y camino hacia la cuna en donde Damica sigue durmiendo a pesar de todo lo sucedido.


    —Está bien, ¿verdad? —vuelvo a preguntar una vez más.


    Miro a mi chica y veo una sonrisa en sus labios.


    —Está perfecta. No ha tenido que estar ni siquiera unos minutos en la incubadora. Es un poquito más pequeña de la media, pero dicen que todo está en orden. Si quieres, puedes cogerla.


    Miro a Carol con emoción.


    —¿En serio? —ella asiente, sonriente. Acerco mis manos a aquella pequeña cosita dulce y preciosa, cogiéndola con cuidado entre mis brazos—. Dios mío, es tan hermosa… Tan, tan hermosa… —miro a su madre con orgullo—. Sigue durmiendo.


    —Eso es que le gusta estar con su padre.


    —¿Verdad?


    Mi mujer se ríe de mí, pero me da lo mismo. Vuelvo a admirar a aquella pequeña a la que habíamos estado esperando desde hace tantos años y sonrío.


    —Por fin has llegado, mi niña —le digo sin poder retener por más tiempo las lágrimas—. Te prometo que vas a ser muy feliz.


    Como si me hubiera entendido, abre sus ojitos y me mira un instante. ¡Sonríe! Sonríe y vuelve a dormirse.


    —¡Me ha mirado y ha sonreído! —le susurro en alto a Carol.


    —Es inevitable con un padre como tú.


    Y esa respuesta me hace sentir doblemente feliz.


    Me acerco a su cama y me siento a su lado como buenamente me dejan las gasas de mi espalda.


    —¿Has visto? Por fin ha llegado —le digo, mostrándosela como si ella no la hubiera visto antes.


    —¿Quién? —pregunta entonces nuestro hijo por sorpresa, que nos mira frotándose los ojos de sueño.


    —Colega, ¿ya conoces a tu hermanita? —le digo, acercándosela.


    —La trajeron cuando él estaba ya dormido —me explica Carol.


    Él se queda sorprendido al verla y sus ojos se abren de golpe.


    —¿Es Damica? —nos pregunta, lanzándose de la cama al suelo y corriendo alrededor para acercarse más a ella.


    —¿Qué te parece, cariño? —le pregunta Carol en cuanto Robert se asoma para verla mejor.


    —Que la quiero mucho —responde.


    Cojo a mi hijo con el brazo que tengo libre, y beso a mi mujer en la frente y en los labios repetidas veces. Sigo besando a aquellas tres personas que son mi pequeño gran mundo. Necesito aferrarme a ellos para poder enfrentar los problemas que nos esperan cuando salgamos por las puertas de este hospital escocés.


    —¿Sabes algo de…? —pregunto con algo de miedo.


    Carol niega con la cabeza.


    —¿Quieres que vayamos todos a verle? —propone.


    —Me gustaría presentarle a una nueva compatriota —confieso—. Seguro que le hace ilusión.


    —Claro, niño —me dice mi comprensiva esposa—. Llamemos a algún médico y vayamos los cuatro.


    Sólo espero que no lleguemos demasiado tarde.


    


    


    


    


    

  


  
    



    


    XXVII


    


    


    


    Jorge


    


    Llevo horas, casi días diría yo, sobreviviendo a base de morfina para los dolores. En cuanto me bajan la dosis, creo morir. Y en realidad eso es lo que está sucediendo. Estoy muriéndome, lo sé. Y también sé que no puedo hacer nada por evitarlo.


    Esto tenía que ser así.


    Mi mujer no deja de cantar para mí. Llevo horas escuchando su dulce voz cantando sobre mi pecho. Acaricio como puedo su sedoso pelo. El olor a lavanda del mismo me calma igual que si fuera morfina. Quiero morir teniendo sobre mí a mi esposa, al amor de mi vida. Y parece que así va a ser.


    Siento cómo todo va cada vez más y más despacio. La luz es diferente, el aire también. Incluso el reloj de la habitación parece que se va enlenteciendo de alguna forma. Mi cuerpo está dejando de funcionar y no va a resistir mucho más. Es una sensación extraña. No quiero irme, pero sé que no puedo hacer nada por quedarme. No está precisamente en mis manos.


    Quiero verla. Quiero ver a mi mujer una vez más antes de irme. Quiero llevarme su rostro allá donde vaya ahora. Quiero…


    Quiero quedarme con ella, maldita sea, pero no a cualquier precio.


    De repente ya no escucho el tic tac de aquel reloj y parece que incluso el aire acondicionado hubiera dejado de funcionar.


    ¿Estoy muerto ya?


    —Usted gana.


    Levanto la vista y allí está otra vez aquella pareja que me visitó en el bufete de Salamanca hace meses.


    ¿Cómo han podido…?


    Ellos sonríen, como si me estuvieran leyendo el… Ah, había olvidado eso.


    —Le necesitamos —dice ahora el chico, recordándome lo que hace meses me dijeron—. Así que usted gana. Con sus reglas.


    ¿Seguro? ¿Ellos también podrán…?


    —Sí, maldita sea —exclama la chica, volviendo a saber lo que estoy pensando al parecer—. Mierda, lo siento —le dice a su compañero, tapándose la boca—. Mierda, otra vez…


    —Anda, calla… —le pide el otro con condescendencia y familiaridad, y vuelven a mirarme.


    ¿Cómo voy a estar seguro de que ellos…?


    —No tenemos tiempo para dudas, le quedan como mucho un par de minutos más y eso no lo podemos detener —dice de nuevo el chico.


    No… No puedo si no estoy seguro de que no tendré que ver cómo todos a los que quiero, se van.


    Ella saca un frasco del bolsillo y lo posa en la mesita de al lado de mi cama. Comienza a preparar algo con un pequeño instrumento que recuerdo haber visto hace tiempo.


    —Lo recuerdas, ¿verdad? —me dice, acercándose a mí con él—. Te lo dejaré en la mesita al acabar. Es una garantía, ¿no crees? Si con esto mejoras, a ellos también les servirá.


    Coge mi mano y me hace algo en la sien derecha. Siento un leve escalofrío y algo en mi interior comienza a arder. Es una sensación placentera que agradezco después de tantos dolores desde hace demasiado tiempo ya.


    —Te explicaremos más adelante el proceso —comenta ahora el chico, de pie frente a mí—. Por ahora, tienes que saber que esto es reversible. Estás demasiado grave como para someterte al proceso completo. No es algo perfecto y por eso también te necesitamos.


    —No le agobies, Tuk —le susurra la chica sin dejar de mirarme.


    Él pone un gesto de fastidio.


    —Nos veremos en poco tiempo —sentencia.


    —En unos segundos empezarás a encontrarte mejor —me dice ella—. En cuanto nos vayamos, ella despertará.


    ¿Se refiere a Laura? ¿Qué le han hecho?


    —Nada, parar el…


    —Kat —le corta él.


    Ella vuelve al lado de aquel chico y en lo que tardo en pestañear, desaparecen.


    Todo esto, ¿ha sucedido de verdad?


    De nuevo escucho el sonido del reloj, ahora parece que con más fuerza. Pruebo a coger aire, todo el que puedo. Dios mío, sienta tan bien poder hacer esto de nuevo…


    Parece que mis dolores ya no me molestan. Me centro en cada punto en donde hace un momento me sentía a morir, pero nada. No hay rastro de todo aquello.


    Miro rápidamente a mi derecha y compruebo que aquel frasco sigue ahí, junto con ese extraño aparato para administrarlo. Han cumplido su promesa.


    Y ahora yo podré contarle todo a mi esposa.


    Por fin.


    


    


    


    Laura


    


    Siento que alguien acaricia mi pelo y me despierto de golpe. He debido de quedarme dormida mientras cantaba para Jorge una nueva canción, como llevo haciendo de forma constante desde hace horas.


    Me da miedo abrir los ojos por si lo que veo me destroza para siempre.


    —Princesa —escucho que Jorge me dice, de forma enérgica pero cariñosa.


    No… No puede ser.


    Me incorporo de golpe y le observo detenidamente. Está sonriendo, como si se acabara de despertar de una siesta. Su color es normal, sus ojos tienen vida y…


    —¡Qué le ha pasado a tus patillas! ¡No tienen canas!


    Ríe. Mi marido está riendo a carcajadas delante de mí. ¿Qué es lo que está sucediendo?


    —¿Eso es lo único que tienes que decirme? —pregunta de buen humor.


    —¿Estoy soñando?


    —No, princesa, no estás soñando.


    —Lo estoy.


    —No, no lo estás —me asegura, sonriente.


    —Entonces me he muerto.


    Se ríe de nuevo.


    —Tampoco.


    —Tú estabas… Y ahora…


    —Sí.


    —Pero…


    Vuelve a reírse y creo que me va a explotar la cabeza.


    —¿Ni siquiera vas a darme un beso?


    —Me da miedo tocarte y que sea un sueño.


    Se ríe una vez más y es él quien me coge con soltura, con la misma de hace meses, y me besa profundamente, como hacía tiempo que no me podía besar. Las lágrimas caen por mis mejillas sin poder hacer nada por contenerlas pero igualmente río con él, lo abrazo, vuelvo a besarle y toco cada palmo de su cuerpo, comprobando que todo esto es real.


    —Te amo, princesa —no deja de repetirme una y otra vez mientras me besa.


    —Te amo, te amo, te amo, George, te amo…


    —Quiero ver a los niños —me pide ahora.


    —Voy a por ellos en cuanto logre comprender qué ha sucedido. Hay que llamar a los médicos. Porque esto… Esto es…


    —Te explicaré todo, pero no ahora —me promete—. Cuando lleguemos a casa.


    —¿Tú sabes lo que ha pasado?


    ¿Cómo puede él comprender por qué de repente ha pasado de estar agonizando a sentirse mejor que nunca?


    —En casa —vuelve a insistir.


    —¿Tomaste una medicación sin decirme nada?


    Duda un instante antes de contestar.


    —Algo así.


    Vuelvo a abrazarle y a besarle, y creo que voy a morir de felicidad.


    Alguien llama a la puerta, interrumpiendo nuestro momento. Y las sorpresas no terminan al parecer. Ante nosotros aparecen Alex y Carol, ésta en silla de ruedas, con Robert a su lado y un pequeño bebé en los brazos de ella.


    —¿Qué está pasando? —pregunta Carol al vernos tan felices a ambos.


    —¡Está bien! —exclamo sin poder controlarme—. ¡George está bien!


    Se va a levantar de golpe pero parece que tiene que hacerlo algo más lentamente. Robert aprovecha y es él quien primero llega hasta Jorge, abrazándole con fuerza. Cuando Carol por fin consigue llegar a nosotros, se agacha sobre mi marido, bebé en brazos, y le abraza como puede, haciéndole reír.


    —¿No nos vas a contar tú qué es lo que ha sucedido? —le dice Jorge, imagino que esperando a que nos cuente cómo es que hace unas horas era una embarazada de casi ocho meses y ahora es madre de una preciosa criatura que ríe en sus brazos.


    —Es largo de contar —parece ser su explicación—. Pero, ¿y tú? ¿Cómo es que pareces tan…?


    —También es largo de contar —responde éste, haciendo reír a Carol.


    Ella entonces se gira hacia su marido, que sigue clavado en el mismo sitio desde hace unos minutos, observando todo sin abrir la boca siquiera.


    —Niño, ¿qué te pasa?


    Pero Alex sigue sin reaccionar.


    —¿No vas a venir a darme un abrazo, mejor amigo? —le dice Jorge con una felicidad que parece no poder controlar él tampoco.


    —No puedo —responde Alex—. Tengo la espalda llena de gasas.


    —¿Gasas? —pregunto a Carol.


    —Es… largo de explicar —concluye ella.


    Volvemos a reírnos y ahora por fin Alex se une a nosotros. Se agacha sobre Jorge y se abrazan como pueden. Casi hay que separarles. Alex llora mientras su mujer se ríe de él, contándonos que lleva así desde hace un buen rato y que es un llorica incontrolable. A él parece no importarle porque sigue riendo y alternando sus muestras de afecto sincero entre todos nosotros.


    El momento se vuelve absolutamente perfecto cuando, alarmados por las risas del interior de la habitación, comienza a entrar todo el mundo que llevaba horas esperando fuera. Nuestros hijos lloran, se tiran encima de su padre y nadie consigue despegarles de sus brazos. Nuestros amigos no saben ni qué decir. No entienden nada pero se les ve felices de verdad por ver a Jorge totalmente recuperado.


    No sé lo que ha sucedido, no todavía, pero él sigue aquí, conmigo, con todos nosotros.


    Y por ahora eso es lo único que importa.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    ***


    


    Meses antes, en Salamanca…


    


    


    


    Jorge


    


    —¿Qué hacen ustedes aquí? —le digo a aquella chica que acaba de entrar en mi despacho con el que parece su compañero de trabajo.


    No es la primera vez que nos vemos, pero me sorprende tenerlos aquí precisamente.


    —Lord Graham, era de urgente necesidad hablar con usted ahora mismo —comienza su compañero a decir—. Es por ello por lo que no hemos podido esperar a que vuelva a Escocia, ya que allí esta conversación sería casi imposible de mantener. Se trata de Crossland Technologies.


    Esto capta mi atención por completo.


    —¿Cómo saben ustedes…? ¿Son espías?


    Ellos sonríen con una especie de condescendencia en su mirada.


    —Sabemos que está todavía en trámites de formar esa empresa, Lord Graham. Pero si no es con nuestra ayuda, no va a lograrlo.


    —Disculpen, ¿qué es lo que en realidad tratan de…?


    —Está enfermo —me corta ahora ella con un tono en la voz mucho más dulce que el de él—. Muy enfermo. Necesitamos que esa empresa se forme y que lo haga usted. Tiene que ser usted quien la dirija y… Bueno —y mira a su compañero—, no podemos detenernos ahora en darle más explicaciones. Todo a su tiempo.


    —Díganme ya mismo quiénes son ustedes en realidad y qué es lo que quieren —les insto, con la paciencia ya bajo mínimos.


    —Si no le ayudamos, va a morir, Lord Graham.


    —¿Me están amenazando? —les digo, poniéndome en pie.


    En cuanto lo hago, siento otro molesto pinchazo en la espalda.


    Ellos me miran como si estuvieran confirmándome que este dolor es a lo que ellos se referían.


    —No podemos permitir que muera, Lord Graham. Es usted clave para lo que tiene que suceder.


    —Miren, no tengo tiempo para majaderías —les suelto, ya sin ninguna educación—. Si hacen el favor de cerrar la puerta cuando…


    —…salgan —termina mi frase aquel misterioso hombre.


    —No hay que saber el futuro para…


    —…saber lo que voy a decir a continuación —vuelve a cortarme. Muy bien, si quieren jugar, jugaremos—. Muy bien, si quieren jugar, jugaremos —pero, ¿qué…?—. Pero, ¿qué…? —manzanas, higos, atardecer desde Solus Blithe…—. A nosotros también nos gusta incluso el amanecer desde allí, Lord Graham. Podemos seguir así durante horas, pero el tiempo se acaba. Venimos a ofrecerle nuestra ayuda incondicional como asesores y como… Bueno, va a necesitarnos para sobrevivir a esto. Por cierto, Enrique Guzmán nos pidió antes de irse que le dijéramos que lo que le pidió hace tiempo, algo que le hizo dejar incluso por escrito, podrá cumplirlo por fin en el lugar al que le hemos llevado. Y la respuesta a aquella pregunta que le hizo antes de salir del despacho aquel día y no quiso contestar, es sí, Lady Di le caía bien aunque fuera de la realeza.


    La sangre se me hiela. Alguien podría haber visto aquel documento antes de haber sido destruido, todo puede ser. Pero la respuesta a esa pregunta… Imposible. Él jamás habría reconocido con nadie algo así.


    Y además, hace años que está muerto.


    —¿Cuándo hablaron con él? —pregunto, quemando los últimos cartuchos de mi comprensión de la situación actual.


    Aquella pareja vuelve a mirarse y de nuevo me sonríen.


    —Haga memoria, Lord Graham —me dice el hombre—. Hasta ahora no se ha acordado pero cuando estuvo inconsciente por aquel accidente de coche, ya nos conocimos. Junto con un célebre antepasado suyo.


    —¿Un antepasado? —pregunto sin saber de qué siguen hablando—. No sé cómo podríamos habernos conocido si yo estaba…


    Y entonces en mi mente aquello de lo que hablan aparece como si saliera de detrás de una pesada cortina. Hasta ahora tenía en blanco el tiempo que pasé inconsciente, pero de repente…


    Dios mío…


    Vuelvo a sentarme lentamente y decido escucharles. Me transmiten una especie de calma que no comprendo. Porque, después de todo lo que me acaban de decir, deberían transmitirme de todo menos calma.


    —Ustedes dirán —digo por fin, prestándoles la atención que me reclamaban.


    Y juro que jamás habría imaginado lo que tenían que decirme e incluso mostrarme aquellas dos personas.


    


    ***


    


    


    


    


    

  


  
    



    


    Epílogo


    


    


    14 de febrero de 2025


    


    


    


    Alec


    


    —Colega, a mí estas cosas se me dan fatal —me disculpo con mi hijo por no saber colocarle la pajarita—. Si me hubieras hecho caso y hubiéramos comprado la que ya estaba hecha…


    —¡Pero no era de verdad! —se queja, como si lo que acabo de decir le hubiera ofendido en lo más profundo de su ser.


    —Cariño, ven aquí —escuchamos a Carol decirle desde el otro lado de la sala.


    Tiene dos personas a ambos lados arreglándole el pelo, retocándole el maquillaje y ajustándole la ropa para que todo en ella quede perfecto. No lo entiendo. Ella es perfecta, es imposible que mejoren lo que ha tocado techo.


    Mi hijo corre hacia ella, esperanzado en que alguien de nuestra familia pueda por fin echarle una mano. Le lleva la pajarita en la mano y se la entrega, con un precioso puchero en sus labios. Ella sonríe a mi hijo y le acaricia la mejilla antes de coger aquel trozo de tela con la mano que tiene libre.


    —¿Tú sabes? —pregunta Robert, que ya no sabe a quién acudir en busca de ayuda.


    —No te preocupes, que ahora mismo te la coloco —le asegura. Y llamándome a mí—. Niño, ¿puedes…?


    Me acerco a ella y cojo de sus brazos a Damica, que se despereza entre los míos, dejándome ver unos ojos azules, casi fosforitos, que me observan con admiración.


    —¡Papi! —exclama ella—. ¿Jugá?


    —Ahora no, damita mía; hoy tenemos que portarnos bien —le recuerdo.


    —Jugá… —me repite con rostro triste, golpeándome en donde más me duele.


    —Pero solamente un poquito… —le susurro, alzándola por los aires como si fuera a volar.


    Sherlock y Watson, nuestros dos amigos peludos que se han unido a nuestro hogar hace poco, saltan a nuestro alrededor, tratando de alcanzar a Damica, que estira sus bracitos como intentando cogerles.


    Ella ríe y grita de emoción, y contagia su alegría a todos los presentes.


    —Cuidado con su vestido, no se lo vayas a manchar o romper —me dice su madre mientras le hace el lazo de la pajarita de forma correcta a Robert, que suspira agradecido por tener a alguien útil en su loca familia.


    —¿Tienes ganas de ver a Seelie? —le pregunta Cris con malicia mientras repasa todos sus papeles.


    Mira de reojo a mi hijo al preguntarle aquello, sólo para ver la reacción de éste. Robert se yergue de golpe con orgullo, haciendo que todos sonriamos con aquel gesto.


    —Ella quería que fuera —nos cuenta por quincuagésima vez desde que Seelie se lo dijo, hace ya algo más de un mes.


    —Claro, porque sois muy amigos, ¿no? —le dice ahora Estefi, una de las del equipo de mi mujer, que sigue retocándole el maquillaje con pequeños toques de una esponjita extraña en su rostro.


    —Vos sos más que un amigo para esa linda, ¿a que sí, pibe? —comenta Sebas, otro de sus estilistas de toda la vida, que conoce al dedillo, como Estefi, cada detalle de nuestras vidas.


    Hemos pasado demasiadas horas juntos desde hace años como para que no sepan más de nosotros que nosotros mismos.


    Cris ríe mientras Robert enrojece.


    —Dejad a mi hombrecito —les dice Carol, defendiéndole.


    Robert sonríe con aquello, más aún cuando ella le da un beso en la mejilla y le atusa el pelo.


    —¡Che, boluda, no hagas eso! —le reprende Sebas, cogiendo rápidamente un peine y pasándoselo por el pelo de mi hijo—. ¡No sabés lo que me costó domar ese pelo rebelde!


    Carol ríe indiferente a las quejas de Sebas.


    —Sale a su padre —escucho que dice mi chica, girándose hacia mí—, que tiene un pelo increíble.


    —Un pelo del orto es lo que tiene, hijo de mil madres, que tardo en peinarle más que…


    —¿Más que Messi en dejar de jugar? —le digo, sólo para hacerle rabiar.


    —¡Sos un estúpido, la reconcha de la lora! —me dice, cada vez más indignado—. ¡Hablá! ¡Hablá de Messi una vez más si querés vértelas conmigo!


    Ahora ya todos ríen con su frustración y yo sigo jugando con Damica a sobrevolar al propio Sebas, que irremediablemente tiene que acabar riéndose también.


    Carol por fin se levanta en cuanto llaman al telefonillo de abajo, indicándonos que ya nos vienen a buscar. Hoy tenemos première de la tercera parte de Coincidence en Londres. Vamos a empezar aquí la promoción de la película y en cuanto terminemos en Londres, nos iremos a España unos días los cuatro para seguir promocionándola. Sabemos que será una promo diferente a las anteriores. No más drama, no más incomodidades. Solamente disfrutar de algo que nos encanta, estando los cuatro juntos.


    —Vamos —nos dice mi chica—, ya nos están esperando. Coged a Sherlock y Watson, por favor.


    Me quedo extasiado una vez más con aquel asombroso vestido rojo que lleva hoy. Me siento orgulloso de poder asistir a los eventos con una mujer que es tan rematadamente inteligente, asombrosamente dulce y amable con todo el mundo y tremendamente bella. Todos nos observan siempre con admiración, nos tratan con respeto y nos demuestran su cariño de mil formas diferentes. Y hoy no va a ser diferente, estoy seguro. Vamos a ir los seis a la première, porque nuestros peludos vienen con nosotros, por supuesto.


    No todo el mundo puede decir que disfruta de su trabajo con toda su familia.


    —¿Has cogido todo? —le pregunto a Carol antes de salir todos de casa.


    Agarra mi mano mientras con su otro brazo coge a Damica y Robert.


    —Sí —contesta, provocando en mis labios una sonrisa.


    Beso a mi mujer ante las quejas de nuestro equipo, que se niega a presenciar una nueva escena de las nuestras. Cris me empuja hacia fuera, haciendo que casi tropiece y me caiga de morros al encerado suelo de la entrada. Sebas se ríe con aquello, lamentándose por mi equilibrio. Veo a Robert coger de la mano a una patosa Damica, que se fía por completo de su hermano y le confía su integridad al dejar que sea él quien la conduzca hasta el ascensor. Por suerte se llevan muy bien. No ha habido celos ni disputas. Al principio Robert estaba algo triste y nervioso, pero nada tenía que ver con su nueva hermana, sino con su madre biológica. Todo el mundo le preguntaba por ella: en el colegio, por la calle… Y él no quería hablar. Se encerró en sí mismo hasta que conseguimos que hablara con nosotros sobre lo que le pasaba y por fin nos explicó. Se sentía mal. Se sentía tremendamente mal porque todos le preguntaban si visitaba a su madre en el hospital. Y él no había ido. Le preguntamos si querría ir y nos sorprendió su respuesta. Un no rotundo salió de sus labios, casi al borde del llanto. Comenzó a preguntarnos por qué su madre quiso hacernos daño aquel día. Las palabras le salían a borbotones de la boca, y nosotros no éramos capaces de contestarle. Tuvimos que inventarnos que Diana estaba enferma y que no sabía lo que había hecho. Y en realidad fue algo así, aunque alteramos el orden de los acontecimientos. Ella era muy consciente de lo que estaba haciendo en ese momento, pero luego sí que enfermó. Enfermó cuando vio cómo había quedado ella misma. Su cuerpo entero, sobre todo su rostro, estaba completamente deformado. Pudieron salvar su vida, algo que le costó bastante al equipo médico que la atendió. Nada pudieron hacer por reconstruirle las partes dañadas. No era algo superficial y, aunque siguen intentándolo, su rostro sigue estando deformado por completo. Enloqueció cuando se vio en el espejo. Enloqueció tanto que tuvieron que ingresarla en un hospital mental de reconocido prestigio en Nueva York, donde sus familiares y amigos podrían ir a visitarla a menudo, aunque no lo han hecho demasiado. Allí lleva ya unos meses, sobreviviendo a una vida que ha terminado para ella. Tiene momentos de lucidez, pero aquello es peor. Se da cuenta de su situación y sufre una nueva crisis. Cada vez son peores y los médicos ya no saben qué hacer con ella.


    Lo pudo tener todo y, sin embargo, se ha quedado sin nada.


    Nosotros seguimos preguntando por ella. Hemos intentado ir a verla, pero los médicos nos han pedido que no volvamos, por lo menos por ahora; su estado empeora si nos ve a cualquiera de nosotros, incluso a su propio hijo. Robert no parece extrañarla en absoluto aunque, por si acaso, de vez en cuando le hablamos de ella, contándole cosas sobre su madre y a veces teniendo que inventar anécdotas. Pero él no es tonto. Nos reprende, diciéndonos que eso no fue como lo contamos. No sé si Robert será capaz algún día de perdonar a Diana. Sólo espero que no le cause ningún problema en el futuro.


    Carol y yo estaremos a su lado para que eso no suceda.


    


    


    


    Carolina


    


    Ha sido buena idea venir todos a esta première. Todos estamos disfrutando de ella: fans, prensa, fotógrafos, organizadores y nosotros mismos, por supuesto. Los padres y las hermanas de Alex acaban de llegar y estamos hablando con ellos antes de empezar las entrevistas que Cris nos tiene programadas. Hemos solicitado que la red carpet se hiciera con antelación suficiente para tener más tiempo de hablar con todo el mundo y estar también con nuestros fans; se han portado tan bien con nosotros en los últimos meses que merecen que nosotros ahora lo hagamos con ellos. No pienso entrar a la sala de cine hasta haber firmado todas y cada una de las fotos que nos han traído, y haberme hecho todos los selfies que ellos quieran. El respeto se gana con respeto, y Alex y yo los respetamos profundamente; jamás jugaríamos con ellos como hacen otros en la profesión.


    —Por fin llegáis —le escucho a mi chico decir detrás de mí a alguien—. Los señores marqueses siempre haciendo esperar a todos.


    Me giro ya emocionada, sabiendo de sobra quién ha llegado. Allí está la familia al completo: George y Laura junto con sus hijos y sus padres. Es todo tan familiar y alegre que dan ganas de gritar de emoción.


    —Al final lo trajiste —me dice Lau, viendo mi pequeño bolso.


    —Me encantó —le respondo.


    —Tenemos que volver a hacer eso algún día.


    —¡Me encantaría!


    —No, por favor… —se queja Alex, que es apoyado por George.


    —Mi mujer odia la ropa e incluso ir de tiendas salvo si es con la tuya —dice—. Estamos perdidos, amigo.


    Alex se echa en sus brazos y George bromea con él, devolviéndole el gesto. Hace ya tiempo, desde que salió del hospital, que está algo más cambiado. Su carácter sigue siendo reservado y distante, por supuesto, pero con la gente más cercana a él es algo más abierto que antes. Parece apreciar más la compañía de ciertas personas, e incluso nos lo demuestra de manera evidente. Nosotros le queríamos igual antes pero, de un tiempo a esta parte, nos encanta recibir un abrazo de vez en cuando de aquel gruñón a quien tanto apreciamos.


    —Estás muy elegante —le dice ahora Seelie a Robert, haciéndole enrojecer—. ¡Y es una parajita de verdad! Bow-ties are cool…


    Robert nos mira a su padre y a mí como diciéndonos ¿veis cómo era algo importante? sin dar importancia a cómo su amiga ha pronunciado aquella palabra en español.


    —Me hizo mamá el lazo —le dice Robert a Seelie, dejándonos a todos sin palabras.


    ¿Ha dicho mamá? ¿Lo ha dicho de verdad?


    —¿Tu mamá? —pregunta Seelie con extrañeza. Todos creemos que va a preguntar por Diana, cuando continúa la frase—. Ya eres mayor, tienes que aprender tú.


    —Mi papá tampoco sabe y es ella quien se lo hace siempre —se queja ahora él por la pequeña reprimenda.


    Yo sigo sin poder reaccionar. Quiero llorar y reír y saltar y… Nunca me había llamado así y ni siquiera cuando Laura coge mi brazo para que reaccione, lo hago.


    Robert nos mira en ese momento y ve que tengo incluso lágrimas en los ojos.


    —¿Estás triste? —me pregunta frunciendo su precioso ceño.


    —No, cariño —le digo agachándome para abrazarle—. Solamente me siento muy feliz.


    —¿Por qué? —sigue insistiendo sin entender.


    —Bueno… Por todo.


    —¿Por todo?


    Es incansable.


    —Porque me has llamado mamá —le explico al fin.


    Él asiente y arruga su frente.


    —Es que eres mi mamá —contesta sin entender todavía.


    Yo abrazo a mi pequeño hombrecito y él forcejea para que le deje irse con Seelie a jugar por la red carpet un rato. Y por mi parte, se ha ganado que siga jugando eternamente si le place.


    —¡Dobe! —grita nuestra hija desde los brazos de su padre cuando ve que su hermano se echa a correr con Seelie, alejándose de nosotros.


    Alex la deja en el suelo y ésta corre a trompicones detrás de su hermano Dobe, como ella le llama todavía, gritándole con desesperación y haciendo que él se detenga y extienda su mano para agarrarla.


    —¡Damie, ten cuidado! —le digo aunque ni ella ni su hermano se giran hacia mí para contestar a mi petición.


    —Son inseparables —nos dice Laura, viendo la escena.


    —Como los nuestros —le recuerda su marido, señalando con la cabeza a sus propios hijos ir detrás de Seelie, Robert y Damie.


    —Damica está creciendo mucho —comenta Alex con algo de pena.


    —Tranquilo, ya no te queda nada para que Gordon le pida matrimonio —le dice su amigo, bromeando con él sobre lo protector que uno de los gemelos es con nuestra pequeña damita.


    Alex se gira hacia los niños con nerviosismo y ve al propio Gordon coger de la mano a Damica y jugar con ella.


    —Son amigos —protesta Alex.


    —Como Robert y Seelie —replica George, que está disfrutando con todo esto.


    —Tienen hasta un fandom —le dice ahora mi travieso marido—. ¿No conoces a los reelie?


    George se queda pensativo un momento y luego se echa a reír.


    —Te lo acabas de inventar —protesta.


    —Para nada —y señala una pancarta de unos fans en donde explica bien claro el concepto, uniendo ambos nombres con un corazón y poniendo debajo el citado nombre del fandom.


    —Eso no quiere decir nada —le dice George con superioridad—. También existe el fandom galec suttham y no quiere decir que nosotros seamos novios.


    —¿Cómo que no? —se queja mi bromista marido, cogiendo por el cuello a su amigo para hacerle rabiar.


    —En realidad, George tiene otro frente abierto desde hace un tiempo —les interrumpe Laura, que señala con la mirada a su hijo Gilbert.


    Éste está hablando con Âme-Sylvie Casals-Calçó, la pequeña artista que conseguimos que saliera en la cuarta parte cantando de fondo en una escena y que ha participado en la banda sonora de ambas películas. Gilbert es poco mayor que ella y ambos se llevan fenomenal. Hace poco fuimos todos a una de sus actuaciones en directo y le dedicó una canción.


    Creo que todavía el pobre no se ha repuesto de la emoción.


    —Eso no va a llegar a nada —se defiende George frente a su mujer—. Él en Escocia, ella en París…


    —¿No teníais casa allí? —contraataca Alex.


    —No es lo… —intenta excusarse George.


    —Tú en Escocia… Yo en España… —le recuerda Laura sonriente.


    George se rinde, alzando la vista al cielo y suspirando.


    —Voy a hacerme mejor amigo de Ernest y luego me echarás de menos —le dice George a mi marido por las risas de este último, nombrando al padre de Âme-Sylvie.


    Es curioso. La madre de la niña es alguien a quien ya conocíamos en realidad. Laura y George coincidieron un día con ella en Barcelona. Por mi parte, la conocí en el hotel de Londres. Era una fan más hasta que comenzamos a coincidir en varios eventos a los que ella iba con las amigas a vernos. Incluso fue a la boda que organizamos para los fans. Ella también es artista, pinta, y en nuestra casa tenemos alguno de sus cuadros. Un día, Alex estaba hablando con un amigo suyo de toda la vida que se dedica junto a su mujer a la producción y promoción musical. Una pareja encantadora con una asombrosa historia a sus espaldas. Le comentó que habían descubierto a una verdadera joya y que teníamos que conocerla. Cuando supimos que aquella joya era hija de Marta, la misma fan que ya conocíamos de hacía tiempo, no dudamos ni un segundo en que tenía que formar parte también de esto.


    Está claro que el nombre de este proyecto es perfecto: todo dentro de él es pura coincidencia.


    O, al menos, eso es en apariencia.


    A lo lejos, tanto Marta como Ernest, los padres de Âme-Sylvie, nos saludan y nos hacen un gesto para indicarnos que en cuanto su hija termine con las entrevistas, vienen hacia aquí. Su productor y representante, aquel amigo de Alex de la infancia, está con Âme-Sylvie y su mujer les sigue de cerca. También tengo ganas de poder abrazar a ambos. Son la dulzura personificada.


    Quién nos iba a decir a todos nosotros hace unos años que acabaríamos formando parte de un mismo círculo estrecho de amistad.


    Y es que con el destino nunca se sabe…


    Desde uno de los laterales nos llega la voz de Ramón, el padre de Alex, que habla en tono distendido. Al girarnos, vemos que está con alguien de la prensa que parece conocer de hace tiempo. Alex se acerca a toda prisa sin fiarse de lo que puedan estar preguntándole a su padre y yo le sigo de cerca.


    —Ah, hijo, ¿recuerdas a Thomas White, del colegio? —le dice Ramón en cuanto le ve llegar—. Al parecer, ahora es periodista.


    Alex sigue intranquilo aunque disimula y le da la mano a ese antiguo compañero de colegio.


    —Me alegro de volver a verte, Thomas —le dice de forma cordial—. No te había visto antes, disculpa.


    —Solamente comentaba con tu padre…


    —Con la cámara encendida —le recuerda Alex al ver que el cámara está detrás grabando todo.


    Aquel periodista sonríe algo avergonzado.


    —Queríamos saber qué tal te encontrabas y, de paso, hablar de Theresa y de Diana.


    —Entiendo —dice secamente Alex, aunque con una sonrisa.


    Para entonces, Cris ya ha llegado para intentar poner orden, pero parece que va a esperar a que todo acabe para pedir o no la cinta de vídeo. Ella es así de precavida.


    —Lo único que a mí me importa —le dice Ramón a aquel periodista, mirándonos de reojo— es que mi hijo ahora es feliz.


    Ha remarcado la palabra ahora de tal forma que a nadie le cabe duda de lo que quiere decir. Abrazo a mi suegro, que es como un padre para mí, y beso su mejilla, dándole las gracias de esa forma por todo. Él me da unas palmadas cariñosas en el rostro y me sonríe con amor. Alex aprieta el brazo de su padre y éste le abraza, sin importarle que las cámaras de todos los periodistas que hay alrededor estén grabando todo esto. Ha dicho algo tan maravilloso que no creo que nadie tenga duda alguna sobre la relación que tenemos entre nosotros con respecto a la familia de Alex. Estamos todos muy unidos y llevo años considerándolos mi propia familia, incluso cuando todavía no lo eran.


    —Si queréis, en un rato nos podéis hacer preguntas relacionadas con nuestro trabajo —les digo, mirando a Cris, que sale en nuestra ayuda para quedarse hablando con la prensa mientras nosotros volvemos a alejarnos de allí para disfrutar un poco más de nuestra familia y amigos, humanos y peludos. Sherlock y Watson están causando sensación en la red carpet. Caminan uno al lado del otro con majestuosidad, como si supieran que están siendo fotografiados por cientos de personas que los admiran. Posan incluso frente a los fotógrafos y hacen carambolas ante ellos. Vienen de vez en cuando a recordarnos que quieren unos rápidos mimos y vuelven a pasearse entre la gente, orgullosos de su éxito ante todos estos humanos que se postran a sus pies, de forma literal, para fotografiarles.


    Mi móvil suena y abro el bolso para comprobar que no sea nada urgente.


    Y no lo es.


    —¿Quién…? —pregunta mi marido con extrañeza.


    —Mi madre.


    —¿Otra vez?


    Hace días que no deja de intentar hablar conmigo, pero yo no tengo ganas de más problemas. Quiero tener unos días de promo tranquilos.


    —Me da igual —contesto, guardando de nuevo el móvil.


    —Vas a tener que cogérselo algún día.


    Beso los labios de mi chico.


    —Pero no estos días.


    Él asiente y sonríe, imagino que contento por mi beso y por no tener que verse envuelto en un nuevo problema.


    Y así es mejor.


    —Hacen buena pareja, ¿verdad? —están comentando Laura y George sobre Irene y Hèctor cuando llegamos de nuevo.


    Nuestros dos compañeros han sido invitados a esta première ya que hacen su aparición al final de la película y hay mucha expectación con ambos. El que no ha sido invitado es Cliff. Laura se ha cansado de ciertas conductas y ha decidido vetarle en ambas premières, no así Aroa. Hace poco hablé con ella sobre el tema y me comentó que se han distanciado mucho desde aquel evento. Han roto su compromiso y seguramente también rompan su relación. La verdad es que Aroa, viendo lo visto, se merece algo mucho mejor.


    —¿Cuándo vais a anunciar lo de Fate? —pregunto, uniéndome rápidamente a la conversación.


    —En verano —responde George—. Cuando se anuncie el libro.


    —¿Y vosotros lo vuestro? —me dice Lau.


    —¿Cuál de los dos proyectos? ¿En el que nos odiamos o el de Sisi?


    —Voy a amar ambos —reconoce Lau—. Me alegro tanto de que Sara os llamara para ese proyecto… Tenemos que volver a Austria con esa disculpa —le dice ahora a su marido, que asiente con una sonrisa y le da un tierno beso en sus labios.


    —Oye, ¿y Noe? —pregunta ahora Alex, poniéndose de puntillas y buscando a su amiga entre la gente.


    George frunce el ceño y Laura se gira hacia un lado de la red carpet, señalando un punto con la mirada. Allí está, junto con una chica y creo que también con aquel amigo suyo llamado Ryan.


    —Su padre sigue de morros porque ha venido él también —nos explica Lau al darnos cuenta del mutismo del padre de la criatura.


    —No es cierto —se queja éste—. No tenía que traer a nadie en realidad.


    —Fuiste tú quien dijiste que trajera a algún amigo.


    —¡Amiga! —corrige—. Especifiqué amiga y lo hice en un correcto español para evitar malos entendidos —Alex se ríe por lo bajo y George, por supuesto, se da cuenta—. No te rías mucho, que Damica ya crecerá.


    A Alex se le atraganta su propia saliva y tose mientras George se ríe por ello. Ambos son igual de tontos, así que Lau y yo nos miramos y nos reímos las dos de nuestros idiotas.


    —No quiero interrumpir —nos dice Cris, llegando a nuestro lado, carpeta en mano—, pero hay que empezar a hacer entrevistas y pasar al photocall.


    Los cuatro suspiramos casi al mismo tiempo y por ello nos da la risa una vez más, antes de volver al trabajo.


    —Vayamos antes con Seelie —propone George—; no quiero que hable con demasiados medios.


    Laura sonríe y asiente.


    —¿Venís con nosotros? —propone ella.


    Alex y yo miramos a Cris, esperando que nos dé el ok. Seguro que tiene ya todo organizado y no queremos que se vuelva demasiado loca con el cambio. Ella empieza a pasar hojas de un lado al otro, resoplando, pero al fin se encoge de hombros y accede a regañadientes.


    De camino, Alex me da un beso en la mejilla sin motivo alguno y le miro.


    —¿Y esto?


    —Estaba recordando otras premières.


    Y comprendo perfectamente. Yo también le beso, en esta ocasión, en sus carnosos labios, enrojecidos por el frío.


    —¿Mejor así? —le pregunto.


    Me coge por la cadera y me aprieta contra él.


    —¿Alguna vez pensaste que podríamos venir a una première de Coincidence de esta manera?


    —Claro que sí.


    Me mira y me hace un gesto exagerado de sorpresa.


    —¿En serio?


    —Por supuesto. Tú mismo me prometiste que todo se solucionaría. Y yo confié en ti.


    Parece no encontrar palabras para darme una contestación verbal, así que prueba a hacerlo con otro beso.


    Y me vale con esto.


    


    


    


    Robert


    


    Seelie tiene que hacer unas entrevistas como las que suelen hacer mamá y papá. Los señores de detrás de las vallas tienen que preguntar cosas y ella tiene que decirles algo después. Es un rollo, pero Seelie me ha pedido que me quede con ella, así que estoy a su lado.


    Nos acercamos y una señora con el pelo muy abultado y labios muy rojos se acerca con muchos nervios el micrófono a la boca. ¡A lo mejor dice algo gracioso! A veces dicen cosas graciosas. Eso le he dicho antes a Seelie. Ella me ha mirado raro y no me ha contestado. Pero es verdad. Las preguntas que suelen hacerles a papá y mamá desde hace tiempo son siempre divertidas.


    A lo mejor ahora pasa lo mismo con Seelie.


    —Encantada de hablar contigo, señorita Graham —le dice aquella señora en cuanto nos acercamos todos allí.


    Uy…


    —Me llamo Seelie Graham-Sánchez, o Sánchez-Graham, como prefieras —le responde mientras sonríe, como me dice siempre que hay que sonreír.


    A esa señora no le ha gustado lo que Seelie ha dicho, pero a Seelie no le gusta que le llamen de esa forma tampoco.


    —Ehm… Encantada… —repite la señora del micrófono—. Cuéntanos, ¿de qué vas vestida hoy?


    Me aguanto la risa porque papá y mamá están a mi lado.


    —De persona —responde Seelie.


    Sus papás y los míos de repente también aguantan la risa, no sé por qué. Yo habría dicho que voy vestido de Batman. ¡Eso sí que habría sido divertido! Mejor aún, habría sido más divertido haber venido vestido de Batman de verdad.


    —Papi, ¿puedo venir para otra vez vestido de Batman? —le pregunto, girándome hacia él.


    Papá abre mucho los ojos y se le escapa la risa hasta que mamá le reprende.


    —Ya hablaremos luego, cariño —me dice ella.


    —Me pido ser el Joker —le dice ahora papá a mamá.


    Pero lo que siguen hablando, ya no lo entiendo.


    —Me refería al diseñador de tu vestido —insiste ahora aquella señora pesada del micrófono, que ya me cae mal.


    Parece un poco tonta, la verdad.


    —¿Por qué me preguntas por la ropa en vez de por lo que estoy aquí? —le contesta Seelie.


    —¡Toma ya! —digo en alto.


    Se me ha escapado, ¿vale? Mamá me tapa la boca y pide perdón a aquella señora, pero papá se vuelve a reír.


    —Bueno —de nuevo habla aquella pesada—, es algo que siempre se pregunta a las niñas cuando van tan guapas como tú.


    —Nadie me ha preguntado nunca de qué marca es mi ropa. Mis papás dicen que preguntar esas cosas es de mala educación. A mis papás no les preguntan la marca de la ropa que llevan a trabajar.


    Antes de poder decir nada, mamá vuelve a taparme la boca. Yo no insisto. Si mamá no quiere que hable, es por algo. Ella siempre tiene la razón. Eso es lo que papá dice. Dice que es muy inteligente y que hay que hacerle siempre caso. Mi mamá es muy buena, y además me quiere mucho, yo lo sé. Me lo dice siempre, y me da muchos abrazos. Sí que me quiere. Mi otra mamá no tanto, pero Noe me ha explicado que a veces pasan esas cosas. Hay mamás que vienen después de la primera y te quieren mucho, mucho más, y dice que no es malo que nosotros las queramos también a ellas. A Noe también le cae bien mi mamá. Dice que es muy buena. Son amigas. Y también dice que mamá siempre nos quiso a mi papá y a mí. ¡Hasta cuando yo no había nacido! Dice que tengo mucha suerte. Y yo también lo creo. He encontrado a una mamá que no me quiere hacer nunca daño y siempre me defiende y me cuida. A veces se enfada con papá y conmigo cuando le hacemos rabiar. ¡Pero es que es muy divertido! A papá siempre se le ocurren cosas divertidas. Pero mamá no puede enfadarse con nosotros cuando ponemos cara de estar tristes, así que nos abraza y nos da muchos besos a los dos, aunque le hayamos hecho rabiar un poco con nuestras bromas. Mi otra mamá nunca se reía conmigo. Tampoco jugaba. Papá siempre estaba discutiendo con ella y gritaban mucho. Mi otra mamá insultaba mucho a papá y tiraba muchas cosas al suelo. Me decía que papá no me quería y que Carol tampoco. Y que era mala y quería hacerme cosas malas. Yo sabía que era mentira y no decía nada, pero a veces me hacía llorar. Ahora ya nunca lloro. Ahora siempre es divertido todo, y estoy muy contento todo el tiempo. Me gusta que mamá y papá estén conmigo. Vemos muchas pelis, vamos a muchos sitios y siempre hacemos cosas que me gustan. Antes papá y mamá también estaban tristes como yo, pero ahora ya no. Ahora siempre se ríen y se dan muchos besos. A mí me daría asco hacer eso, pero a ellos no. ¡Y siempre se regalan paraguas! ¡Tenemos un montón en casa! Y no dejan de decir a todas horas umbrella. Me han dicho que es algo que se dice cuando quieres mucho mucho a alguien y estás muy feliz con esa persona.


    —Seelie —le digo mientras estamos caminando hasta su siguiente entrevista—. Umbrella.


    Ella me mira raro y no entiende. ¿Por qué el resto se ríe?


    —¿Eso qué es? —pregunta ella.


    Seelie siempre pregunta todo. Dice que hay que saber muchas cosas y que Noe le ha dicho que es la forma más rápida de aprender.


    —Dicen mis papás que es cuando estás muy feliz con alguien y no se te ocurre cómo decírselo —le explico.


    —Ah… Umbrella, Robert —contesta—. Aunque mis papás dicen que hay que decir tha gaol agam ort.


    —¿Qué?


    —It means… The love I have is upon you —me explica—. Y eso es como que estás mucho más que feliz.


    —Es muy difícil…


    —Ya te enseñaré —me promete.


    Seelie me abraza y me da un beso en la nariz. Eso no nos da asco. En la boca sí. ¡Con la boca se come! Gilbert nos dijo el día que se lo explicamos, que en la nariz hay mocos. Pero no nos damos besos cuando tenemos catarro, qué tonto. Nos reímos mucho ese día.


    Yo le doy otro beso en la nariz a Seelie y los mayores hacen ruidos raros entre ellos. Ninguno de los dos sabemos por qué. Le arreglo el vestido a Seelie, se le había enganchado abajo con algo, y seguimos caminando.


    Mis papás escuchamos que se dicen umbrella y se dan un beso. Los papás de Seelie se dicen tha gaol agam ort y se dan otro beso. Seelie y yo nos miramos y sonreímos. Eso es que todos estamos muy felices. Es genial cuando nuestros papás son felices, porque nos lo contagian. Por eso ahora soy muy feliz. Noe dice que ella también lo fue cuando su papá y su segunda mamá estuvieron juntos. Antes no lo era. Como yo. Pero casi no me acuerdo de cuando estaba siempre triste, porque ahora nunca lo estoy.


    Y soy muy, muy feliz.


    Estiro los brazos hacia mi mamá y ella me coge. Me da un montón de besos sin que yo tenga que pedírselos.


    —¿Sabes cuánto te quiero? —me pregunta.


    —¿Cuánto? —pregunto yo.


    Pero ya sé que es mucho.


    Ella vuelve a darme más besos, muchos más que antes. Me abraza muy fuerte.


    —Así de mucho y más —me responde.


    Yo también la abrazo pero creo que ella abraza más fuerte que yo. Seguro que cuando me haga mayor, puedo abrazarla más. ¡Qué ganas tengo de crecer ahora! Voy a quererla mucho, muchísimo. Porque si soy más grande, me cabe más amor. Y puede que entonces papá y mamá sepan lo muchísimo que les quiero por quererme ellos tanto a mí.


    Estoy tan contento que me pongo a cantar. Es la canción que mis papás siempre cantan hasta ponerse pesados. Es de una persona que le dice a otra que se quede debajo de su paraguas. No la entiendo muy bien. Cuando llueve, lo divertido es mojarte, me lo ha dicho mamá, y siempre que llueve, salimos y nos mojamos todos mucho, y nos reímos también. ¿Por qué alguien quiere quedarse debajo de un paraguas entonces? Pero esta canción me pone feliz, porque es de mis papás y huele a felicidad cuando la escucho. ¡Cantarla también es muy divertido!


    —Qué bien cantas, colega —me dice papá, acariciando mi cabeza.


    Papá y mamá se miran y se sonríen. Les ha gustado que cante, estoy seguro. Escucho ahora cómo papá le canta esa canción en bajo a mamá y ella le da un beso. Puaj, siempre igual. Es que son unos pesados con eso de darse besos. Yo me quejo y les hago rabiar. Pero ellos no saben que la verdad es que me gusta, porque les veo darse besos y sé que eso les hace tan felices como a mí.


    Miro a mis papás y a mi hermanita en los brazos de papá, mientras Seelie hace otra entrevista. Son los mejores papás y la mejor hermanita que podía tener. ¡Tengo mucha suerte! Cuando nos vayamos de aquí, voy a empezar a comer mucho y a estirarme un montón para crecer antes y poderles querer más. A lo mejor así ellos pueden ser más felices, mucho más que ahora.


    ¿Eso existe?


    Hum…


    Puede…
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